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U BUSQUEDA DEL PETROLEO EN EL MAR. — Un barco — el «Lanciscot I * — dotado 
4» sismógrafos eléctrico» y de radar proroco explosiones en el golfo de Méjico. El • alea je 
P'orocado pA» estas explosiones varia según sean las capas geológicas sobre las que se 
efectúo la explosión. Los morimientos de las olas son recogidos en unos aparatos espe­

ciales, en los cuales se estudia luego los efectos de las explosiones 
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YA sólo unos cuantos marxistas creen que 

las causas puramente materiales deci­
den la paz y la guerra, y únicamente ellos 
se imaginan a estas alturas que la historia 
de la humanidad es una sucesión más o 
menos oculta de luchas económicas El pen­
samiento precede siempre a la acción, y 
el pensamiento es lo que en definitiva da 
forma y sentido a la historia de los pue­
blos y de los hombres. Pero como ya dijo 
el conde Von Stein: «El espíritu tiene que 
ser lo suficientemente fuerte para crearse 
un cuerpo, pues de lo contrario se queda en 
fantasma». Las ideas deben tener eficacia, 
y tanto si lo creemos como si lo negamos 
lo cierto es que la eficacia de las ideas im­
pera hoy sobre nuestro mundo mecanizado 
Sin embargo todas nuestras máquinas no 
sirven de nada sin la ayuda de las fuerzas 
naturales que las ponen en movimiento. La 
vida de los dos mil millones y medio de 
habitantes de la tierra es inimaginable, por 
ejemplo, sin la existencia del carbón, de la 
fuerza hidráulica y del petróleo. 

El petróleo es la fuerza más concentrada 
y de más fácil transporte que existe. El pe­
tróleo significa luz, calor y movimiento; 
pero al mismo tiempo significa un poder 
muy superior al de cualquier otro combus­
tible. Pues, por ejemplo, en cuatro litros y 
medio de bencina se quema la suficiente 
cantidad de fuerza necesaria para levan­
tar la Esfinge a un metro de altufa. Los 
depósitos de combustible de un avión tetra­
motor albergan una fuerza equivalente a 
la que podrían desarrollar 10.000 hombres 
durante toda su vida. Un solo ataque aéreo 
de los aliados durante la segunda guerra 
mundial consumía una cantidad de bencina 
equivalente a la fuerza muscuiar que po­
drían haber desarrollado mil divisiones, y 
esto sin contar la fuerza explosiva de de­
terminados carburantes. 

«Una gola de jetróleo val'- para nosotros 
tanto como una gota de saj.gre», telegrafió 
Clemenceau en 1918 al presidente Wilson. 
Y éste, por otra parte, ya d.jo que la im­
portancia de una nación estaba en razón 
directa de sus reservas petrolíferas. En 1919. 
Henrí Berenguer dijo: «Quien tiene el pe­
tróleo, domina» Y en 1917. Sir Klliot Albes. 

Z I S C H K A 

ayudante de Deterding, opinaba que los 
ejércitos, las armadas y todo el dinero del 
mundo y todos los pueblos de la tierra no 
podrían nada contra aquellos que poseye­
ran el petróleo. 

Entonces, sin embargo, la aviación estaba 
en sus comienzos y no existia una industria 
química del petróleo como la que hoy exis­
te, ni habla la veinteava parte de autos 
que hoy ruedan por el mundo, y la agricul­
tura mecanizada estaba prácticamente re­
ducida a Norteamérica. Si hoy día desapa­
recieran las fuentes petrolíferas, nuestros 
tanques, submarinos y lanzallamas se con­
vertirían en objetos inútiles. E incluso 
quedarían paradas todas las máquinas ac­
cionadas por aceites pesados, y todas las 
locomotoras, turbinas a vapor, motores eléc­
tricos y máouinas de trabajo Si tal ocu­
rriera, no solamente quedarían inservibles 
los transformadores y los motores Diesel, 
sino también la mayor parte de los barcos 
pesqueros, infinidad de campos quedarían 
sin cultivar y por todas partes aparecería 
el fantasma del hambre 

DESCUBRIMIENTO DEL GRAN CREADOR 
DE RIQUEZAS Y SUFRIMIENTOS 

No; no es exagerado equiparar el poder 
del petróleo con el poder de dominación, y 
no es exagerado aunque la aparición del 
petróleo tuvo lugar hace menos "de cien 
años. El petróleo fué descubierto en tiem­
pos de nueítros abuelos, en una época de 
grandes adelantos y descubrimientos, y su 
historia es la más fantástica de todas las 
que jamas han existido. En 1R57 el profe­
sor Silliman. químico de Yal» demostró 

' o.ue lo que hasta entonces babia sido te­
nido en América como una medicina mila­
grosa (y en Europa como un lubricante sin 
importancia) podía convertirse en un es­
pléndido medio de Iluminación. Por aquel 
entonces, dado, que las velas comenzaban 
a escasear debido al rápido crecimiento de 
la población mundial, el comerciante neo­
yorquino George H. Bisell se percató de 
las posibilidades comerciales del petróleo 
y fundó la «Pennaylvania Rock Gil Com-
pany». Silliman opinaba que el petróleo y 

I I la luz de los aconlweimientos de los últimos cuarenta 
años (los dos guerras desastrosamente perdidas poi Ale 

•«"•o) lia quedado claramente demostrado que durante este 
Penado los alemauet han visto de ana manera bastante con 
•mo cuáles eran sus propios y peculiares intereses. Es evidente 

si» le guerra del Kaiser y sm. la guerra de Hitler la 
PMiciéa que hubiera lograda Alemania en el concierto de 
'os "adones desarrellando la actividad pacifica y los prodi 
Sus de lo industrio y de lo técnica, bubiera sido de una 
"nportancM que no puede casi concebirse. A pesar de los 
progresos que en d terreno política ba realizado en las ul-
hn'os semanas le Alemania occidental, lo cierto es que Ale-
•Mma está todavía muy lejos de la reunificación, problema 
"kt'BSo y complicadísimo y que en los momentos presentes 

puede imaginarse • través do un acuerdo «enero' que 
»«iero término a la guerra fría. En este solo aspecto quedan 
Por andar muchas leguas de mal camino. 

U ciertc es que la política alcmaua de la primera mi 
tad del sigla ha creado en todas partes (y en Alemania mis-
*«1 como un hábito mental que llevo a lodo el mundo o 

que Alemanw ha comprendido poco lo que lo conve-
•w y que ha sido ai factor de desorden tan rasto hosto 
^•W contribuido poderoso meóle a desplazar la hegemenia 
•tundial de Europa a América y a lo presencio de *«sjo en 
** corazón de este continente. 

*lioro bien: se comprenda que un hombre limpio de res 
Ponsabilídadcs de la última guerra, como el doctor Adenauet, 
* 'esista a creer que la política alemana debo ser necesa-
"«mente uno tmnsraria estupidez Que considere .un impe 
'"'"o patriótico luchar contra lo petiistencio de este hábito 
•««tul que condena « su peis a divagar permanentemente 
" ' ' f la anarquía y el despotismo. Que esté, «a «na patebra. 
°t>«l «tomento convencido de que Alemania puede tener una 
•""rten mtaligente, eficaz y positiva 

virtud d«l mismo hábito mental, que por el hecho de 
** torga duración se ba convertido en pereza, hay muchísimos 
^"onus que creen que las potaciones francii ul«—llt, que lo elaboración (ronco-alemana, está destinada a ser ineluc-

COLABORACION FRANCO • ALEMANA 
tablemente un problema insoluble Y ¿por qué ha de ser un 
problema insoluble? 

Sin pretender entrar en la discusión de esta teoría — el 
lugar es notoriamente inadecuado —, es obsolutomente lógico 
y plausible que si estas comprobaciones fatalistas son procla­
madas, existan otros personas que traten de eliminar la zoolo­
gía de lo historia de este continente. Era de todo punto 
previsible que después de la último guerra aparecería «na 
corriente interesada en poner las cosas sobre otras bases, al 
menos mas decentes En un primer momento la C.E.D. ha sido 
un instrumento de colaboración europea. Por ana serie de re­
zones que están en la memoria pública, la C.E.D. ha sido 
substituida por la Unión Europea Occidental. El pioblema 
de saber si era mejor la CE.0. o la Unión Europea, si era 
mejor integrar el Ejército alemán en un conjunto superior o 
respetar la autonomía nocional de los Ejércitos, es un pro-
Mama estéril. La C.E.D. tenio ventajas; la Unión Europeo los 
tiene también. No es esto la importante: lo importante es «I 
espirito de franca colaboración que los negociadores france­
ses y alemanes han puesto en la formación de lo Unión Eu­
ropea. El problema de este organismo es bastante mayor que 
uno integración puramente militar. Se trata de iniciar la 
colaboración de dos pueblos que durante muchos decenios han 
visto sus contactos destruidos por una largo serie de errores, 
de incomprensiones y de guerras. ¿Esta historia ha de con 
hnuui csine die» o puede ser substituida por una rslncáéa 
menos zoológico? La posibilidad de esta substitución tabre 
la base de los negociaciones Mendes-France—Adenauer es 
compartida por corrientes de opinión cada día más fuertes. 
En «I momento de abandonar París, en el aeródromo de Orly, 
el canciller Adenauer declaró a la Prensa: «Estos últimos dios 
han sido las do la reconciliación franco-alemana Sería ne­
cesario trastaduruos o mil años atrás para encontrar en lo 
Historia un acontecimiento semejante». Si se elimino de esta 

frase lo inflación verbal inherente o todo ser humano que ha 
consagrado su vida a unos ideales coya realización está su­
cediendo ante su vista, la frase es absolutamente plausible. 

Sobre lo extensión a que puede llegar la colabaración fran­
co-alemana en los años venideros, no se conocen en las mo­
mentos presentes más que los primeros indicios. Lo colobo -
roción se ha iniciado con la firma de los acuerdos sobre el 
Sorra, acuerdes que ponen sobre bases muy firmes el «pool» 
carbón-acero. Les acuerdas del Sarre serán sometidos a refe­
réndum de la población de aquel país o últimos de marzo o 
primeros de abril de 1955. Parece que el primer presidente 
europeo del Sarre será Mr. William Strang, jefe de la sec­
ción alemana del Foreign Office. Estos acuerdos han sido se­
guidos de la firma, en París, de un tratado de comercio franco-
alemán de tres años de duración. Lo República federal ole-
mana se convierte, por el mismo, en el primer cliente de la 
economía francesa, can un volumen de negocios por valar de 
mil millones de marcas codo año; la República federal, por 
otra parte, pasa a ser el segundo proveedor de Francia — 
después de los Estados Unidos—. Lo idea del presidente 
francés y de Adenauer es que la anión franco-alemana ha 
de realizarse oprovechcido la complementación de sus eco­
nomías. Se ha firmado también en París u« acuerdo culturol 
que Mendes Franca ha calificado de UNESCO franco-ole-
mono Sobre lo extensión que puedan llegar a tener las pro­
posiciones de colaboración colonial avanzados por Mendés-France 
o Adenauer — proposiciones que según lo Prensa más respon­
sable sos ciertas, aunque la precisión de sus términos sea por 
el momento desconocido—, hay aquí un campa de posibili­
dades vastísimos Desde luego el aspecto militar de los •caer-
dos de París es muy importante; pero su mayor o menor subs-
tantividad dependerá de la colaboración mismo de estos pue­
blos, del espíritu que estos pueblos aporten o esta colabora­
ción. Esto as lo primero. 

Los esfuerzos de Adenauer y de Mendés-France, apoyados 
por Inglaterra e intensamente deseados por los Estados Unidos, 
han creado un clima de integración europeo que es un fenó­
meno obsolutomente nuevo en la Historio. — T. 
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trolaba el 95 por ciento del r»trrt,^ 
Estados Unidos, pues Rockefeller ík 
do de las cosas. Muy pronto se dirt al 1 
de que era inútil pretender comm-^1" 
gran escala con el petróleo sin teíS"" 
dios adecuados para transportarlo v n, 
de poco tiempo 3.000 carros •ransn^..'3 
grandes cubas de madera por la „nal>¡ 
OU Creek a Cleveland. Y otro tanto 

Rqio» rece* peniamos que fados las máquinas se quedarían inmÓTiles si no hubiera petróleo, y no solamente deianan de funcionar aquellas 
que accionan gracias al petróleo y la gasolina, sino también aquellos otros de funcionamiento a vapor y eléctricas, pues todas ellas necesitan 
materia lubrificante. Lo fotografía reproduce una rista de la instalación de lubrificantes petrolíferos de Lake Charles, en Louisiano, cuya cons­

trucción costó 42 millones 

en 1863 con los antiguos vagones'dp0'?'" 
carril. Rockefeller comenzó a empiMr 
mero que nadie los vagones cisierna v B 
mano de las tarifas especiales que u ** 
porcionó la «New York Central RaiJ? 
de Vanderbilt. Sin embargo, al cabo de 
tiempo Rockefeller hizo construir un ,£ 
ducto, por el que el transporte del «oro 
gro» costaba la dieciséisava parte del " 
ció que resultaba en la linea más tu" 
ta del ferrocarril. Unicamente RoeSt 
ller poseía los derechos de emplear^ 
transporte, y de esa manera se metí? 
el bolsillo unto a los productores de n 
tróleo como a sus competidores. 

Todo esto, traducido en dinero, sigmj* 
que en 1850 poseía Rockefeller una loria 
de 500 dólares; que en 1870 era millón» 
que en 1885 era cien veces millonario, 
que en 1900. según las contribuciones i 
pagaba, poseía una fortuna de dos mil i 
llones de dólares. 

Para el mundo, empero, significaba um 
lucha desde China hasta el Artico, pues 
«Standard Oil», que ?n 1870 utilizaba ( 
cubas dianas de petróleo, tenía que vend 
cincuenta años después un millón de eB 
El que en 1912 la «Sandard Oil» puifce 
pagar el 2.900 por ciento del valor noraii 
de sus acciones y el que dichas acciones i 
mentaran 360 veces más de su prinánfl 
valor nominal durante el curso de una l 
neración es algo que la Compañía deii| 
agradecer a los medios de transporte ik 
teamerioanos y al -monopolio que en 
práctica continuó hasta mucho después j l 
año 1911. cuando la disolución de los gra 
des trusts. Sin embargo, d%do que la «Stt 
dard Oil» no controlaba la producción 
irolifera norteamericana y dado que el pM 
número de nuevos pozos hizo insuficienl 
las ganancias de la misma, la Compaí 
tuvo que buscar una salida en los mere 
dos extranjeros. 

el betún, que Vn América, en Mesopotamia 
y en el Mar Caspio manaba del suelo desde 
miles de años y con el cual Noé ya cala­
fateó »u arca, nc debía irse a buscar en las 
fuentes, de las que surgía en poca canti­
dad y tantamente, sino que debía ser ex­
traído del suelo. Bisel! se asoció a un tal 
Drake, -y el 27 de agosto de 1859 se hizo 
el primer sondeo profundo. Ese sondeo se 
realizó en Titusville. en Pennsylvania. Se 
llegó a veintitrés metros de profundidad y 
en un solo día se recogieron cuatro mil l i ­
tros de petróleo. 

Asi, pues, en 1859 comenzaron a hacerse 
en América los modernos sondeos petrolí­
feros. Y el mismo año el francés Etiénne 
Lenoir patentó un motor accionado con aire 
dilatado por medio de gases en combustión. 
En diez año? la producción petrolífera de 
Titusville se multiplicó por mil y durante 
aquel tiempo la industria petrolífera ame­
ricana invirtió 200' millones de dóla­
res. En 1870 cerca de 60.000 obreros de 
los territorios de Alleghany, de Creek y de 
Titusville trabajaban en ês'ta industria. Du­
rante ese tiempo, por otra parte, el motor 
de gas de Lenoir fue transformado en Mu­
nich y en Colonia en el motor de explo­

sión de cuatro tiempos, y en 1877 Nicolau.'. 
Otto realizó su patente número 1.532, a base 
de la cual se fabricaron hasta la llegada 
de Diesel todos los motores de combustión 
del mundo. Con Otto trabajaba un tal 
Daímler. quien en 1882 se trasladó a Cons­
tanza En 1885 se ponían a la venta los au­
tomotores de Benz y Daímler, y en 1897 el 
Alto Mando francés utilizó por primera vez 
los automóviles. El camino para Ford y 
otros fabricantes de coches estaba libre En 
el año 1900 había 7.000 automóviles en el 
mundo, y en 1950. 70 millones. La industria 
del automóvil dió importancia mundial al 
caucho. Pero, sobre todo — y gracias a la 
aviación, que apareció más tarde — dió una 
especialísima importancia al petróleo. En 
el año 1850 la producción mundial" de pe­
tróleo apenas sí llegaba a una veinteava 
parte de un millón de toneladas, y en 1950 
se recogieron 543 millones de toneladas. El 
petróleo creó mucha riqueza y ha sido la 
causa de muchos progresos; pero también 
ha sido causa de guerras, de desgracias y 
de inimaginables sufrimientos. Pues si bien 
hasta en los más pequeños países existe 
carbón y centrales de energía hidráulica. 

El día en que se acabara el petróleo se terminarían también los transportes aéreos, 
cuales no cabe imaginarse el mundo moderno 

El petróleo juego un importantísimo papel en los modernos medios de locomoción, como 
son, por ejemplo, esos trenes movidos o base de aceites pesados, que aseguran los medios 

de comunicación de Norteamérica 

s— 

el petróleo, sin embargo, está repartido en­
tre unos cuantos países de la tierra. 

ROCKEFELLER Y EL PRIMER «TRUST» 
NORTEAMERICANO 

Norteamérica pareció ser el país más rico 
del mundo en petróleo, y allí se creó el 
primer trust; la «Standard Oil Company», 
de John D. Rockefeller. Mientras el coronel 
Braque — que murió pobre y olvidado — ha­
cía sondeos en Titusville, el joven Rocke­
feller. que por entonces tenia 21 años, se 
unió a un tal Clark y puso en Cleveland 
un pequeño negocio de verduras y una tien­
da de productos varios. Muy pronto, como 
casi todos los comerciantes de Cleveland 
que se dedicaban a vender mercancías d i ­
versas, el joven Rockefeller comenzó a ven­
der petróleo para el alumbrado, del cual 
hubo tanta demanda que Rockefeller de­
cidió asociarse con un tal Andrews, propie­
tario de una pequeña refinería. Rockefeller 
era sacristán de una comunidad presbite­
riana y tenia ahorrados 4.000 dólares. A n ­
drews era un gran aficionado a las cien­
cias naturales, que conocía el libro de quí­
mica orgánica que Kules había publicado 
en 1889. y seguía con gran interés los tra­
bajos de Cari Englers. Gracias a todo ello, 
Andrews consiguió que su refinería produ­
jera un tanto por cíenlo de aceite de alum­
brado mucho mayor que el de sus compe­
tidores. En 1865 dejó Rockefeller su tienda 
y se dedicó por entero al petróleo. En 1867 
consiguió que Henri M. Flager interesara 
70.000 dólares en la firma Rockefeller, & 
Andrews, y tres años más tarde creó ' un 
importante sindicato de ventas de petróleo. 
Aquello fué el origen de la «Standard Oil», 
que por aquel entonces manejaba el 4 por 
ciento del petróleo americano, sin que ni 
una gota fuera de producción propia. 

En 1877 la «Standard Oil Company» con-

INGLATERRA ENTRA EN ESCB 
La conquista de otros mercados se 

a base de sostener duras luchas. pu« 
petróleo no solamente es un ' n ^ ' f ' " ^ a 
comercio, sino un instrumento ae P0" 
Muy pronto se percató Inglaterra de i 
necesitaba fuentes petrolíferas ProJ"-.{m 
que no podía continuar comprando u"" 
nidamente el petróleo a los rusos y • 
norteamericanos, sino que debía aar 
unos proveedores absolutamente segur» 
glaterra era una potencia rnanmna. 
barcos accionados con petróleo resT3rt 
ser mucho más comerciales que ios a 
accionados con carbón. Por otra par» 
barcos de guerra accionados con E« 
tienen un radio de acción cuatro ^ 
perior a los del mismo tipo accionad» 
carbón y, además, los Primeros no 
cubiertos a quince millas de disw"£¿™ 
la clásica columna de humo I J ' ^ S 
éstos, y lo que en éstos cuesta el U ao ^ 
500 hombres durante cinco días, en .wr 
lo realizan cinco personas en un ^ 
de doce horas. El almirante Kisber 
ton Churchill sabían muy bien ei ^ 
impulsaban con todos los medios a 
canee la creación de grandes Compan ^ 
trolíferas británicas. Ing,at?ra. ArtJ. 
te de que un tal William Knot 
tenia un espíritu U n emprende™ 
Rockefeller. le aseguró la "<luez* 
fera de Persia. Y otro tonto t><™ ^ 
de un capitán holandés, que 'f3, gi 
de aprendiz con un sueldo de " ^ ¿ 0 
al mes en el Twecntsche Ban* ¿ « r t 
dam. y que emprendió luego * 
tarea. En 193». cuando 13 ^ " ^ i a 
Henri Deterding, este holandés po-
an-innos petrolíferas valoradas en 
millones de gulden. Los gulden de Deterding estuvieron 

de Inglaterra, pues éste se 



. si no quería verse arruinado por la 
K q dard Oü» necesitaba la protección de 
r*'"potencia mundial. Oeterding tu* nom-

o director de la Sociedad que en 1890 
un acuerdo para hacerse con todo •de 

ritróleo de Sumatra y que poco después 
útpntó introducir el petróleo en los merca-
* chinos China, sin embargo, pertenecía 
la roña de influencia de Rockefeller. 

,ando América se hizo demasiado peque-
? Dara la «Standard Olí» y cuando la com-
tirocia de ,a electricidad se comenzó a 

er peligrosa para la iluminación de gas, 
kefeller regaló millones de lámparas de 
.•óleo a China. Dado que se trataba de 
millones de posibles servicios, Rockefe-
toieraba tan poco a Oeterding como a( 

[és Marcus Samuel, que transportaba na-
desde Asia y que en sus viaje de re­

jo descargaba petróleo ruso en China. 
1907 se fundieron las «Samuel Shell Tra-

and Transpon Company» y los provee-
irts holandeses, y de aquella fusión nació 

(Roval Uutch-Shell». La lucha por los 
¡rcadi» petrolíferos saltó de China a Eu-

-pa y. finalmente, de Europa a América, 
ando la «SUndard Gil» se percató de sus 

15 fuerzas para sostener tamaña lu-
t cuando, por otra parte, se dió cuenta 

que sus fuentes de producción eran in­
fidentes para sostener la batalla mundial 

petróleo, buscó otras fuentes petroiífe-
y entonces fué cuando intervinieron al­

óos Gobiernos. Así coiho en 1914 había 
nseguido Winston ChurchlU la mayoría de 

fccmnií de la «Anglo-Persian OU Com-
anvi. el 16 de agosto de 1919 el Minís-
•no de Asuntos Exteriores de los Estados 

l'mdo* comunicó a lodos sus representantes 
V el extranjero que «el Departamento de 
Hado ha comprobado una vez más la im-
ortancia vital que las reservas de petróleo 
jeien para el p á s e n t e y para el futuro 

los Estados Unidos. Dado que algunos 
aik» realizan la búsqueda de terrenos 
lollferos de un modo agresivo, se les r&-

iere —a los representantes extranjeros — 
be prouorcionen toda clase de informado-

» sobre el particular y esta orden les ' 
¡Ufa a ayudar con todos los medios a su 

ikince las gestiones que puedan realizar 
industriales norteamericanos del petró-

u » 
B dirtetor y abogado de la «Standard 

lili . Charles Evans Hughes, fué ministro de 
isunlos Exteriores de Norteamérica desde 

|B1 a 1925. Lo cual explica que en. 1921 el 
obiemo norteamericano hiciera unas ges-
"•es cerca del Gobierno holandés encanil­
las a que la «Standard Gil» pudiera ase-
rarse parte del petróleo que la «Royal 

p«ch» explotaba en Indonesia. Y apenas 
: hubo terminado el pleito con los propíe-
rio» del petróleo de Djambi. los Estado» 

nidos trataron de asegurarse el petróleo 
l a Caucaso y de Persía. Y en seguida co-
pouo la lucha por el" petróleo de Meso-

amia donde desde mucho antes de la 
mera ¿uerra mundial técnicos alemanes 
tarcoa habían realizado sondeos Inglese.-
f̂ranceses recogieron la herencia de tales 

ptwjos. oero muy pronto "surgieron senas 
•aaveiiencias enti e ellos, ^ue no termina-
T Dasia que, en 1933. a cambio de ciei 
jnncrsiones en Mesopotamta. Londres se 
Mó cun la explotación petrolífera dt 

quel uais, 

I I PETROLEO, PRIMER OBJETIVO DE 
LA GUERRA DEL PACIFICO 

|Duranic esta segunda guerra mundial, el 
Twr del petróleo se puso una vez mas de 
anuiesio productos sintéticos alema 

consiguieron superar la inmensa des. 
iroporcion de reservas petrolíferas que me-
f tíS enl'e Aleman,a .v '"S Estados Unidos 
I todavía menos que Alemania lo consiguió 
W Japón El 2U de noviembre de 1945 el 
TTOlrante Nagano declaro «Estoj conven 
t 7 j , qu,: el Principal objetivo «fe la gue-
faael Pacifico fué el peti-óleo Desde que 
[* f- larfos 1 nidos. Gran Bretaña v los Pai-

Bajo- se negaron a vendernos más pe 
**o lanío el Ejército como amplios círcu 

an? con*i"*moP que la única sal-
l"0" uo^ible era la expansión hacia el 
t í * Y el almirante Nomura. antiguo 
PMiador japonés en los Estados Unidos 
w .Ei, 1940-41, cuando la época de la 

nutstras existencias ae petróleo dis 
kóii. ' j0" ^ lln modo alarmante t i pe-
pnvirtió lndonesia' Borneo y Burma se 

nara nosotros en algo vital » 

El gigantesco gancho de la grúa, del que «c suspenden los tubos 
extracteret de petróleo 

Trabajos paro hacer urt boquete en el que se meterá la cargo que 
provocará la primera explosión. Gracias a determinado clase de sis-

te sabe de antemano si en un lugar determinado existe 
petróleo o no 

John D. Rockefeller 

Sir Henrv Oeterding y su segunda mujer, v.n 
Saínt-Moritz 

El Japón se hizo con el petróleo de aque­
llos países y lo conquistó con tanta rapidez, 
tan de sorpresa, que la mayor parte de las 
instalaciones pasaron a su poder sin haber 
sufrido ningún desperfecto En 1943 Indo­
nesia. Borneo y Burma rendían 50 millones 
de toneladas de petróleo, es decir. 15 menos 
que en tiempos de paz Pero entonces se 
planteó el problema del transporte. El Ja­
pón perdió tantos buques cisterna que de 
nada le sirvieron los >ejanos tesoros petrolí­
feros. La falta de petróleo hizo que la flota 
se fuera paralizando. El 1 de julio de 1945 
el Japón tenía únicamente 116.000 tonela­
das de petróleo de reserva; es decir, menos 
de la ciento treintava parte de lo que el 
Ejército norteamericano consumió durante 
el último año de paz. 

«Una ola de petróleo empujó a los alia­
dos hacia la victoria», se decía después de 
Ja primera guerra europea, y quizá con 
más razón que entonces se podría repetir 
hoy aquella célebre frase. El transporte del 
petróleo constituyó un problema tanto para 
el Japón como para los aliados. También 
las potencias occidentales perdieron muchí­
simos barcos cargados de petróleo. Cuan­
do la primera guerra europea, Inglaterra 
perdió un total de r9 millones de tonela­
das, y cuando la segunda conflagración, 
únicamente durante el año 1942. se perdie­
ron T5 millones de toneladas en el mar 
En total, esta última guerra costó 4.786 bar­
cos a los aliados; es dedr, 21 millones de 
toneladas. Los aliados necesitaban inmensas 
cantidades de petróleo, que debían repartir 
en dos docenas de frentes de combate. An­
tes de estallar la guerra, y después de ha­
ber sido amortizado el capital gastado t n 
la explotación inicial, fueron cerrados mu­
chos pozos, oue cuando la guerra se vol­
vieron a poner en marcha. Asi. tras la pér­
dida de Indonesia volvió a recomenzar la 

explotación de muchos pozos de Arabía y 
Kuvalt. 

SE ENCUENTRAN NUEVOS YACI­
MIENTOS Y SE LLEGA A FANTAS­
TICAS PROFUNDIDADES 

La segunda guérra mundial, pues, termi­
nó la obra iniciada por los grandes trusts: 
para ser capaces de mantener la competen­
cia, la «Standard Gil» y la «Royal Dutch» 
se vieron obligadas a aumentar su produc­
ción y a buscar nuevos yacimientos petro­
líferos. A l querer los Estados Unidos sumi­
nistrar petróleo al Extremo Oriente se vie­
ron en la necesidad, lo mismo que los in­
gleses y holandeses, de poseer yacimientos 
en Borneo, por lo cual el Departamento 
de Estado norteamericano cuidó de que la 
producción de la «Nederlandsche Koloniale 
Petroleum Míj». una compañía fundada por 
la «Standard Gil», aumentara entre 1923 
y 1933 en 13.000 toneladas su producción 
petrolífera Para mantener la competencia, 
la «Royal Dutch» no podía embarcar pe­
tróleo indio a Norteamérica, sino que se 
vió obligada a hacer sondeos en América 
del Sur. en Méjico y hasta en Texas. 
Exactamente igual que los norteamericanos, 
se vió obligada a echar mano del petróleo 
de Rumania, y tuvo que construir infinidad 
de refinerías. Asi. de esta manera, la pro­
ducción petrolífera no sólo creció de un 
modo realmente fantástico, sino que aumen­
taron los países suministradores. En 1860 los 
Estados Unidos y Rumania se bastaban para 
efectuar el suministro mundial de petróleo, 
que entonces era de 66.000 toneladas. En el 
año 1910. sin embargo, ya había más de 
treinta países productores, y cada uno de 
ellos producía más de un millón de tonela­
das. Hoy día existen más de 33 de esos paí­
ses «millonarios». 

En 1950 se producía tal cantidad de pe­
tróleo o.ue cargado en vagones cisterna de 
quince metros cúbicos cada uno hubiera lle­
nado un tren cuva longitud habría podido 
dar diez veces la vuelta a la Tierra por 
el ecuador y cuvo valor hubiera sido su­
perior al de la producción mundial de oro. 
El aumento de producción del petróleo hizo 
que los grandes consumidores aspiraran a 
independizarse de los «gigantes», y lo mis­
mo ocurrió con los pequeños consumidores, 
que trataron de conseguir concesiones de 
sondeo. Asi. por ejemplo, gracias a los ha­
llazgos efectuados en Sudamérica y, sobre 
todo, en los desiertos de Kuvait. la «Gulf 
Gil» creció en un abrir y cerrar de oíos 
Colombia, y sobre todo la Arabia Saudita, 
que dejó la «Texaco» — Compañía madre de 
la «Arabian-American-Gil Company» — ad­
quirieron una imiiortancia mundial. Estas 
«pequeñas» Compañías hicieron que las 
«grandes» se ouedaran. sin embargo, con el 
monopolio de los prospectores. Pronto arrai­
gó la idea de oué el petróleo se hallaba 
localizado en determinados sitios. Y mien­
tras tenia lugar la lucha por los mercados, 
los sabios especializados en las cuestiones 
petrolíferas rivalizaban entre si para arran­
car ciertos secretos de la naturaleza y en­
contraron nuevos medios técnicos que ha­
cían m*s fácil la búsqueda del petróleo. 
La profundidad del pozo Drake era de 23 
metros. En 1915 se llegó a una profundidad 
de 3.900. y la mayor de todas, hoy un pozo 
desecado, fué la alcanzada en el Estado de 
Wyoming. que tenia 6.150 metros 

Todo esto significa que hoy se puede ex­
plorar un espacio de tierra 270 veces supe­

rior al que podia hacerse en la época de la 
fundación de la ciudad de Tltusvllle Y esto, 
por otra parte, también significa que un 
sondeo de dos años cuesta mucho más 
de un millón de dólares. (En los Esta­
dos Unidos el promedio del coste de cada 
sondeo era de 60 000 dólares en 1950 i Esto, 
finalmente, significa que hoy día se emplean 
todos los medio' imaginables para asegu-

Gulbcnkian, el rey del «ore negro» 

rarse el éxito de las sondeos y que la in­
dustria norteamericana del petróleo tiene 
en la actualidad 15.000 expertos empleados 
en vez de los 300 que tenia en 1900 y que 
esos expertos no cobran en vano sus sueldos. 

SE SIGUEN LOS RASTROS QUE LA VIDA 
DEJO HACE MILLONES DE ANOS 

Tras el empleo de nuevos métodos de aná­
lisis se sabe que en el petróleo se hallan a 
veces determinadas hormonas, asi como 
ciertas especies de clorofila, por lo cual, 
de manera bastante fundamentada, se re­
laciona hoy la existencia del petróleo con 
el mar; de ahí que los lugares que ofrecen 
más garantías para encontrar yacimientos 
petrolíferos sean aquellos donde antigua­
mente hubo mares y. por lo tanto, peces y 
algas, y donde se han encontrado restos de 
animales prehistóricos. 

Pero, ¿como saber con certeza dónde hubo 
mares en la antigüedad? 

Este problema nos lo ha resuelto el pro­
fesor Weigelt. de la Universidad de Greifs-
wald. que en principio nada tema que ver 
con la lucha por el petróleo El profesor 
Weigelt se dedicó pacientemente a colec­
cionar foramtnlferos y a seguir de esta ma­
nera los rastros que la vida dejó tras de 
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TODAS LAS FASES DE LA PRODUCCION PETROLIFERA DEBEN 
SER CUIDADOSAMENTE VIGILADAS. — He oqui un espectrómetro 
de le refinería 4» Loke» Chartel, que outomoticomenre analiia loa 

pruebas de gases y fotografía loa resultados obtenido* 

LA PARAFINA ES UNO DE LOS TRESCIENTOS INESTIMABLBES 
PRODUCTOS QUE SE OBTIENEN DEL PETROLEO. — En I92S, loa 
Estados Unida* produfrron cien tenatada* de eKa, y en 1950 más 

de de* auNona* 

si hace millones de años. Esos rastros con­
sisten principalmente en minúsculos orga­
nismo* unicelulares protegidos por una capa 
de cal que varia según la época geológica 
en que vivieron y que actualmente forman, 
por un próceso semejante al que se Kan 
formado las rocas de creta de Dover y ' de 
Rugen, la masa del limo marino. Asi. pues, 
el estudio de sus distintas formas implica 
el estudio de la más antigua historia del 
mundo y la clasificación de esos minúscu­
los fósiles, de los cuales existen unas 13.000 
clases, significó una revolución en la téc­
nica de los sondeos, cues en el más modes­
to de ellos se encuentran miles de forami-
niferos. los cuales, a miles de metros de 
profundidad, indican la presencia de lo que 
lo* especialistas buscan. Gradas a los tra­
bajos de Weigelt se encontró petróleo en 
muchos sitios donde antes no se habfa sos­
pechado su existencia. Entre 1924 y 1936 
llevó a cabo Weigelt unos estudios bio-
geológicos en las costas alemanas y en las 
del golfo de Méjico. los cuales dieron por 
resultado el conocimiento de que los yaci­
mientos petrolíferos más ricos de la tierra 
se encuentran en ciertas regiones ricas en 
limo. «Las periferias de los continentes — 
dijo el eminente especialista norteamerica­
no Wallace E. Pratt — ofrecen inestimables 
supuestos geológicos para la formación y 
acumulación del petróleo». Lo cual han de-

S in d u d a a 

E una , e l o r o 
lanco de nues­

tro tiempo es el 
acero inoxida­
b le : no se de­
forma, no se al­
tera. . . Por esto, 
todas las partes 
metá l icas de la 
I N O X C R O M 
s o n d e a c e r o 
inoxidable. 
Esta cualidad la 
sitúa por encima 
de lo corriente. 

5 n o x ü u n n 
* S i n / e a T S d o s " 

Lea VIDA DEPORTIVA 
A P A R E C Í L O S LUNES 

mostrado las torres que para la extracción 
de petróleo se levantan hoy, por ejemplo, 
de 40 a SO metros lejos de la costa del 
golfo de Méjico, en el mar abierto. 

Sin embargo, la existencia de esas torres 
ha hecho que en aquella zona el mar ya 
no sea «abierto» y «libre» y que se viniera 
abajo la clásica teoría de la «zona de tres 
millas». Mediante la proclamación núme­
ro 23.667. hecha el 38 de septiembre del 
año 1945, el presidente Truman extendió 
el derecho de los Estados Unidos a todas 
las riquezas naturales, incluyendo el baca­
lao y cualquier clase de mineral que pu­
diera encontrarse a menos de 300 metros 
de profundidad del mar. El ejemplo de los 
Estados Unidos fué seguido por Méjico, Ar­
gentina, Chile. Perú. Arabia Saudita y la 
mayoría de los Estados costeros al golfo 
Pérsico. 

Mediante una firma que el presidente 
Truman estampó el 38 de septiembre del 
año 1945. los Estados Unidos adquirieron 
la posesión de infinitas riquezas y las so­
ciedades petrolíferas del país extendieron 
sus posibilidades de acción bajo la super­
ficie de las aguas marinas. Las Socieda­
des petrolíferas norteamericanas adquirie­
ron el derecho sobre regiones donde 
antes había habido libertad para hacer son­
deos, y lo que eso significa lo sabe, per 
ejemplo. Venezuela, cuya producción petro­
lífera se multiplicó por tres mi l entre los 
años 1917 y 1947, gracias a la nueva explo­
tación. 

LOS «TRUSTS» ADQUIEREN PRO­
PORCIONES GIGANTESCAS 

La búsqueda del petróleo descansa ho.. 
sobre muchos datos que únicamente han 
proporcionado la experiencia. Y más ex­
periencia que cualquier otro país del mun­
do la tiene, respecto a esta cuestión. Nor­
teamérica. Cada 33 minutos se hace hoy un 
nuevo sondeo en los Estados Unidos (y cada 
46 minutos se abandonr. un pozo agotado). 
Entre 1859 y 1949 se hicieron en los Estados 
Unidos 1.3 millones de pozos petroliferof. 

Y esto ha sido asi por la sencilla razón 
de que los Estados Unidos de América ne­
cesitan para su propio consumo la mitad 
de la producción ipundial petrolífera, mien­
tras que. por ejemplo, Inglaterra única­
mente necesita el 3,5 por ciento de esta 
producción. Debido a la gran extensión geo­
gráfica del pais. a la concurrencia de los 
grandes trusts y al consumo natural de las 
necesidades de la guerra, se creó un mer­
cado interior sin posible competencia mun­
dial. El valor del petróleo en bruto extraí­
do en los Estados Unidos entre 1859 y 1949 
fué de 53.435 millones de dólares. Aunque 
los Estados Unidos importan cada día una 
mayor cantidad de petróleo, en 1950 expor­
taron el 5 por ciento de su producción to­
tal, y la industria petrolífera norteameri­
cana reunió un capital tan importante que 
hoy día cuenta con unos dos mil millones 
de dólares para nuevas explotaciones, o 
sea unos quince dólares por habitante. En 
el año 1990 las Compañías petrolíferas 
americanas suministraban el 80 por ciento 
del petróleo, mientras que las británicas 
apenas llegaban al 12 por ciento. 

Algunos financieros previsores se dieron 
cuenta del significado f de las consecuen­
cias de esta evolución, y asi Calust Sarkis 
Gulbenklan. uno de tos más destacados co­
laboradores de Deterding. se separó en 1923 
de la «Royal Dutch-Shell» v Sir Basil Za-
haroff. uno de los principales pioneros de 
la industria petrolífera británica, puso sus 
intereses en el petróleo norteamericano. El 
5 de septiembre de 1934 una comisión in­
vestigadora del Senado de los Estados Uni ­
dos puso de manifiesto que Sir Basil era 
uno de los principíales accionistas del Chase 
Bank. Y este Banco neoyorquino, que en­
tonces tenia más de dos mil millones y me­
dio de dólares » o.ue hoy posee más de seis 
mil millones de dólares en activo, es el 
principal instrumento de los intereses de 

Rockefeller y está dirigido por Wintrop A l -
drich, cuñado de John D. Rockefeller. jú­
nior. 

Asi. pues, ya desde bastante antes de la 
segunda guerra mundial comenzaron a cre­
cer los trusts petrolíferos inglese y norte­
americanos. Pero esta última guerra dió a 
estos trusts un tremendo empujón. Al que­
darse las Compañías norteamericanas con 
el petróleo de Dschidda, obtuvieron éstas 
una absoluta supremacía en la Arabia Sau­
dita. Poco después se fundaron dos grandes 
Compañías petrolíferas norteamericanas en 
el Irak, y en 1943 se fundó la Compañía 
estatal norteamericana «Petroleum Reserves 
Corporation», la cual, como dijo el entonces 
ministro del Interior y comisario del petró­
leo de los Estados Unidos, Carold L. Ickes, 
tenía como principal objetivo favorecer la 
producción petrolífera en el extranjero y 
también la de defender los intereses petro­
líferos norteamericanos de la sistemática 
campaña que contra ellos desplegaba Ingla­
terra. Esta Compañía del Estado, en cuya 
directiva se encontraban, entre otros, el an­
tiguo ministro del Interior. Cordell Hull. y 
el antiguo ministro de la Guerra, Stimson, 
y en la que en 1944 la «Reconstruction Fi-
nance Corporation» había impuesto un ca­
pital de mi l millones de dólares, se intere­
só en el 40 por ciento de la producción de 
la «Arabian American Gil Company». y 
en 1950 suministraba la mitad de su pro­
ducción a la marina de los Estados Unidos, 
del mismo modo que la «Anglo Persian Gil 
Company» — una Compañía semioflcial — lo 
suministraba a la flota británica. La «Pe­
troleum Reserves Corporation» tenia como 
principal misión evitar que en 1945 volvie­

ra a repetirse lo ocurrido en 19ia 
la «Petroleum Imperial Policv r ~ 2 ? 
t ra tó de hundir el frente n a c i n a í ^ " ^ 
fero norteamericano y ganarle i»,^??^ 
Sudamérica y en el Próximo OriSS" 
revolución de Icke* afectó t a m b í f e i ' 
estructura de los mercados petrollfer 
teamericanos. Entre 1859 y 1949 s* dp? 
brió la existencia de un total de g s j * 
millones de cubas de petróleo, de ¡¿T * 
les únicamente se aprovecharon 39 mil ? 
llenes ^ s 

EL PETROLEO ARABE SE COMn 
EN NUEVA YORK MAS Um?, 
QUE EL DE TEJAS 

Pero los grandes yacimientos están 
agotados Desde hace tiempo los pon* _ 
trolíferos no producen lo que antaño B l 
cho de que en 1913 los Estados Unid 
produjeran el 61 por ciento de la prgT 
ción petrolífera mundial y hoy en d lT^ 
pasen del 53 por ciento (teniendo en nJa 
ta que el 31 por ciento de las reservas jZ 
diales de petróleo están en los Estados Q 
dos) ha sido la causa de que la produoí 
petrolífera sea en la actualidad mit t 
en el país petrolífero por antonomasia „ 
en los países donde antes no existía tal] 
dustria. El promedio de producción a 
12 cubas diarias por pozo en los tsuM 
Unidos, mientras que en Venezuela, a 
ejemolo, es de 220 cubas, y en d Oria 
Próximo, de 5.000. Doce pozos de Kir 
producen al año tanto como los de los 
tados Unidos. 

Hay que tener en cuenta, además, que 
acero de cada cuba de petróleo cuesta 
los Estados Unidos diez veces más que 
Venezuela, país en donde todavía es al 
caro que en la Arabia Saudita, lo cual 1 
plica que. pese a los 15.700 kilómetros 
transporte, el petróleo árabe se compre 
Nueva York más barato que el petróleo 
Tejas La financiación oficial que el Esta 
hizo a la «Arameos fué causa de que 
producción «indígena», que hasta no hi 
mucho señoreaba en el mundo, cediera 
paso a la producción «internacional». Asi, 
«Standard Gil» de Nueva Jersey tuvo ( 
olvidar su. viejo orgullo, viéndose obtip 
a asociarse con la «Texaco» y a comprar 
la «Aramco». La diferencia del coste de p 
ducción hizo, por otra parte, que la iut 
tria petrolífera norteamericana acata 
constituyendo un sólido frente nacional. 

UNA ESPECIE DE GOBIERNO MUHM 
DEL PETROLEO ACABA CON I 
PROBLEMAS DE LA COMPETENCIA 
ASEGURA LA PAZ 

Finalmente, la diferencia de los preda 
producción hizo que se constituyera un 
pecie de gobierno mundial sobre el impe 
del. petróleo. Pues mediante su participa! 
en la «Aramco», la «Standard Gil Conp 
of New Jersey» consigue parte de su 
tróleo a precios relativamente baratos, j 
cual, a su vez, le permite fljar unas Bri 
de tipo medio, y a pesar de que a o 
de su extensa red de participaciones Su 
cieras no debe temer ningún intento de o 
petencia por parte de otra sociedad p* 
lífera norteamericana: a pesar de todo r 
no hay que olvidar la existencia del 
tróleo Inglés, parte del cual, como es al 
do, también procede, al igual que gran ( 
üdad del de la «Standard Gil of New , 
sey», del Griente» Próximo. Por esto. « 
ciembre de 1946, la «Standard Oil of I 
Jersey» llegó a -un acuerdo, valedero I 

8 
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| La torres -del petróleo so levantan boy día entre los cipretes medio muerto* de Chocf aw, 
Louisiano, en loe Estados Unidos 

Mt «ños con ta «Anglo-Iraman Oi l Com-
•y». que suministra la mayor parte del 
Uto que necesita Inglaterra. La «Stan-
" OU» y su asociada la «Socony-Vacuum 

i» no sólo financiaron la construcción del 
itoductn que conduce el petróleo de la 

nmeo» hasta el mar Mediterráneo, sino 
aderiás financiaron la construcción del 

••oducUi que conduce a dicho mar el pe-
Hío desde Persia. Asi. pues, hoy dia las 

fini& '"ompañfas petrolíferas norteame-
panas on sólo están ligadas con las Corn­

il»» di- los países de rédente Industria 
relllera sino incluso con Jas grandes 
npaAias británicas. 

|A los norteamericanos no les quedaba 
' remedio que interesarse en el creci-

•Uo de las refinerías europeas, que de 
U millonues de toneladas de 1«38 pasa 

> i los 65 millones en 1992, con lo cual 
'Hnpeivncla dejó de tener sentido. Cuan-

> d S de julio de 1951 diecisiete firmas eunencanas se agruparon « i Nueva 
para fundar la «Foreign Petroleum 

i ornmitee». y cuando ese comité. 
Ountimente con otro británico igual a 
«terminó hacerse cargo de cierta can t i 

C_f* Petróleo de la sAnglo-Iranian». el 
t"*» anglonorteamericano del petróleo 

un solo bloque. Y entonces, dado que 
«nttua f Francia hablan abandonado des-
1 "ffPo atrás la lucha, comentó una epo-
w pa' en tomo al petróleo, y todos los 
Mes diligentes de la industria pétroli-
' "lundial se interesaron, por primera 
W su vida, en el mantenimiento de la 

otras existieron los grandes trusts pe-
Wm 08 una 'UOTa Pod'" significar, y 

">*nif significaba, un buen negocio Hoy 
L™*' "n embargo, las refinerías d d Has 
" • « i en el golfo Pérsico, y las de Car-

en la costa del Mediterráneo, están 
, mismas manos Hoy las gentes que 
^-«nielan por Fawley tienen puesto el 

l«. ""f1"*8 en Aruba que en Cueacao, 
V ref'neria» de Hamburgo. de Livor-

hoer. , 'mbay y de Aden Mientras el 
¡^n-iiistno del dólar* se mantuvo cír-

'w a determinadas regiones — partlcu-
•¡^T* ' determinadas Repúblicas ame-

- significó una amenaza para la in-

r¡¡rP- *• un elemento de defensa. Hoy 
iUdn, , lona del interés petrolífero de los 
W dm i ! * ^ 120 ««tensa que al ca-
ÍUrVT0 ,,ero norteamericano le interesa 
Po m p'*nte«wiiento de cualquier con-
>rlcT^U?lqu'er Parle deI mundo Norte-

Ipsh : , enf'quecldo hasta tal extremo 
r ttm. ** UernPo ya no puede trans-
g^Wnancias y debe dejarlas, por re-

•v»n,J; *n el País de origen, donde son 
b r;0-r.'* «vert idas. En 1943 las Compa-
i i encanas hablan invertido un 
Mo^-j mi, mUIones de dólares en 
•iler,, ^ P^rolíferas situadas en el ex-

v teman 7.400 miDones de dólares 

en participaciones de este negocio distribui­
das en cuarenta países, y hoy dia tienen in­
vertidos 6 mil millones de dólares, distri­
buidos en sesenta países distintos. 

MAY QUE TENER EN CUENTA A RUSIA 
A causa de su particular estructura eco­

nómica y social. Rusia no juega hoy ningún 
papel importante en la lucha de los gran­
des monopolios petrolíferos. Rusia obliga a 
efectuar grandes suministros a Rumania y a 
Austria Rusia no solamente no está pre­
sente en los mercados internacionales pe­
trolíferos, sino que no cuenta entre los paí­
ses que han hecho acopio de nuevas fuen­
tes de producción. De los 543 millones de to­
neladas de petróleo con que en 1950 se 
aumentó la producción mundial, del mis­
mo sólo 42,4 correspondieron a la Unión So­
viética y a Europa oriental ¿Será esto un 
motivo para mantener la pa/ o bien sera 
una de las causas que favorezcan el esta­
llido de una nueva guerra? ¿Obligará esa 
enorme diferencia de producción a que un 
día Rusia irrumpa en Persia y en Mesopo-
tamia? ¿Será ésta la causa de que un día 
corte Rusia el nudo gordiano de la paz? 

La esperanza en que no suceda asi des­
cansa sobre la conveniencia que la misma 
Rusia tiene en que en todo momento se im­
ponga la razón. Pues la escasez de petróleo 
de Rusia no se debe a la inexistencia del 
mismo, sino a la falta de medios de explo­
tación. La mitad de su territorio — esas lla­
nuras mayores que Europa — está formado 
por terrenos de sedimentación, en los que 
posiblemente se encontrarla petróleo en 
abundancia. Es posible que la Unión So­
viética contenga mucho más petróleo que 
Norteamérica Pero lo que a Rusia le falta 
es capital Rusia no podía, ni puede toda­
vía, comprar cantidades suficientes de per­
foradoras «Rolary», cada una de las cuales, 
con los aparatos auxiliares correspondien­
tes, cuesta 400.000 dólares. Por otra parte, 
en Rusia faltan las industrias necesarias 
para el suministro de las máquinas ade­
cuadas a esta explotación Y también fal­
tan especialistas en la materia. 

Como es natural, Moscú trata de aminorar 
esa diferencia de producción. Pero esa di ­
ferencia no debe ser aminorada mediante 
maniobras de política internacional, sino 
mediante determinaciones de orden interior 
Pues si bien la Unión Soviética, comparada 
con Norteamérica, por ejemplo, produce po­
quísimo petróleo, ocupa el segundo lugar 
mundial en cuanto a país consumidor del 
mismo. En la actualidad Rusia consume 
unos 40 millones de toneladas al año. es 
decir, más del doble de lo que producía 
en 1931 Mientras que en Norteamérica el 
petróleo es una de las causas que ha he­
cho incrementar los transportes, en Rusia 
están éstos puestos al servicio de la agri­
cultura. Por esto Rusia se ve obligada a 
cuidar especialmente de las 8.80U estaciones 

de ferrocarril que habla en 1950. que em­
plean un promedio de «0 tractores, y de las 
cuales depende el 90 por dentó de las co­
sechas. 

Al igual que en d Oeste, durante la se­
gunda guerra mundial las restricciones de 
gasolina hechas en Rusia a los particulares 
no fueron muy grandes, pues el défidt de 
18 millones de toneladas de petróleo que 
entonces se produjo en la Unión Soviética 
fueron largamente cubiertos por los Esta­
dos Unidos, quienes suministraron la cuarta 
parte de las necesidades de la aviación rusa 
y enviaron gran cantidad de material pera 
efectuar nuevos sondeos y poner en marcha 
nuevas refinerías. Esa ayuda, como es na­
tural, terminarla en d momento mismo de 
estallar una nueva guerra, y las instala-
dones del Cáucaso. que actualmente sumi­
nistran la mitad del petróleo de la Unión 
Soviética, podrían ser rápidamente bombar­
deadas por la aviación. Cierto que. por otra 
parte. Rusia desmontó muchas instalaciones 
alemanas de productos sintéticos y se hizo 
con muchos especialistas alemanes Hoy en 
dia el bloque oriental hace lo que Alema­
nia en 1936: está liquidando el carbón, que 
tanto en Rusia como en Polonia se encuen­
tra en grandes cantidades. Pero las Insta­
laciones de productos sintéticos son muy 
difíciles de montar y cuestan, además., mu­
chísimo dinero. 

LA GUERRA NO INTERESA A NADIE 
Moscú sabe muy bien que en d mejor de 

los caso* sólo podría ganar una guerra re­
lámpago. Rusia no está en las mismas con­
diciones que estaba d Japón antes de la 
guerra, pues no es tan pobre en petróleo 
como lo era d Japón en 1941. y por lo 
tanto no se ve obligada a ir a la guerra 
por ello, ni es tan rica como para poder 
ir a la guerra impunemente. Por otra parte, 
sin embargo, Norteamérica sabe perfecta­
mente que tanto Persia y Mesopotamia como 
Arabia Saudita no tienen fuerzas suficien­
tes para resistir un ataque frontal de Ru­
sia. Y no hay que olvidar que los campos 
petrolíferos de esos países producen hoy 
el 82 por ciento del petróleo que en la 
actualidad se consume en Europa 

Por lo que al petróleo respecta, una nue­
va guerra no traerla a Rusia ninguna ga­
nancia y si muchas pérdidas. Pues lo que 
Rusia necesita no son campos petrolíferos 
situados en el extranjero, sino tiempo para 
explotar sus propias riquezas y desarrollar 
su naciente Industria. 

l'or otra parte, d mundo capitalista tam­
poco ganaría con una nueva conflagración, 
sino que perdería, como Rusia, muchísimo 
Pues si bien los campos petrolíferos norte­
americanos podrían ser protegidos con re­
lativa fadlidad. nadie, sin embargo, podría 
proteger los miles y miles de kilómetros de 
oleoductos y las centenares de refinerías j 
manantiales que se extienden desde Nueva 
Guinea hasta d norte del Canadá y desde 
Egipto hasta la Pata goma 

Si la marcha de los acontecimientos de­
pendiera de la razón y de la conveniencia, 
una tercera guerra seria algo absolutamen­
te imposible. Desde luego, es cierto que los 
factores materldes no deciden por si solos 
y que es necesario contar con d miedo co­
lectivo y con d sufrimiento de millones de 
personas que hoy dia se ven privadas de 
la más elemental libertad; pero así y todo 
ya es un considerable avance el hecho de 
que la antigua guerra del petróleo se haya 
convertido ahora en uno de los principales 
soportes de la paz y de que los grandes 
dirigentes del petróleo vayan ahora con tan­
to cuidado respecto a la política mundial 
como con sus propios pozos, en los que una 
piedra puede provocar una chispa que ex­
termine la producción de muchos años. 

LA ENERGIA ATOMICA NO DESHAN­
CARA A LA INDUSTRIA PETROLIFERA 

Bien, se dirá alguno de nuestros lectores, 
pero ¿y la energía atómica? ¿Es que el pe­
tróleo no es un recurso que la energía ató­
mica ha dejado atrás? 

Es posible que algún día el carbón, la 
energía eléctrica y d petróleo sean subs­
tituidos por la energía atómica, y también 
es posible que ésta sea substituida por la 
energía solar. Pero hasta ahora ninguna 
de esas fuentes de energía ha descartado 
a las otras: pues, por ejemplo, los saltos 
de agua casi nunca se encuentran allí don­
de la energía es necesaria. Durante una 
sola generación se consiguieron en el mun­
do 23 millones de P. S. de fuerza hidráu­
lica, y en 1938 se habían conseguido 63,5 
millones. Lo cual no influyó en absoluto en 
la creciente importancia del petróleo. Y a 
pesar de loe 900 millones de kilovatios hora 
que se producían en 1900 y que en 1950 as­
cendieron a 730 mil millones, y a pesar de 
que. por otra parte, durante d mismo pe­
riodo de tiempo la producción petrolífera 
mundial se multiplicó 27 veces, el consumo 
de carbón y la importancia d d mismo en 
el mundo no disminuyó en lo mas mínimo 
E~ de suponer, pues, que en la era atómica 
continúe siendo tan importante como habla 
sido, v lo mismo puede decirse respecto a 
la fuerza hidráulica, pues una economía 
hidráulica radonal es la base de toda agri­
cultura. La energía atómica no deshancará 
tampoco a la industria petrolífera. La quí­
mica del petróleo avanza hoy a pa$os tan 
agigantados como los que dos o tres gene­
raciones antes daba la química del carbón. 
Y a pesar de lo cual todavía está en sus 
comienzos 

La carrera del petróleo continúa siendo 
tan firme y segura como antaño y está 
tan poco amenazada como puede estarlo la 
del carbón. La verdadera época atómica 
comenzará cuando las fuerzas de la des­
trucción sean sabiamente contenidas, pues 
una guerra atómica no acabaría con una 
paz atómica, sino con la nada y el caos. 
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El "smoking'' no es solo lo prendo de etiqueta obligada 
en las fiestas del gran mundo; es el traje, elegante y v i ­
rilmente sobrio, que p o n d r á de manifiesto el gusto refi­
nado y exigente espíritu de Vd si ha encargado su 
d i seño a un autén t ico experto. 

Por ello DANIEL'S ha incorporado el "smoking" en su 
SERIE " U L T I M A PRUEBA", de forma que Vd. puede 
encontrarlo, preconfeccionado a su medida, con seis va­
riantes para codo tal la, según las normas de M A C A -
TOR CORPORATION de New York. 

Y . . . no olvide que, a d e m á s , por codo 100 pesetas de 
compro recibirá una par t ic ipación para el sorteo del 
segundo RENAULT 4 CV. 

S A S T R E R I A C A M I S E R I A 

R A M B L A C A T A L U Ñ A , 1 3 
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Suave,UfUda 

P U N T A " B J C " 
/ y k ¿ * e e a e t c ó e a ^ u t á r / 

Hoy mudiot lopicei a bola, de todo» 
precio» peto les más baratos na 
son precisomeme los más económi­
cos. La verdadero punto BIC por s« 
largo duración otegurodo. sin alte­
raciones de escritura, sm escopes, 

a v e r í o s , es el menos caro d 
todos los instrumentos paro escribir. 

[MikHC) . . 12p t a l 

B I C - C L K 
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i d o l 
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e n p r e n d a s i n f e r i o r e s 

c / e f i u n t o f i a r a s e ñ o r a 

c a h a / l e r o 1 / n i ñ o s . 
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Una fontóstica rilta de Nueva York con «u» ratcacieloi iluminadoj 

í w i m m m m v h i i r k í i i w i r í 
D O S K I K J I K M O S E S E N C I A L E S 

NUEVA YORK 
P O R J O S E - P L X 

\ esfuono del Hudson es un microcosmos 
geogrótico Lo desembocadura del impre-

onaoie rio creo primero uno isla Manhat-
ap'e'uioda entre sus márgenes propia-

mtt dichas (muy bajasI y uno de sus bra-
Eosi River. Pero luego forma, más al 

otra isla muy torga, que cubre Manhattan 
el océano. Es Long Island. De manera. 
Que pora llegar al centro de la c«idad, 

|mi«r<j del mar, hay dos caminos fluviales: 
Norrows (los Estrechos) del sudoeste de 

Island y los estrechos formados por la 
cadura del East River entre la tierra 

y lo porte nordeste de la isla citada, 
"w sor los llamados Long Island Soond, que 

como un fiordo de ribazos baios en 
1 Que duermen unas aguas turbias y espec­
ules 
9** Qué estos escritores grotescamente sen-

ilistas que nos han explicado tontas ve­
te extravagancias de Nueva York, ño nos 
•t» de su geografía? Sm embargo, esto 

w básico. Tengo, por tanto, que pedirles 
les digo que la ciudad de Nueva 

f1* esfó edificada sobre un terreno lacustre, 
"y bo|o, cruzado por vías de aguas, por 
Bt05 «tanques, por aguas muertas que ahora 

'erorv producen un destello de plata oxi-
el perfil más alto de estas tie-

Bs esto constituido por las colmos rocosas, 
" ̂ fomente onduladas, de Manhattan. So-

1* terreno, entro por los ojos que los ho-
se enamoraran de este lugar y k) 

'aren a ^ in^jo. Además del descu-
[ J W o del gran puerto ofrecido por lo des-

ura del rio descubrieron un pais ob-
futomeme parecido a los estuarios de su po-

^ la ven tai a aquí que los arenales de 
C05'Q de Holanda, estaban aquí cubiertos 
"f0 «Olendida vegetación .Descubrimiento 
R o ñ a n t e ! (Lo costa atlántica de los Es-

Umdos — hasta donde me ha sido da-
«'Iq — ofrece poca amenidad. Ofrece un 

^arenoso y deprimido, sin accidentes pin-
L^05' de una uniformidad abrumadora El 

, 0 sus puertos naturales, dodo su lon-
• escoso Pero el estuario del Hudson 

r"40 con creces esta escasez Nuevo York 
^ * * •» porque su puerto es inmenso, 
— * ha »«do el punto de arronque de la 
^"j100 humano sobre el interior del país, 

,a desembocadura del San Lorenzo ha 
' ** la Puerta del Cañado,)' 

ARQUITECTURA DE LAS ESTRUC­
TURAS VERTICALES: GEOGRAFIA E 
INMENSIDAD 

l L l ? ' " n e r o expiración que di de los gron-
'ucturos v é r t e l e s de esta ciudad — es-

•o 

pero que el lector lo recordará — fue la vo­
luntad de crear un anti-Londres. Si Landres 
es uno ciudad horizontal, sus primos herma­
nos, siempre cordialmente reticentes con los 
ingleses, tendieron a levantar una ciudad ver­
tical Pero vistas las casas más de cerca, apa­
rece otra explicación, quizá más natural, de 
carácter geogrohco-estético en los terrenos 
bajos, lacustres, los edificios altos rompen la 
monotonía del paisaje y ofrecen una inusita­
da visualidad. En la creación de estas estruc­
turas, el factor comercial fué. naturalmente, 
decisivo: cuando el terreno, por razones fí­
sicas, escaseo, los edificios tienden a subir. 
Pero, a mi entender, influyó también el gus­
to de los arquitectos, las relaciones de cua­
dro y marco, el impresionante efecto que pro­
ducen sobre las superficies planas los líneas 
verticales Uno ventana de Nueva York que 

ofrezco una panorámica vale un dineral Una 
ventana que tenga vista sobre los dos brazos 
del Hudson es el mayor alquiler que se ha 
pagado jamás. 

En Nueva York hay tres formas de arte 
prístino y origina!, lo músico de los negros, 
el teatro judío (en lengua yidischl y lo ar­
quitectura De estos tres actividades, lo pri­
mero y más original es la arquitectura de las 
estructuras verticales. Esto es la obsesión de 
Nuevo York — una obsesión que se parece 
a un perro que roe un hueso fenomenal — . 
Todo lo demás — aunque el director de or­
questa sea Tosconini. el expositor sea Picasso, 
el conferenciante sea Bertrand Russell o el 
huésped sea Churchill — no es más que un 
reflejo de lo actividad intelectual del norte 
de Europa y de Italia. En esta ciudad hay 
tres o cuatro teatros Italiano^ estófeles: un 

teatro en húngaro, estable; teatros francesa», 
rusos, alemanes y escandinavos Los ingleses 
y los irlandeses invaden todos las formas de 
los escenarios. Aunque Bernord Show haya de­
caído algo, después de su muerte, continúa 
siendo el ídolo sagrado del Broadway. Pero 
todo esto es un reflejo de Europa más o me­
nas bien traducido o interpretado, como es un 
reflejo de Europa la música, la pintura y, en 
general, todas las formas propiamente ame­
ricanas. 

Frente a esto los negros de Harlem lan­
zan, vociferantes o suavemente, sus canciones 
— sus cantos llamados espirituales—-, y hay 
en el área de los tres primeras avenidas, en 
su parte baja, que son las más pobres, doce 
o trece teatros en yidisch, permanentes, de 
una importancia formidable. Las estructuras 
teatrales simples y violentas de O'Neill pro­
vienen quizá del melodrama y del drama ju­
dio, de un arraigo tan enormemente popular. 
La otra creación, no reflejada de Europa, es 
lo arquitectura de los estructuras altas. 

Pero volvamos o la geografía de Nueva 
York, que explica tantas cosas. Siendo esta 
área geográfica un pais lacustre, picado de 
espacios de agua, de estanques vastísimos, de 
canoU-s, de aguas muertas, se c—i-prendo que 

£1 puente Bron.-Wh.te.ton. q-e ««e 1°» — » "«""^ • " " « " " ^ ^ l,ta"d 
ce» Wettcheiter y 



puede tañar, an algunos de sis zonas, un cre­
cimiento ulterior. Para ello no hay más que 
ir rellanando estos espacios de agua, ir ga-
rxrtdo terreno al agua. Cuando se contempla 
<q ciudad desde una altura, uno quedo sor­
prendido de la vaciedad de que está rodea­
da la ciudad y de la holgura casi vacía de 
sus barrios. Más allá de la zona industrial de 
Nueva Jersey aparece una zana vastísima sin 
rastro humano. Más allá del Bronx y de sus 
ciudades adyacentes — Mont Ver non, Scan-
dale, White Plains, etc., yo tocando ol Esta­
do de Cormecticut — la vaciedad es igual. A 
pesar de la concentración humano del Hud-
son se ve, cuando ésta termina, lo que debe 
ser la característica de los Estados Unidos: 
un poís enorme y vacio, o pesar de sus cien­
to sesenta millones de habitantes. Ante esta 
enorme vaciedad, este dilatado ' «vocuum*, 
aparece aquí el recuerdo que se mantiene 
siempre vivo y que nada puede borrar: la 
densidad, el establecimiento del hombre en el 
campo europeo, en nuestro campo. Vistas des­
de aquí, las ciudades europeas quedan un poco 
diluminodas en su desorden ruidoso y sin sen­
tida Pero más allá de Nuevo York no hay 
más que geografía e inmensidad, esto geo­
grafía que cuando se llene, con los siglos, 
ofrecerá un país de quinientos millones de 
habitantes. 

SIEMPRE LAS REMINISCENCIAS 
DC EUROPA... * 

Long Island es una vasta isla, d* perfil muy 
bajo, llana, lacustre, que cutiré el estuario 
del Hudson del embate del mar. En su parte 
inferior más occidental está Coney-Island, to­
cando los Norrows mismos. Lo isla está de­
fendido del contacto directo del mor por una 
larga barro arenosa. En invierno las aguas 
comprendidas entre esta barra y la isla se 
hielan, formando un magnífico campo de pa-
tinoje que los coches incluso atraviesan. Pro­
bablemente este deporte universal, que los 
vicios pintores holandeses reprodujeran tantas 
veces, se encuentro en la base del famoso 
parque de atracciones de Coney-Island, de 
fama mundial. No puedo escribir nada de 
este parque ni de su playo, que el cine ha 
dado a conocer, porque no los visité por ' fo l ­
io de tiempo. Me hubiera gustado hacerlo y 
no ciertamente para gozar de la concentra­
ción de ruido que en él se produce, sino por-
«lue 'os espectáculos de masas, o esta escola 
y en lo medido que aquí se producen, son 
importantes. 

La parte oriental de Long Island pertenece 
ol Estado de Nuevp York, que tiene como ca­
pital lo pequeña ciudad de Alfaany. Nueva 

r e u n c f l e q u e 

A N T E P A I W 
•Ofl JOSE DE SAGARRA 

CHARLOT bm ¿*do ti 
obste Pedro un che-

ame de dos millones dé 
francos Per* su obre pia­
dosa • fevor de los vaga­
bundos j los sm bogar. 

A propósito de estteeto, 
a mí modo da ver natu­

ral y modesto, la prensa sensactonatisla ba publicado una serie 
de fotografías 7 da comentarios. Alguna da esos fosogrofias son 
de moa sorprendente beüfza. He visto urna en la que Cbapiin 
abraza el religioso, vertiendo Ligrimas auténticas, que desprende 
un extraordinario calor emotivo. 

La prensa gráfica de la eetneUdad tiene la obligación de Ca­
tar la ertualidad más candente, más rica en posibilidades para 
la apetencia del curioso — del discreto y del impertinente—, y 
por esto suela operar en frió, con tma objetividad da tipo co­
mercial. 

Para los fines de la prensa gráfica, el abrazo de esos dos 
hombres es un tema que vale tanto y rinde tanto. La prensa 
cumple con su misión, cop su deber y sn finalidad, y bata muy 
cuerdamente prodigando y dando relieve ol cheque da dos mi­
llones de francos, ai hombre que lo da y al hombre que lo recibe. 

Ante la importante noticia gráfica existe la reacción mezqui­
na de un gran sector da público. Es la farisaica reacción del 
resentimiento y la impotencia, tan antiguos como la especie hu­
mano, que en el caso presente se manifiesta en esta forma: ¿Por 
qué Cbarlot se exhibe llorando en brazos del abate? ¿Qué es este 
alarde de propaganda? ¿Qué clase de exhibicionismo es ése? 

Nunca estas interrogativas exclamaciones fueron más injus­
tas. En primer lugar, Cboplin no necesita dar dos millones de 
francos ni abrazarse con ningún fraile para realizar un acto de 
propaganda. ¿Es que Cbapiin necesita hacer nada para fomentar 
esta propaganda comercial, tan necesaria a veces en determinados 
artistas? 

Yo creo que no. Yo creo que si hay un artista en el mundo 
que esté por encima, pero muy por encima, de los procedimien­
tos propagandísticos; de esos procedimientos que buscan cazar 
o atraer la distraída atención del Publico, este artista es Cba­
piin. Por la sencilla tazón de que la máxima propaganda da él 
mismo está en su Propia existencia, y en la existencia de su obra 
enorme. Ha llagado a ser tan estrepitosamente y tan profunda­
mente popular, que pueda considerársele al margen de la técnica 
comercial. 

, A mi me ba parecido bellísima ¡a fotografía da los dos ex 
traordmanos altruistas, como la fotografía de un precioso 
mal o de una flor admirable, en las que no cabe, por parte dtl 
animal m de la flor, la más Pequeña vanidad ni el menor deseo 
comercial de exhibir la propia belleza. 

Veo, además, en esta cheque da dos mellones da francos oigo 
también muy particular: clan está que se trata da dinero, no dt 
una gran fortuna, pero da una suma respetable, a la cual el abate 
Pedro Podrá dar una útil aplicación. Pero yo creo que el abate es­
toy seguro da ello, debe de ser un hombre sensible, y que (tora 
su obra y para la intima satisfacción de su obra tiene un velo, 
mucho más grande el abrazo de Cbarlot y tos lágrimas del pe-
yuso, que la realidad del dinero. 

Yo supongo que Cbarlot debe de disfrutar da una conside­
rable fortuna, y que esas doscientas md pesetas de su cheque no 
harán tambalear su posición, ni le obligarán a ayunos o ahorros 
da nenguna date. 

Si para su fortuna este dinero no es mucho, para el enorme 
capital moral que ha entregado a los vagabundos y a tos sin 
hogar a través de su obra, podremos decir que este dinero no 
es nada. Y aquí está la cuestión y la gran caridad de Cbarlot. 

Cbarlot nos ha hecho reír — como nadie — durante treinta 
años, enalteciendo y elevando a insuperable creación artística d 
tipo del vagabundo j del sin bogar. Cbarlot ha explotado a este 
tibo, pero sin reírse da H, sino todo lo contrario. Sos lo ha he­
cho vivir ante los ojos enriqueciéndolo con una simpatía colosal, 
dándole una sorprendente categoría humana. ¿Qué importa que 
Cbarlot vagabundo bota comido sus propios zapatos y baya ras­
treado tros de todas los colillas ajenas, si ese vagabundo se be 
alzado ante nuestros ojos con una riqueza da humanidad muy 
superior a la aje muchos magnates provistos solamente de una ri­
queza material? 

¿Es posible que en la obra de Cbarlot no exista otra cosí 
que «na ambición artística cultivada con genialidad? Esto es ¡o 
que yo me he resistido siempre a creer. En Cbarlot todo es tan 
excepcional y tan fuera de serie, que no se concibe su obra des­
parejada de una gran pasión y de una pan convicción. Es im­
posible producir Ta picardía y la ingenuidad del desheredado, a 
la altura que Cbarlot las ha producido, sin abrigar un hondo 
proselitismo, sin llevar muy agarrado a la medula una tremenda 
piedad bacía el personaje desventurado. 

En Cbarlot lo notable ha sido la insistencia en el tema', pero 
una insistencia tan maravillosamente gobernada que a cada paso, 
en vez de repetirse o cansar, ha dado la nota del imprevisto y 
ha hecho brotar la sorpresa. 

Yo creo que en la obra de Cbarlot hay un problema de arte 
y un problema de morali y es este problema de moral, es este 
gran caridad de la obra de Cbarlot la que abraza al abate Pedro. 
El cheque es lo de menos, y la publicidad no existe. 

York no es ni siquiera la capital de su Es­
tado. En esto parte de la isla, antes de que 
el «income-tax» no se elevara a los extremos 
a que ha llegado, tuvieron enormes residen­
cias las principales viejas familias de la CHJ-

S i e m p r e 
r e f r e s c a n t e 

Si, '4711', la Genuina 
Agua de_Colonia de 
Colonia del Rin, que 
est imula y refresca 
como una brisa mati­
nal. Adquiera un Iras­
co hoy como siempre 

¿ a Q e m ü í a 

A G I A d e C O L O N I A 

C O L O N I A . A L E M A N I A 

: I M f l d H E l I E f C I J 

c d a u i y O t o -

COMCesiOMARMg: A. P V I t i V C. -OAMtfJaVA 

dad, sus clubs cerrados y sus campos de de­
portes. Pero estas casas son yo prohibitivas 
hoy para los mayores millonarios. La isla y 
sus accidentadas costas continúa siendo el pa­
raíso para los aficionados a los deportes del 
mar. El número de clubs de yates y de motor 
cuyos miembros navegan por estos parajes es 
innumerable. En la ciudad de Nueva York 
hay más de doscientos cincuenta clubs de mar. 

En cambio, Iq porte occidental de la isla 
pertenece a la ciudad y en esta área se le­
vantan sus dos mayores cboroughs»: Broo-
ktyn y Queens Brooklyn tiene casi tres millo­
nes de habitantes. En el sistema económico-
social de esta aglomeración urbano, el Bronx 
es el área periférica más industrializado y 
probablemente el núcleo sociolmente más ex-

lles tiene, día y noche, el calmoso frenesí de 
los de Manhattan. Hoy un gran núrnero de 
calles formados por viviendas rodeados de « | 
jardín más o menos grande, de verde césped, 
con bonitos árboles y la típica valla que K- i 
pora la vecindad, como es habitual de ver m I 
fSntos ciudades del norte de Europa Lo que 
dicen en Suiza: cAvoir une petite maisen, | 
avec un petit jardín taut autour.» Sin em­
bargo aquí empiezan a surgir sobre los te-
jados bajos qlgunas estructuras verticales. Sml 
duda el terreno empieza a escasear, pero elloj 
no permite olvidar lo que declamos hoc* K>j 
momento: la uniformidad horizontal ^ocede-l 
sear las verticalidades. De todos (oímos, erl 
Brooklyn, más que en Manhattan, se do tal 
reminiscencia del norte de Europa, su cons-J 

carretera discurre bai» la pista de despegue del aeródromo internacional da N«e»o 
produciendo entra loe coche* y al gran avión asta curiosa foto 

tremista de los Estados Unidos; Queens se 
está industrializando y creciendo rápidamen­
te, mientras acentúa en sus extremidades su 
aspecto elegante y residencial; Brooklyn si­
gue la tendencia con más pausa. Richmond 
(Staten Island), en la otra porte de los es­
trechos de la boca del Hudson, es, en con­
traste con lo anterior, un lugar apacible, tran­
quilo y arcaico. 

Después de atravesar el puente del mismo 
nombre, sobre lo belleza del cual hice ya al­
gunas referencias, paseamos por Brooklyn y 
sus dimensiones abrumadoras. Es el suburbio 
mayor de todos los que componen lo ciudad, 
pero es muy distinto de Manhattan. Es el 
complemento de Manhattan. Durante el día, 
Brooklyn proyecto grandes masas sobre Man­
hattan; al atardecer se produce el movimien­
to contrario. Es un organismo cerrado: tiene 
barrios residenciales, avenidas magníficas, zo­
nas pobres y desaseadas. Algunos de sus ca­

tante presencia, envuelto oqui en ol9un^jl(,| 
sus núcleos por el torbellino de la j ^ J 
cesante tráfico y los movimientos de _ J 

En Brooklyn hay un barrio re ,0 , !TSJ 
viejo — el que asoma a la boca de 
son — cuyas calles tienen nombre 
mente tomado de reminiscencias t'****\JÍ 
o habituóles utilizados en lo Europa stp I 
trionol; pero más allá de lo parte " ^ J 
calles y las avenidos son numerados, « " " V j 
Manhattan. Hay docenas de calles " " " ' " ^ j 
y una Quinta Avenido, como lo ot,°'ft¿t\ 
de menos celebridad. El porque del • b ° ^ > l 
es más frondoso, más natural — ^ " ^ l 
inglés — que el rocoso y escuálido 
Pwk. En ambos lugares los ardillas 
y estos graciosos animales de ^ af 

tan v .varochas, están ton familiarizo*» 
lo gente que mduso puede uno " « ¡ ^ i A 
ricwlos. Tampoco esto tendrá la " " " ^ i r | 
vedad paro las personas que conozcan 
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similores del norte de Europa, tabre 
lg¿0 ios parques de las ciudades escandinavas. 

Brookiy" es considerada la mayor concen-
tracián de ludios del mundo; a su lado, las 

ccxx:enrraciones del sionismo en Pa-
lesrino son una irrisoriedad. Pero, aun abun-
j0&¡ los sinagoflos, el número de templas de 
to4cn las religiones, las logias masónicas, las 
finias católicas, romanas y ortodoxas, es ton 
(£Undanie como en los otros barrios. Brooklyn. 

lodo coso, ofrece una me i d a de cosmo­
politismo y de picante popular indígena ver-
¿oderamenfe inoívidoHe. 

EL TELEFONO Y EL «FRIGIOAIRE», 
DOS ELEMENTOS ESENCIALES DE 
LA VIDA AMERICANA 

Don Julio Camba, que ha proyectado su 
ggudo dialéctica humorística sobre casi todos 
lo, países europeos, cuando llegó a Nueva 
York se limitó a describir algunos aspectos 
4, la ciudad, los que le parecieron de una 
más acusada novedad. Su libro «Lo ciudad 
ajtoroótica» es muy ameno y muy agradable, 
fero desde que el libro se publicó, el cine 
ho popukyizado copiosamente las caracteris­
mos de la ciudad automática. En los lugares 
mes remotos de la tierra hay personas que 
han visto centenares de películas describien­
do la vida americana y sus características más 
ocusodas. La visión para nosotros, europeos, 
ho quedado un poco ridiculizada. Pero esto 
no obsto para que se puedan decir mas cuan­
ta cosos de las que uno ha visto, que, en 
Unitivo, pueden ser bastante útiles frente 
o la vida de tantos lugares comunes absurdos 
que llevamos 0 cuestas, q todas luces modifi^ 
cabfcs 

Lo primero, en Nuevo YorV, es tener uno 
tasa, un piso, lo que sea, Manhattan, que 
ha construido, sobre todo sobre el East Ri-
MT, un número de casas y de apartamientos 
iartrudables — ligados, en esto también, can 
las nombres de las familias tradicionales de 
lo ciudad, desde Sfuyverssend hasta Boruch—, 
no ta logrado, sin embargo, disponer de un 
número de viviendas suficientes- Todavía hoy 
hay que hacer cola en los hoteles, y cuando 
st llego a disponer de una habitación en es­
tos inmensos hoteles de dos mil habitaciones 
o más, desalojarla cuando el compromiso se 
ha terminado. Dada la tendencia del género 
humqno o concentrarse en determinados luga­
res geográficos — como el pescado o concen­
trarse bajo las luces rutilantes — , es difícil 
maginar una cualquier solución del asunto. 
Lo cantidad de gente que llega cada día a 
Nueva York es absolutamente superior a to­
te sus posibilidades de hospedaje. Las ar­
quitectos han tenido que llegar a soluciones 
prácticos. Han tenido que volver a la esencia 
* esto ciudad, que es la simetría, a la su­
presión de rincones y rincondlos absurdos e 
"útiles, o aprovechar eficazmente todos las 
«pocos. ¿De dónde sacaron los delirantes 
«b^rvodores europeos de los primeros rasca­
cielos de esta ciudad — tipo Paul Morand — 
<*» esto arquitectura provenía dsl mundo 
««mico, del Templo del Sol, de los Aztecas 
» de no sé qué otras zarandajas? Los escri­
tores franceses, puestos o exagerar, a fon ta-
i*or sm tino y a dar gato por liebre, no tie-

rival. Todas estas formas verticales de 
'**" obedecen a la pura y glacial geometría 
•¡jj"», o la simetría llevada o sus últimos 
entremos, a la cubicación implacable. Los ar-
««'ectos de aquí han tenido que construir 

lo que han encontrado a mano; con las 
•"OÍ el terreno, el espacio, se les ha empe-
**ñecido y achicado. La misma cosa ha ocu-
"** ° ""estros arquitectos, pero asi como és-
* • / w i tendido a levantar en pisos pequeñas 
""tipies habitaciones pequeñas, las americo-
"*bon tendido a crear en los mismas pisos 
T"05 habitaciones, pero grandes — quiero 
T0' ,0do lo posible grandes —. Lo sensación 
!•» *ogo, de asfixia, que producen en nues-

\tn n"5 105 c"sos ""odernos, aquí no existe. 
qû AĴ "0 ^0 '* se pagan más los pisos pe-
J"**», manejables, con habitaciones gfan-
P*- los pisos grandes con habitaciones 
* T d e Es natural. 

elemento esencial del hombre de aquí 
* 10 ciudad automática — es el teléfo-

•-os tomos de la guia de teléfonos de 
_ ortl forman una enciclopedia fenome-

olgunos volúmenes que si a alguno le 
en la cabeza le harían daño —. El 

n * " * no es un instrumento fijo, adscrito 
wu,̂ ?™*,,oción y a 'jna mfS° — dtgomos a 

a*soo<:ho—. Q teléfono o teléfonos de 
(k.CQsa P«Jeden enchufarse en cualquier ha-
•"^n. porque ion transportables. Con ellos 
•""J*0 lo que la familia necesita, con la 
^'dod de que los pedidos serón servidos casi 

•^'o; con ellos la persona que trabajo 
"om Homar por la mañana, con ellos, si 
^d'spone de la última edición del pe-

18 pueden conocer las últimas noti-
"^'eorológicas, basadas en un servicio 

lord"'5'"10' l''eralmente colosal, que ocon-
o mmLÍin0 vio'0' a vestirse de una o de 
i)l/"an*ra' a tomar este o el otro avión, 

0'1unQ u otra comodidad. Estas Ha-
"olen diez centavos de dólar, cifra do­

ro ¿J?*0 ,*4*»tfa triste moneda europea, 
Q r*^"0*5*». insignificante, en aquel país 

««Elemento del teléfono, por lo que se 
• ? •« «mpeo de vituaflos, es lo helo 
• " «fngidoire., que no falta jamós en 

El vapor tele del inferior de la más grande fábrica de Hit idei pata señora utuoda en d 
coroion da Nueva York. La ia i i i i t i ia del vestido da Nuevo York abaltees al tataata y 

cinco per ciento de la* — ¡ « m aortaamenconos 

los pisos más insignificantes. Ni el coche ni 
el «frigídaires son considerados síntomas de 
riqueza: son simples instrumentos de norma­
lidad estable. Lo primero legislación contra la 
falsificación y autenticidad de los alimentos 
se debió. Si no estoy equivocado, al presiden­
te Teodoro Roosevelt; esto legislación ha sido 
llevada a sus últimas consecuencias en los 
últimos aftas. El americano cree que la con­
gelación es higiénico y limpia. Todo lo quie­
re cfrozen», helado, porque cree que el frío 
mato la porquería inherente a la vida de las 
cosas El frío es el elemento de conservación 

universal, sobre todo después de que los co­
sas han sido epasteurizadas», es decir, her­
vidas y biológicamente arrasadas. Ello creo un 
fondo de insipidez en el paladar, perfecto-
mente compensado con la limpieza y la hi ­
giene con que las cosas aparecen ante vues­
tro campo. Ello creo las comidas conservadas 
en latas, que serían una coso insoportable si 
lo cocina europea no hubiera llegado a los 
bolísimos fondos de desatención y de falta de 
calidad a que ha llegado. Toda la cocina 
europea — no digamos la francesa — evo­
luciona hacia el «can», hacia el envase. Lo 

gente prefiere saber lo que come, saber de 
dónde proviene, que tener una sensación de 
asco. 

El «frigidaire» es, pues, importantísimo y 
alcanza las máximas proporciones que el ha­
bitáculo puede dar Generalmente, el «frigi­
daire» suele ser mayor que la cocina, una de 
cuyas paredes ocupa. Su interior es blanco, 
deslumbrador, de luz glacial, inodoro. Las ca­
jas de conservas, de colores pueriles y silvá-
nicos — como las verduras que contienen — 
se sobreponen en forma de rascacielos en mi­
niatura. Las botellas de leche de un litro 
— Nuevo York consume cuatro millones de 
litros diarios de leche, que le llegan, en trenes 
lecheros, de centenares y centenares de kiló­
metros lejos — tienen una densidad blanca, 
casi sólida, espesa. Toda la inacabable serle 
de platos envasado* que se ven en las tiendas 
están representados en esto* lugares; no hay 
más que ponerlos al bañamaría para ser ser­
vidos. Entre las latas puede verse a menudo 
una pieza de come — un «staak», un «gi-
got» rasado envuelto en celofán — conside­
rable y espléndido. ¿Qué se hizo en nuestro 
continente de la carne de otros días? Y lue­
go están las bote!los de cerveza cubiertas de 
rocío y las de «whisky». Nuevo York es una 
ciudad que produce sed — unas ganos de 
beber líquidos seca* y frías En cambio, el 
americano no amo el vino — se entiende el 
americano «standard» —. El tocado de ex-
tranjerización — de europeísmo — tiene ya 
otras ideas. Pero en este caso considera de 
buen tono afirmar que los tintos de Califor­
nia o los blancos del Estado de Nuevo York 
son vinos de baja categoría. No sé: yo los 
he encontrado ni mejores ni peores que nues­
tros vinos con etiqueta. 

Mientras tiene lugar la visita o la casa, 
y en conexión, naturalmente, con el «frigi­
daire», os enseñan las últimos novedades el 
abrelatas eléctrico, el tirabuzón automático, 
lo balanza científica, el cortacarnes ultrohi-
giémeo, lo corriente de aire caliente para se­
car las manos y prescindir de la toalla, el 
molinete de café ultrarrápido, de fuerza. To­
das estas puerilidades hacen, desde luego, 
marchar el comercio, que es, en definitiva, 
de lo que se trota. Pero, además, estas co­
sas están basadas en tres deseos reales: la 
higiene, la necesidad de sortear la falta de 
servicio; evitar los pequeños o grandes ata­
ques de nervios producidos por la falta de 
tiempo y el trabajo inútil 

EL TRABAJO, LA CASA, LA MUJER 
Y EL MARIDO 

La luz. En las calles de Nueva York hay, a 
partir del atardecer. • tanta luz, que la gente 
tiende a mantener una semioscuridad en sus 
habitaciones. Lo más elegante es comer con 
velas. Es curiosa la concepción que tienen de 
la luz en los interiores. No he visto oquí una 
soto habitación con ¡a luz empotrada en el 
techo o colgante de una lámpara. Las lám­
paras son todas de pie, con enchufe Ello hace 
que sean trasladadas de una parte a otra del 
piso, como las teléfonos. En cambio, las ven­
tanas no tienen postigo, de manera que la 
primera cosa que hace la luz matinal al apa-

1i * 4 , T t 

I '** ' 

La inmensa playa de Jone. Beach, en Lon, Islond, en un día 4« verano, con .y . m.ll<.,« de coche, oporc-lo. 
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En el Metropolitan Opera House se reúne todas los temporadas, desde 1883, lo más 
distinguido del mundo norteamericano 

recer es invadir las habitaciones exteriores. 
Exactamente iguai que en Inglaterra, Sui­
za y el Norte de Europa, si mal no recuerdo. 
La finalidad de una situación semejante debe 
consistir en lograr por todos los medios que 
lo gente se levante temprano — y, por tanto, 
que se acueste pronto — . Lo cual es un prin­
cipio sano y positivo. Pora los personas a las 
que la luz matinal molesto, vender» unas ga­
tos ahumados absolutamente negras, que la 
iuz no puede atravesar y que uno se coloca 
al entregarse en brazos de Mor feo, como an­
tes, los que llevaban bigote se ponían, al 
dormir, unas bigoteras. 

En Nueva York !as casas bajas — que son 
innumerables (casas de dos o tres pisos) — 
no tienen, generalmente, ascensor Los altas 
lo tienen indefectiblemente, con lo adverten­
cia de que así como, en Europa los ascensores 
no sirven más que poro subir, aquí sirven para 
subir y bajqr 

Nodo diré de los máquinas de lavar que 
hay en las cocinas, m de las máquinas, de 
lavar y planchar ropa que utilizan los chinos 
en las innumerables tiendas que poseen en 
innumerables calles de la ciudad. Cuando pone 
«Laundry», detrás del cristal del escaparate 
un poco brumoso está un individuo del celes­
te imperio. Estas máquinas de levar y de plan­
char tienen una fama muy acreditada de es-
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tropear lo ropa y de contribuir o lo fugaci­
dad de las prendas. Colaboran decisivamente, 
en este aspecto, a confirmar la sensación de 
abundancia y de despilfarro que o nosotros, 
europeos, produce este país En este sentido 
estas máquinas impulsan lo industrio y el co­
mercio, y conspiran, como todo lo del país, 
a favor de un régimen de buenas retribucio­
nes y de jornales altos, y o crear un mer­
cado interior de una fuerzo de absorción Inau­
dita. Ello sería inconcebible, claro está, si los 
Estados no tuvieran en sus arcas la mayor 
porte del oro del mundo (lo que cubre su 
moneda), si sus riquezas en primeras mate­
rias no saturaran con exceso casi la totalidad 
de sus necesidades, si lo gente no tuviera una 
educación y una alimentación destinada a v i ­
vir intensamente y a vivir cada vez mejor. 

El americano trabaja raramente en el lu­
gar donde vive. Una coso es su vivienda y 
otra su despocho. Incluso los innumerables 
tenderos de la ciudad viven fuera de la tien­
da. Y no digamos los obreros, empleados, fun­
cionarios y las personas dedicadas a los pro­
fesiones liberales: médicos y abogados, inge­
nieros y arquitectos, sm olvidar los industria­
les y comerciantes A menudo se trabaja 
bastante lejos del lugar donde se vive. Si uno 
no es muy madrugador y poco aficionado a ac­
tuar en la cocina, toma el desayuno al salir a 
la calle, en uno de los innumerables estable­
cimientos que los sirven. El almuerzo — el 
«lunch* — se toma indefectiblemente al lado 
del lugar donde se trabaja, aprovechando la 
hora que se da paro ello. Ello hace que los 
pisos permanezcan una gran porte del día 
vacíos o casi vacíos. Este es el caso de las 
familias en que trabaian la mujer y el ma­
ndo (Los niños de las escuelas comen en 
las mismas.) Los pisos empiezan q animarse 
a la salida del trabaio y de los colegios. La 
ceno es el momento familiar más importante 
del dio. Y, después de la cena, el piso sirve, 
naturalmente, para dorm;r. Este sistemo de 
vida, que los americanos no han inventado, 
puesto que es típico del norte de Europa, aun­
que ciertamente han exacerbado y llevado a 
sus últimas consecuencias, ha hecho afirmar 
a bastantes moralistas que el sistema, suma­
do al divorcio, ha aflojado los vínculos de la 
familia. No sé. Es difícil decirlo. Es muy po­
sible que, o pesor de esta organización y del 
divorcio, la situación del matrimonio ameri­
cano sea aproximadamente parecida a la del 
de otros países. 

En el próximo número publicaremos lo 
«DECIMA CARTA DE NUEVA YORK», 
último de los interesantuimo» reportajes 
que JOSE PLA escribió en exclusivo para 

loo lectores de DESTINO 
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CASAS SIN 
P I N T A R 

| Al DOBLAR LA ESQUINA n o t o r 
PUBLICABAMOS ta 
* pasada semana una 
«Corta al Director» so­
bre un tema que me­
rece un comentario. 
Nuestro público corres­
ponsal trazaba un pa-

wm " rale lo entre Lisboa y 
Barcelona en un aspecto determinado: ta pintura de 
las cosas, diciendo que Lisboa posee una luminosidad 
me<jiierráneo o la que colaboran eficazmente los co­
lorí, claros, discretos, finamente aguados, de los casas. 
N,, es este el ún.co paralelo que podría trazarse entre 
Lisboa y Barcelona desventajoso para nuestra ciudad. 
L^boo nos parece una ciudad discreta, con un apro-
yfcham>ento magnifico de su suelo ondulado, de su 
luz, de su paisaje Nuestra ciudad es la pura displi­
cencia ante los dones naturales que la adornan Ni se 
ha aprovechado ei suelo, ni el límpido cielo. Olvida­
mos el mor, cortamos los arboles que rodeaban la ciu­
dad, y bajo la claridad mediterránea presentamos las 
casas cochambrosas, desp ntodos, extraordinariamente 
avieiodos. 

Todos los españoles que hemos visitado Lisboa re­
cordamos su Terreiro do P050, lo plaza del Comercio, 
j»io de las plazas más bellas del mundo, y o ello no 
es ajeno su delicado color, constantemente renovado. 
No encontramos en absoluto los despintados sombríos de 
nuestras cosas barcelonesas, decrépitos antes de tiem­
po Allí el Ayuntamiento da a escoger una gama de 
colores Que va del verde claro al color de pata, pasando 
por el salmón, por el azul pálido, por el tostado suave. 
Afluí ni se obliga a pintar ni a repintar. Si quiere rea-
luarse alguna reforma en este aspecto, el Ayuntamien­
to exige un permiso que él da y cabra como es ar­
caica tradición en él Cualquier reforma o repintado 
e! Ayuntamiento lo controlo tan sólo paro el cobro: 
por metros cuadrados, por extensión Como paro des­
animar al más ilusionado propietario. 

Se nos dirá que harto heridos van los propietarios 
er si.s intereses económicos como para preocuparse de 
pinturas y colores, y que si en Lisboa se preocupan es 
porque esta ciudad lierw prácticamente resuelto o en 
muy próximas vías de resolución el problema de lo v i ­
viendo Ota es cierto y no pretendemos negarlo en 
absoluto Pero nos hallamos en lo más picante de las 
.-Hi-adoias: no se arreglo nada porque al propietario 
•c suelen rentar poco tas casas — aunque en algunos 
cosô  gane mucho — y asi la fuerza moral para ele­
var ciertos alquileres demasiado bajos se p.erde de un 
modo definitivo. Y 'o ciudad prosigue descuidada, y 
hay casas del Ensanche que da miedo verlas, y en mu­
chos casos son edifncos casi recientes, nuevos, que de­
ben de rentar considerablemente. 

¿Se podr a hacer algo paro mejorar el aspecto de la 
ciudad? ¿Se podría Hegor, como se ha llegado en Lis-
txxi, 3 una cierta un dad de aseo 0 de color' Lo vemos 
difícil La desidia es grande y la gente se preocupa 
por los problemas mas urgentes, que para los barce­
loneses son muchos y cada día van en aumento. Todo el 
mundo se preocupa de su problema, y la ciudad, arte 
los problemas particulares, tiene cada día uno impor­
tancia menor ¿Pintor las casos? — dirán muchos — . 
ÍVie ideos más peregrinas en estos momentos! Y, por 
•os ' por nefas, estos momentos están durando s g'os 

„ ALFOMBRA NUEVA 
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SAN MAGIN TIENE SU IMAGEN 
DURANTE U revolucióa de 1936 umblrn fue deatntido 

el santuario de Sao Magín en los monte* de la Brafa-
caña, asi como sn imagen, y la devoción popa lar hubiera 
sufrido la misma suerte, si por ser cosa de otro orden, no 
faera tan fácil su desarraigo. 

Por snscriprióa popular realizada per kadto Tarragoaa. 
se llevó a cabo, hace pocos 
años, la restauración de la 
«CapcUa de les Fonls.. que 
costó 3SJM pesetas. El 
Ayuntamiento de Tarragona 
restauró el «padró» corres­
pondiente, y el Ayuntamien­
to de Igualada hhlso lo mis­
mo coa el sayo. La Dipu­
tación provincial de Tana-

H U M O R 

da su c — l f mlñii tal cobm 
se ha Uerado a cabo, «bo­
gándose por una Imagen 
que. si guardaba mucha se­
mejanza con la primitiva, 
debía dulcificarse en su es-
prestóa y vestimenta, tenién­
dose presente el lugar de su 
futuro fiaplaramlfnfiT v la 

POSTAL DE G A L I C I A 

La emigración 

Antes de emprender ta ascensión al santuario te celebró una 
misa al aire libre en la «Capella de les FeaH» 

La nueva imagen de San Ma­
gín, «I dio antes de hi tras-
lodo a la Bmfogaña, fué ex­
puesta en el interior de la 

ermita tarraconense 

devoción popular de los 
pueblos de las comarca* de 
La Scgarra, Coaca de Bar 
be ra. Conca d'Odena y 
Camp de Tarragona. 

Al arlo de traslado de la 
imagen asisllrron las auto 
rldades tarraconenses, pre-
rtdtdas por el Knuao. señor 
cardenal arzobispo de Ta­
rragona. Desde el dia 2€ de 
septiembre pasado, la nueva 
imagen de San Magín vuel­
ve a presidir un vasto terri­
torio de nuestra región, don­
de una devoción popular y 
secular no ha muerto nunca 

r iESnf . hace más de «" 1*-
" ota. América e» «na 
coiutanle nigertión para lo* 
gallego*, una prolongo no'-
de la* tierras del Noroeste 
español. E" cuaUiuifr rincón 
de Ualtaw inapezamos ron 
gentes que ¡nerón «a la* 
Améri ran o que retoman de 
ella» 

La emigración gallega es 
un proceso hulónco, nao V 
actual, d* remotos motira-
ctone* Detát Rosalía Je 
Castro anda siempre en la 
voz de los poeta» v en ta 
prosa de ta» uooelislas. Pe­
ro además, llene una rtuen-
cia mdi profunda; está en­
lazada con la» intalcs raice» 
de la» existencia» de nues­
tras aldea» 

El problema nene tal r i ­
gen cia g w hace unos dios 
fué llevado a la Universi­
dad de Santiago como lema 
det dixounk, inaugural del 
curio académico, pronuncia­
do por el catedrático de Geo­
grafía, don Ramón Otero Pe-
drago. 

El notable eicritor gallego 
habla en tu discurso de la* 
• Virencta», dolor y esperan­
za de la emigración». La 
transformación de la econo­
mía gallega en el XIX de­
termina el proce»o emigra-

pa* Cattaays 

gona ha construido la carre­
tera de acceso al santuario, 
y la Dirección General de 
Regiones Devastadas, presi­
dida por el que fué alcalde 
de Tarragona don José .Ha­
rían, ha reconstruido la 
iglesia del santuario, faltan­
do ahora solamente que 
personas devotas la vayan 
proveyendo de altares, orna­
mentación y pintura, y de 
loa objetos de caito Indis­
pensables. Esta obra de res­
tauración ha sido felizmen­
te coronada por la Delega-
eUa Provincial del Preste 
de Juventudes de Tarragona, 
que ha costeado la nueva 
Imagen del santo anacoreta. 
Cada año. durante l'aplec 
de les roses», en mayo, y 
durante «l'aplec deis colo-
mlns», de Santa Coloma, se 
llevan a termino nuevas me­
joras. 

1.a nueva imagen de San 
Magia, que fué trasladada 
al santuario el dia 26 del 
pasado septiembre, tiene se-
mejanza con la anterior, que 
durante siglos presidió el 
ermltorio. La antigua talla 
constituía a n a magnifica 
pieza del románico catalán, 
pero con el transcurso del 
tiempo había sido deforma­
da coa la añadidura de pos­
tizas, barba, traaos y parda 
estameña, que restaban ca­
rácter a la ligara. En lfS4 
el cardenal arzobispo de Ta­
rragona. Francisco Vidal y 
Barraqaer, se proposo res­
taurar la imagen. Encargo 
la labor al conocido artista 
barcelonés de ascendencia 
tarracoaease don Joaquín 
Renart. Este tavo ei Inspira­
do acierto de guardarse pa­
ra si la reproducción exacta 
del victo busto. T atara, 
partiendo de esta base y coa 
otros datos adquiridos j 
guardados (flonsiarate por 
el escultor, ha podido inten­
tarse con éxito la reproduc­
ción de la primitiva ligara, 
i i sil a íd i ea 1936. 

Baba an período de tan­
teos: las autoridades tarra­
conenses fueron conocedo­
ras de esta probabilidad qae 
se ofrecía y surgió la deci­
sión del Erente de Juventu­
des de costear la Imagen. El 
Drimltlvo proyecto acaricia­
ba la Idea de la reprodne-

7 del d ó o exacta de la antigua 
Pero fué 

CREMAS 

A D O R 

C E S A R ¿ 0 0 -
I M P E R A T O R fttl 



DE M E D I 0 D 1 
M E D I A N O C H E 

torio. La prestación farol in­
quieta siempre al campesino, 
su mayor aspiración es la 
compra de la libertad de do­
minio, del ¿«frute total de 
sus tierras, y el dmero po­
ra la compra lo busta en 
América-

La cmiyroción gallega se 
incrementó sobre todo en 
nuestra época. Emigra el ma­
rido joven con el afán de 
ganar para comprar unos 
prados, unas fincas, para le­
vantar una casa en el pue­
blo. Emigra la moza que 
perdió la esperanza de ca­
sarse. Emigran los que aspi­
ran a mejorar fortuna. 

La emigración gallega bus­
ca en América la consolida­
ción de una independencia. Y 
el campesino se adapta al c l i ­
ma, al ambiente, a las nue-
vas ricencias económicas 
Fuera del paisaje amoroso de 
su aldea se convierte en un 
hombre de aguante, de aho­
rro, poco comunica tico. Tra­
baja en la» zafras, en lo» in­

genios, en lo» lindero» d«l 
bosque tropical, en «l que­
bracho, en el tumulto de la» 
grande» ciudades cosmopoli­
ta», en contacto con hombre» 
de toda» las raza*. 

El gallego en América bus­
ca «obre todo el ambiente 
de la ciudad. Ante la ex­
tensión telúrica y actdica de 
la» llanura» de la Pampa y 
de la Patagonia sentiria más 
trica, más punzante la sau­
dade del paisaje de su pa­
rroquia, con la intimidad de 
la huerta, del camino, del re­
galo, de la arboleda, de lo 
finca de maiz Demuestra su 
fortaleza somática ejerciendo 
múltiple» acttvtdade»; reca­
dero, cartero urbano, albañil, 
chofer, repartidor de pan, de­
pendiente de ultramarinos, 
de un café o de un bar. Y 
sueña siempre con ser pro­
pietario. Este sueño te con­
vierte en realidad con fre­
cuencia: de simple depen­
diente llega a ser dueño del 
comercio: de lavaplatos lie-

EL MUNDO EN CIFRAS 
NUESTRO CEMENTO 

EN la producción de cemento hemos pasado el punto 
critico de la escasez. La producción española de 

cemento clinker y portland ha pasado a ser en el año 
In53. de 5 259 000 toneladas. La de clinker fué de 
2T|gooo y 2.54O.000 la de portland. 

Estas cifras representan un aumento con relación 
al año 1945. que llega casi a doblar el total Efectiva­
mente las cifras de clinker fueron en aquel año 
I 475.000 toneladas y las de portland de 1..'I13.000. a lo 
menos oficialmente La mejora en la producción ha 
venido creciendo'en el curso del año presente > . ade­
más con las perspectivas de mejoramiento de las fá­
bricas con los créditos americanos el Ministerio de In­
dustria ha dado orden de liberar prácticamente de in-
iervención a la fabricación del cemento y conservarla 
solamente para cubrir las atenciones clasificadas de 
íiietereme» por el Estado 

ga a presidir la maniobra en 
el mostrador de un bar. 
Cuando junta uno» peso» 
compra un terreno y cons­
truye una aasa en flores­
ta, en Villa ürquizo, en Ac«-
llaneda, una casa de cipo me­
diterráneo, con su jardín de­
lante, en el que florete un 
tojo o una retama importa­
do» de Galicia, como presen­
cia constante de la tierra nu­
tricia. 

El gallego en América es­
tá dominado por la saudade. 
por una cisión cica, cons­
tante y apasionada del pai­
saje na tico. El Atlántico 
ejerce una atracción podero­
sa sobre él. Por eso, el de­
seo del regreso, lo morriña, 
la saudade cronometran lo» 
horas de la emigración, en 
el columen tenso y apre»ura-
do de la ciudad; aunque He­
ve ausente cincuenta años, el 
gallego tiene í iempre una 
ciuencia constante del am­
biente aldeano de xu niñez. 

En el clima cosmopolita e 
inquieto de Buenos Aire», de 
Montecideo, de Caraca», de 
la Habana, de Rio Janeiro, 
de Méjico, de Sao Paulo, los 
colonia» de gallego» son nu­
merosa» y hocen sentir su 
dedicación al trabajo y su 
honradez. Sólo en Bueno» 
Aire» hay una población de 
300.000 gallego» 

El temple del gallego te 
impone en coda» la» profe­
siones. Por eso su trabajo, ru 
carácter, t u empuje econó­
mico, pesan en la cida ar­
gentina y en la cida cubana. 
Pero también »e deja sentir 
su influencia en el ambien­
te cultural. Artista» y escrí-
res gallegos producen su 
obra en bis ciudades ame­
ricanas, ricolizondo con los 
escritores y lo» artista» de 
otros países. 

En definitma, lo emigra­
ción gallega »e mantiene 
siempre como una realidad 
en lo» países americano», pe­
ro también como una ilusión, 
como una sugestica aventura 
que es necesario correr, aun­
que solo tea brevemente, 
para sentir una nueva c i ­
sión de la» cosas, pera jus­
tipreciar en otra forma lo 
tierra mítica. 

BENITO VARELA JACOME 

En un campo de fútbol aterriza el aparata para hacerse cargo de las socos de correspondencia 

El «patito feo» va ganando adeptos 
SI es usted aficionado a coleccionar efemérides a propósito 

de la navegación aérea, tome su estilográfica para ano­
tar este mes y año: agosto de 1963. Dicen los que conocen 
todos los capítulos cimeros de la historia de la aviación, 
que en eete mes íueron inaugurados -os primeros servicios 
internacionales y regulares a base de helicópteros. Bélgica 
puede vanagloriarse de haber utilizado, por primera vez 
en el mundo, con carácter 
comercial, esas raras aves " • — " — " 
mecánicas que conocemos con 
tí poco agradable nombre 
de helicópteros. 

Inventado e incluso dibu­
jado por Leonardo de Vin­
el, el helicóptero, tal como 
o conocemos hoy. es la obra 

de un ingeniero constructor 
americano, de origen roso, 
llamado Igor Sikorsky. 

Los primeros beücópteroa 
de serie hicieron su inicial 
aparición en 1941. evolucio­
nando sobre terrenos milita­
res. Durante la guerra de 
Corea 11950-1953) el helicóp­
tero ha dejado o robada su 

utilidad y fácil manejo brin­
dando toda la gama de sus 
enormes e irdiscutibles Po­
sibilidades Ha salvado, se­
gún estadísticas, más de 
10.000 vidas humanas, sin 
contar los innumerables ca­
sos donde ha protegido las 
tropas en acción. Los heri­
dos han recibido auxilios ur­
gentes, las transfusiones de 
sangre han sido organizadas 
sin interrupción y as medi­
caciones más distantes han 
podido llegar puntualmente 
a las puertas de los hospi­

tales y clínicas que aiutaj. 
mente las esperaban. 

Para los heridos militaml 
ese «patito feos, como i» 
apodan muc>.os ha sido «j 
auténtico ángel salvador 

Bélgica fué la primera al­
ción que aseguró las expor­
taciones regulares de servi­
cios internacionales La iSa-
bena» adquirió cuatro iSt-
korsky 55a e inauguró la 
lir.eas siguientes: 

B r u s e l a s . Amberts . 
Rotterdam (3 servicios dii-
nosi. Brusetas-Lilie (2 ser­
vicios diarios). Brus-elas-Lis-
ja-^Maestricht - Colonia - Basa 
<2 servicios diarioti) 

La utilización del helicóp­
tero por parte de Bélgica • 
debe a que dispone de uu 
pob ación muy densa y t » 
dades muv cercanas -as u n 
a las otras. Bruselas ha á-
tuado su Helipori a l'AM 
Verte «Avenida Verde) en d 
mismo lugar donde en US 
salió con destino a Malina 
el primer tren a vapor * l 

•EG- MOtt. PATENT 
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VÉANIO EN LOS ESCAPARATES 

Vea en su tienda famrita el nuevo modelo de PELELE KFD de dos piezas 

Usted también 
ssrá ¡ ^ o X j T í O s h t a 
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Un cenHwtfO de Kolynos en «I ce­
pillo deja sus dientes btonco» y b ñ -
llanfev.. ensalzo el natural encanto 
da su sonrisa. Su agradable espu­
mo dejo le boca maravillosamente 
fresca y limpio. Kolynos... 

l i m p i a ftiejor 

s a b e i n e j o r 

rinde más 
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—Hay arquitectos que pretenden 
que la Sagrada Familia, de Gaudí, 
te continúe en estile funcional. 

—Si; f también podna continuar­
se la Sinfonía inacabado de Schu-
-ert con música de «ioxi» y la or­
queste (?t de Xarier Cugat. 

— Y «sos gráficos ¿qué de­
muestran, papá? 

—Hijo mió, los gráficos, cuan­
do se exhiben, siempre demues­
tran que todo »o bien. 

—Mo de pensar que muchas co-
ies todovia se iluminan con la im-
talacion provisional del año 18. 

Pues mire, ¡per^estar hecha en 
tiempo de guerra no" se puede de­
cir que hicieran un trabaio de ba­
tallo. 

—Esa pobre gente del Hospi­
tal de San Pablo siempre han de 
estar pidiendo mantas. 

—Es que la gente de dinero, 
la mayoría ¡son de abrigo! 

Un helicóptero llega a Licio 

•Uneme europeo. 119 añot. 
tarde, t ingeniero í i -

ky daba ia salida al p r i -
helicóptero con destina 

: Rotterdam. 
SI tren constituyó un sen-
cuiul espectáculo, pues en 

el entonces, la capacidad 
«in : ración de la gente 
nenie era objeto de 

dp 'a. naturaleza. 
Coandu el ingeniero Si-
ôrsk> dio' la salida a su 

llar aparato, a todo el 
•urdo le pareció natural í-
na la noticia. 
Ut era de los acontecí-

»oito,v horizontales era mu-
pw máí agradecida para -os 
írforad JS inventores, que la 
Ta de los acontecimientos 

|*rlieal(' que vivimos aho-

Actual mente, y a titulo de «implo, puede referirse que 
' tren de Bruselas a Colo-
• i emnlea 3 horas 30 minu-

> E ivión. 1 hora, a la 
<l*i añadirse los tra-

U™¡* ' ' I " ciudad a los 
r^eetiv is aeropuertos y 
i¡»e trncen que á viaje se 
V»njforme en un tota] de 
L°¡»a» 20 minutos. El heli 
Wtero i ,ne en contacto el 
bruón dc ^ doJ. ciudades 
l iL - ra 35 minutos. Para 

¿ ' ¡ ' ^'"Ptero no cuenta e' 
f * ™ ' del campo de avia 

i distar te, p u ^ cualquier 
0¡o ¡c basta y sota-a pa-
«terri¿ar, un tejado, un 

W , u".d p^ta de baile. 
pidz.i de toros, un cam-

, ' o* 'utbol... 
i d yiocldad de un S-55 
«e itu ki.ómetros por ho-

-• .xm» y de 145 de 
r j 0 U vekxsdad aseen-

T -.xima e, de 
r j * Por segundo, 
t w datos estadísticos? 

l el ' "^conveniente en dl-
« J n»otor Prau 4 

desarrolla una po-
IJfi^.600 « v. y consu-

l>r». S, •*! de gasolina por 
í , k1íl,rad'0 de acción de 

•0 m etr0s- su '« • •o ^ 
^ y ^ altura máxi-

mtn¿*:'i* «a cual puede 
vuelo coropletamen-

" ^0 «» 2.400 mts. En 
•lo, ^ ' ^ • ^ Pesa i 173 
1 ^ • ' car,,l• es de 750 

una ?re i2 85 mXs- ^ « a ar.chura de me. 
I rotor altura «e 4 07. 
I < ^ 2'«<ll^r,etro y el de 
C, ""«una fuerza ascen-
Mco oh,.. propulai,'a y su 

Princtar^L?*' 
e «npedur que 

el helicóptero gire en el sen­
tido opuesto al del rotor. 

Este iparíente pobre de la 
ilustre nWUa aérea» pue­
de embar«ar 7 pasajeros en 
cada apa/ato. comodlsíma-
mente Insta ados. 

Los servicios de correos se 
han interesado por los he­
licópteros y todos los ensa­
yos efectuados demuestran 
que se les pueden confiar 
tranquilamente las sacas de 
correspondencia 

Como un pájaro amaestra­
do, el helicóptero recoge su­
misamente la corresponden­
cia de las miañas manos del 
oficial d i Correos para lúe-

Interior de un «Sikorsky 55" 

go elevarse rumbo ai des­
tinatario o centros de repar­
to. 

En alta mar. ¿qué mejor 
cartero que un serio y pun­
tual helicóptero? Los mari­
nos de la «Navy» hace mu­
cho tiempo que están con­
vencidos de dio. 

Los diarios han hablado de 
«records» de altitud ganada 
por helicópteros. Y otra no­
ticia ha actualizado estos 
días la panzuda figura de 
estos serviciales aparatos, 
contándonos que determina­
do tejado madrileño no tar­
daría en recitar la visita de 
uno de ellos en función de 
inaugurador de una posible 
línea regular entre España 
y varias ciudades europeas. 

Si los helicópteros nos 
ahorran el molesto contraste 
de perder más tiempo sobre 
el asfalto de la carretera que 
conduce al aeropuerto, que 
cubriendo un largo trayecto 
por las rulas del aire, huel­
ga' decir que tendrán en nos­
otros unos clientes adictos 
profundamente agradecidos. 

<fZ C O N S E J Ó D E L 

O C T O R 
MEDICINA PSICOSOMATICA 

LA estánci» entre nosotros del profesor Rof Car-
ballo ha avivado entre muchos médicos el deseo 

de poder ejercer su profesión siguiendo los pantos 
de vista de la medicina pslcosomatka. 

Delibendamente decimos «poder ejercer, porque, 
por desgracia resulta cada dia mas difícil hacer de 
méálco con un criterio psicosomátlco de nuestra pro­
fesión, a pesar de que ello significa, como muy bien 
dice Bof Carbailo. la medicina tien hecha. ' 

Discrepamos, con todos los respetoo. del profesor 
Rof cuando declara que la mayoría de médicos no 
dan la importancia que tiene ai vinculo afectivo que 
debe existir entre ellos y sos enfermos para conse­
guir su alivio o su curación. Lo que ocurre es que * 
por causa ajena a su voluntad, oue Intentaremos 
analizar, el médico no puede dar pie a que se es­
tablezca este vinculo afectivo. 

Sospechamos oue. en el fondo. Rof Carballo piensa 
como nosotros. Porque también le hemos oído decir 
que si el médico siente la grandeza de su misión, 
tiene ana secreta aspiración de taumaturro. v a nos­
otras nos parece imposible la taamatnrgia sin aquel 
vinculo afectivo, y temerario, suponer a la mayoría 
de nosotros carentes de vocación. 

Es evidente que seria una fabulosa Iniiullcla y 
un error gravísimo permitir estudiar medicina sólo 
a los hijos de familia rica con el noble propósito de 
que los futnros médicos no tuviesen en el ejercicio 
de su nrofesión su única manera de ganarse la vida, 
sino que, por el contrario, pudiesen ejercerla gratui­
tamente, por vocación, y con virtiéndola en un puro 
sacerdocio. Médicos tienen que ser los mejores de 
cuantos, ricos o pobres, sientan la medicina y se 
capaciten para ejercerla. 

En e( extremo opuesto de la evidencia anterior 
están ios que creen resolver el problema propug­
nando por oue la colectividad cabra las necesidades 
de los médicos ron virtiéndoles en empleados sayos. 
Olvidan cuánto estimula a un hombre, y con mavor 
motivo a un universitario. Olvidan oue la medicina, 
unieran o no. es una mezcla de ciencia y arte y que 
la mentalidad v la manera de trabajar de un artista 
son precisamente las más opuestas a las Indispen­
sables Dará disponer de un empleado aceptable. Ol­
vidan la medicina psicosomática, que es la medi­
cina bien hecha. 

El médico ha de intentar poder vivir de su carre­
ra v ha de ser posible conseguirlo, v ha de ser fac­
tible, aunque si se quiere difícil, poder llegar, coa 
honradez, a vivir como un magnate, sin necesidad 
de loterías, matrimonios de conveniencia, quinielas 
o negocios más o menos paramédlcos. 

Pero mientras muchos médicos pensamos asi. para 
bien de iodos, con ganas de poder hacer medicina 
Dsicosomállca, un concepto económico equivocado de 
la medicina ha ido Invadiendio paulatinamente la 
mentalidad de los profanos y se ha obtenido, como 
uno de sus resalados inmediatos, que para que un 
médico pueda vivir con modestia de su profesión tie­
ne que atender cada dia a un número fabuloso de 
enfermos. La sala de espera se le abarrota de gente 
y — la que es peor — los pacientes se han ido acos­
tumbrando a tener veinte, treinta o cuarenta nú­
meros per delante sin inmutarse. Es más: si com­
prueban oue el médico visita a un ritmo de tres, cua­
tro o cinco enfermos por hora — veinte, quince o doce 
minutos para saludar, oír la ezposlrlon del mal. In­
terrogar, explorar, prescribir, aconsejar, pronosticar 
y despedir a cada paciente — entonces si se deses­
peran y protestan, excepto cuando son ellos los aten­
didos, en cuyo momento cualquier cantidad de tiem­
po les parece poca. 

A este concepto económico equivocado se ha su­
mado un concento fríamente cienlifico de la medi­
cina compartido ñor una minoría — no mayoría, como 
dice Bof Carballo — cada ves menor de médicos, de 
cuyas filas suelen salir los dlrirentes de las obras 
• • I r t i n i l q l i i i y n a gran mayoría de los profanos a 
la. ane. desde luego, pertenecen los oráculos de la 
medicina social. Para ellos, a guisa de ejemplo, un 
muchacho con los. exuectoración sanguinolenta, pér­
dida de aoellto v de peso v unas declmillas. es t r i ­
butarlo de un volante para que le vean a ia pantalla 
y otro para que le analicen los esputos y sangre. 
Total, cinco minutos. A los pocos días, vista la radio­
grafía v los la baja y una receta de hidra-
cida del acido isonicolinico. Total, otros cinco mi­
nutos. Pero los que sentimos la medicina psicosomá­

tica y su valor curativo incalculable, deseamos poder 
dedicar a este muchacho, y a cuantos vienen con la 
fe puesta en nosotros, todo el tiempo que sea nece­
sario para enderezar su tambaleante personalidad — 
aunque lo disimulen — puesta en juego por la emo­
ción de su nueva enfermedad. Y si no lo hacemos, 
porque quedan todavía quince pacientes y porque no 
es humanamente posible diez o mas horas diarias 
de diálogo con legiones de enfermos — que también 
lo son los distónicos y los neuróticos —. llegamos a 
sentirnos casi malvados. 

Como muy bien dice Bof Carballo. la medicina 
psicosomática. que es la medicina t i leo hecha, es 
casi siempre labor de consultorio. Un la cabecera del 
enfermo agudo lo básico es lo cleatífico. Ante un 
tifódlco a cuarenta grados de flebio. lo fundamen­
tal será la cloromiectina; pero una vez dominada la 
enfermedad, y cuando su mente este despejada, no 
hay que olvidar que algo trascendental nos distingue 
a los hombres de los animales. 

Escribo esta nota dando por enterado al lector de 
que cada dia es más pequeño el núcleo de vecinos 
del que un médico puede obtener su clientela libre 
y de que aquel concepto económico, a nuestro ca-
tender equivocado, de la medicina en general y en 
particular de la medicina social, obliga a concentrar 
un elevado número de familias en un solo faculta­
tivo para, a primeros del mes siguiente al de su la­
bor, poderle asignar una retribución modestísima. La 
esperanza está en la clientela Ubre, pero no a costa 
de dar medicina psicosomática a los económicamen­
te poderosos y negársela a ios económicamente dé­
biles, por cuanto nos queda todavía a la Inmensa 
mayoría de los médicos esto tan difícil de definir, 
pero fádl de sentir, v que llamamos conciencia 

El concepto económico equivocado que el profano 
tiene de la medicina, lo mismo el rico que el que 
no lo es. estriba en no comprender, y mucho menos 
en no desear, que la medicina sea cara. V medicina 
cara quiere decir, amigo lector, que tu médico viva 
bien y sin preocupaciones edonomica^. trabajando 
tanto como tú quieras pero con un núcleo pequeño 
de clientes a quienes poder dedicar todo el tiempo 
que sea neesarlo para aplicarles los conceptos de la 
medicina psicosomática — la medicina bien hecha, no 
lo olvides — y las horas necesarias de estudio para 
utilizar lo sabido y estar al corriente de lo nuevo. 

Como es natural, la medicina psicosomática lie-
neo que practicarla, en primer lurar. los médicos 
de cabecera, los que visitamos un dia y otro a una 
familia por una y otra enfermedad de cada uno de 
sus miembros, al mismo tiempo que aliviamos e in­
tentamos curar las dolencias crónicas que les afli­
gen, ya que es Imposible para las grandes figuras de 
la medicina v para los especialistas en general es­
tablecer aquel vinculo afectivo a que se refiere Bof 
Carballo si su actuación, eminentemente científica y 
técnica, tiene que ser breve y esporádica por razón 
del motivo por el qne se les requiere. No asi en los 
casos en que su labor tenga que desarrollarse con 
tiempo suficietile para establecer dicho vinculo. 

La redacción de esta revista encuadra mis notas 
bajo el titulo de «El consejo del doctor». De la 
escrita hoy podemos dar el mejor Me los consejos 
de cuanto» puedan salir de nuestra pluma por mu­
cho que sigamos escribiendo, ya que vale no para 
una sola dolencia, sino para ¿odas. 

Procuren todos recibir los beneficios de la medi­
cina psicosomática y luchen en la medida de sus 
fuerzas para conseguir que su medico viva sin pre­
ocupaciones económicas y con la esperanza de un 
continuo mejorar, pudiéndoles dedicar todo el tiem­
po necesario para devolverles aquella paz y tran­
quilidad de su espíritu que la enfermedad intenta bo­
rrar para siempre. 

Tengan en cuenta qne todos los médicos m i i l lni— 
una secreta aspiración de taumaturgos y que nunca 
nos sentimos más dichosos que cuando vanos en los 
ojos de nuestros enfermos una mirada de paz reco­
brada y en sus relaciones con nosotros una valora­
ción más alta qne la que guardan para las drogas, 
aun las más maravillosas. Dichosos, no porque nos 
satisfaga una imbécil vanidad, impropia de univer­
sitarios, sino porque comprobamos que ha nacido 
aquel vínculo afectivo que muchos ñaman sólo con­
fianza. Indispensable para que les ayudemos con éxito 
en su triste y dotorosa adversidad. 

Esta locha no la pedemos entablar los médicos sin 
correr el peligro de qne se nos interprete mal. que 
es el mismo peligro que para los mezquinos de es­
píritu correrá esta nota de hoy. No me importa. 

Lo que si imperta es que se sepa una vez más qne 
la mayoría de médicos queremos aplicar los bene­
ficios de la medicina psicosomática. Queremos la me­
dicina bien hecha, pero no podemos hacer el bien 
a costas de nuestra propia subsistencia. 

CIANOflLO 
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C f o f f P O - i l I H N l b o P 

P r e v é n g a s e contra el frío y adopte 
un sistema moderno que propor­
cione un agradable c l i m a a r t i f i ­
c ia l . Este maravilloso aparato: 
a sp i ra el aire, lo l i m p i a de impu­
rezas, y l o ca l ien ta suavemente 
y lo i m p u l s a y d i f u n d e en el am­
biente. Es de fácil manejo, de 
Uneos elegantes, de c o n s u m o 
m í n i m o y no produce molestias, 
ni ruidos, ni malos olores. 

ASPIRA el aire 
LIMPIA mediante filtrado 
CALIENTA progresivamente 
DIFUNDE con suavidad. 

i m p u l i n r 

Fabricante: 

E L E C T R O - M I C A , S. L 
Monfnegre, 8 (L«»Com)«Tel. 306800 

B A R C E L O N A 

l 

Weygand la la izquierda) en las carrerai de 
Ascot en 1939 

P A R I S 

El general De GanUe, en el primer tomo 
de sos «Memorias», se refiere en térmi­
nos duros al general WeygaDd. 
«De pronto cayó sobre sus hombros una 

carga que él uo pedia resistir. Cuando tomó 
el mando, el 20 de mayo, era demasiado 
tarde p a r í gaitar la batalla de Francia. 
Weygand fué el primer sorprendido Como 
quiera que nunca se había planteado las 
verdaderas posibilidades de la motoriza­
ción, los efectos inmensos y repentinos pro­
ducidos por el adversario le dejaron es­
tupefacto. Para que hubiera podido hacer 
frente a la situación con buen éxito tendría 
que haberse renovado por completo, ha­
ber cambiado su ritmo, sus ideas militares 
y unos procedirfl ientos que ya no se apli­
caban. Tenia que haber adoptado los re­
cursos de los grandes espacios, las grandes 
velocidades y la posibilidad de aprovechar 
los territorios lejanos y el mar. Desde lue­
go, la edad de Weygand le impedía dar esa 
vuelta, pero aun más se lo imposibilitaba 
su temparamento. 

En efecto, Weygand, por naturaleza, era 
un brillante segundón. Había ayudado ad­
mirablemente a Poch. En 1920 hizo que 
Pilsudski adoptara el plan que había de 
salvar a Polonia. Como jefe de Estado Ma­
yor, defendió con valor y tesón los intere­
ses vitales del Ejército, pero Weygand ca­
recía por completo de las características 
indispensables para ser un buen jefe mi­
litar: tomar grandes decisiones por su 
cuenta, enfrentarse solo con el destino.» 

SCHWAEBISCH-GMUENO <Al—eme) 

En la pas como en la guerra: un tanque 
desmandada causa varias victimas. 
Un tanque' del Ejército norteamericano 

descendía una pendiente en Leinzell. Inca­
paces de dominarlo, sus tripulantes se en­
contraron dentro de una casa de campe­
sinos. Un matrimonio dormía pacíficamente 
en su camt y resultó gravemente herido. 
Tres soldados del taitque quedaron muer­
tos. El tanque se incendió, para colmo, y 
acudieron los bomberos, que salvaron así 
al cuarto tripulante. 

PITTSFIELO (E.E. U.U,) 

La perseverancia es recompensada. 
En este mismo semanario hemos publi­

cado un chiste en que se veía a un matri­
monio acompañado por un pequeño ejérci­
to femenino. El pie decía: «Querían tener 
un varón* Pues bien, esto ha sido una 
realidad para la señora Lloyd Brooks, que 
había tenidr. trece niñas con la esperanza 
de tener un niño. Por f in ha nacido la dé-
cimocuarta criatura, que es un varón, y los 
esposes han celebrado con este motivo una 
gran fiesta. El chico se llama Deseado. 

NUEVA DEtHI 

Raíl Ahmad Ktdwal quería substituir a 
Nehro. 
Después del Pandit Nehru, el hombre mis 

influyente, políticamente, de la India, era 
el ministro de Abastecimientos y Agricul­
tura, Raíl Ahmad Kidwai. de sesenta años. 

En el reciente Congreso del partido, ce­
lebrado en Lucknow, Kidwai le «cogió la 
palabra a Nehru» aprovechando el ofreci­
miento que éste habla hecho de dimitir 
«Estoy dispuesto a asumir el cargo de pr i ­
mer ministro durante seis meses — dijo Kid­
wai —. Tengo la seguridad de que al aca-

h m este plazo habré realizado tan bien 
mi labor que nadie querrá el regrao de 
Nehru al poder». Y añadió: «No creo que. 
sabiendo esto, se atreva Nehru a presentar 
de nuevo su dimisión. Si lo hizo es porque 
creía que nadie iba a aceptársela», 

A l día siguiente, Rafi Ahmad Kidwai mu­
rió de un ataque al corazón. 

F R A N C F O R T 

Les carteros se saludarán casi militar­
mente. 
Pero en ese «casi» hay todo un mundo 

de matices germánicos y un temeroso auto­
control para no caer en el militarismo. La 
circular de la Dirección de Correos de 
Francfort insiste en que «la elevación de la 
mano ha de ser sin esfuerzo, hasta la v i ­
sera, levantando el brazo como cuando se 
va a saludar a un amigo, aunque al final 
resulte un saludo casi militar». Además, se 
expresa en la circular que en ningún caso 
estarán obligados los carteros a cuadrarse 
ante un superior. 

W A S H I N G T O H 

Según el más reciente Gaifnp, ana norte­
americana de cada dics no le reprocha 
nada a su marido. 
El reproche más corriente de hombre a 

mujer y de mujer a hombre es éste: «No 
me.presta la suficiente atención». Los ma­
ridos acusan a sus mujeres de ser gastosas, 
de salir demasiado y de no saber llevar 
una casa. Y las mujeres, a los hombres: 
que salen demasiado, que beben^ton exceso y 
que son perezosos. Solamente hay una esposa 
de cada diez — o un marido entre diez — 
que no le reprocha nada a su cónyuge. 
Pero la organización Gallup teme que este 
silencio se deba a un «temor a las repre­
salias». 

^ - i 

L O U D U N 

La tristemente famosa Marte Besaard y» 
no tense a ios periodistas. 
Desde que la envenenadora (a la que no 

hay manera de demostrarle nada) salió de 
la cárcel, vive pacificamente en su pue­
blo. Muchos periodistas van a visitarla. Sin 
embargo, ya va perdiendo interés el asunto 
y Marie parece decepcionada. £1 otro día 
llegó a la, casa un joven periodista bas­
tante tímido La Besnard le preguntó qué 
deseaba tomar. El respondió que un aperi­
tivo y citó una marca. Pero la terrible 
Marie le replicó: «No, no. Lo que va usted 
a tomarse es este licor cito que he prepa­
rado yo misma. No hay nada mejor como 
estimulante del estómago». El periodista se 
puso lívido, pero no tuvo valor para pro­
testar y se tomó de un trago el contenido 
de la copa. El director de su periódico le 
ha subido el sueldo. 

H E i m O R R O I D O L Y E R 
ALMORRANAS,GRIETAS. FISURAS, ULCERACIONES 

1 • • — -

con Higiene y Comodidad madiont» lo CRfu» 
y al MASAJE 

Ambos preparados contianan el fatnoio y 
séptico omaricano 

G i l 
que destruya (os bacterios y hongos de la 

•ana y limpia. 
Nada le uipera en fuerza atéplka. 
Por primera vez introducido «n España por 

P E R F U M E S 

J V P E R 

J i r t i ' " / • / ' • /<•/' / /• / / / ' / » • / / ' 
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V C O N 

^ S S ESSUFICIENT! 

B m K S S S Í 1 LA VICTORIA 
K f l K M n / DELA CIENCIA 

( ALEMANA 
t m z S k \ SOBRE LA I f i S i l / C A L V I C I E 

z E F I C A C I A 
E X T R A O R D I N A R I A 

L A N E O R A S T E N j 
no es una enfermedad propiamente d j * ^ 
una debilidad de los órganos del " " "¿¿ i i 
vioso, que da lugar a un malestar »-r^ 
el neurasténico no tiene dominio 
BBO; tí tedio se apodera de él y 
le impide gozar de la vida. Todaí t ^ n 
sonas tediosas, abatidas o con áe^TZggí 
nervioso deben consultar a su m*5''r./J* 
de los saludables efectos del 'os!?££i 
Kola-Doménech, producto que p r o p o j ^ J 
organismo elementas para una rápw» 

toniflcadora. (C. S. W l 



A V E C E S P A S A N C O S A S . . . 

OTRO DIA DEL 
URBANISMO 

O próximo lunes dia 8, 
el mundo todo. 

'oía^del Urbanteno. una 
ri.vidad internacional que 

r " ya celebrándose sus 
'¿os cuatro o cinco años. 

Barcelona, el frupo de 
«es arquitectos urbams-
B0 es indiíerente a 
•ornada, que tiende a 
ér aquellos que se pre-

de los grandes pro-
urbanos de nues-

i tiempo. Cada año. cuan-
asoma esta fecha en 

^ se celebra estos días en 
I (jierdario, se reúnen tos 
dilectos a la llamada de 
Cma\ÓD Superior de 
nación Provincial de 
ilona y de su jefe téc-

el arquitecto Balárich 

lisie año también hay re-
lúén si" discusión, pues, de 
jque trata es de hab'^r 
, pi iblemas qme la v i -
, moderna y d aumeito 
Dográfiro de las pobla-
«s pl.mtea a tos técnicos 
JllSlHS 

|Aq. entre nosotros, la 
Tuda poseerá un carácter 
pélico y recordativo. 

I d Día Mundial- d«l Urba-
tendrá lugar en la 

kbmia. eomo lo tuvo otro 
en Sau Paulo. Brasil, 

eremos q'Jft «»te día 7 
M días sean íruct l-

^«s y «-ñalados para nues-
1 urbanistas de buena vo-

fAS A P O R T E S 
•odo do** de docu-

Penoies, visados co»-
M , «te. Infoniracián 9™-

RAMIA, Rifa San An-
, 12. pro»., 2.* - Tefa-

fena 22-01-92 

POCO Lf FALTA 
Casimiro Tarrassó. acaso 

el pintor más fogoso con 
que contamos en nuestra ac­
tualidad artística, amante del 
color a chorro y de los efec­
tos deslumbrantes, acostum­
bra a compararse con Mir, a 
quien no precisamente imita, 
sino que va más allá en mu­
chos casos, por el tumulto de 
sus pinceladas y en la fanta­
sía de sus coloraciones. 

Unos amigos comentaban 
la tempestuosa juntura del 
émulo del pintor del Torrent 
de Pareys. Unos decian que 
le alcanzaba, otros que se 
quedaba algo corto en su em­
peño. De los que argumenta­
ban en este sentido, hubo 
quien concluyó diciendo; 

—No le llega, no le llega, 
aunque le falta muy poco, 
muy poco . Fijaos en su 
nombre: Casi Mir. 

¡MAS ARRIBA, POR 
FAVOR! 

Cuando Q.ristiane Marte!, 
la belleza francesa que ga­
nó el titulo de Mías Univer­
so, se casó en California, se 
dejó el velo cubriéndolo la 
cara mientras volvía del al­
tar del brazo de su mari­
do. En el templo, había mu-
dhos fotógrafos de Prensa, 
estratégicamente situados; to­
das ellos le hacían a Chris-
tiane frenéticos gestos para 
que se levantara el velo que 
Obstaculizaba la fotografía. 
La. joven, desconcertada, hl -

*2o lo que era de esperar en 
una reina de '-a belleza: se 
levantó la falda por encima 
de -as rodillas. 

SON GUARDIAS URBA­
NOS. AUNQUE NO LO 
PAREZCAN 

Del antiguo, y pintoresco 
•Sánchez», delicia de nues-
•.ri>s saineteros a estos guar­

dias urbanos que reproduce 
la fotografía, media todo una 
época de Barcelona. Los 
guardias que vigilan los par­
ques municipales acaban de 
•er vestidos con este unifor­
me que también se las trae 
en materia de pintoresquis­

mo. Mezcla de los guardias 
de la Casa de Campo madri­
leña y de los «cowboys» ame­
ricanos, oteados en la cima 
de Montjuich o entrevistos en 
las laderas del Tibidabo. es­
tos guardias producirán la 
felicidad de '.os pequeños 
barceloneses. 

(Foto Postins) 

CIEN MIL ESTRELLAS, 
CIEN MIL 

Entre ias varias fotografías 
exhibidas en la Exposición 
Internacional de Astronomía, 
que es celebra estos días en 
la Virreina, figura una del 
cúmulo de Hércules, obtenida 
con el telescopio del Obser­
vatorio de Victoria, del Ca­
nadá, 

Bajo la fotografía hay un 
letrerito diciendo que son v i ­
sibles cien mi l estrellas. Una 
noche, un vís tante guasón 
añadió, con lápiz: «Si usted 

no lo cree, puede contarlas». 
A l dia siguiente los cuidado­
res de la Exposición se apre 
suraron a borrar el añadido. 

LOS FALSOS ECLIPSES 
En la misma Exposición se 

pueden ver unas fotografías 
solares de un Observatorio 
francés, obtenidas por medio 
del coronógrafo, que es un 
aparato que permite producir 
eclipses solares a voluntad 
del astrónomo... 

—¡Ya ni en los eclipses del 
Sol se puede creer! — oímos 
comentar a un visitante es-
céptico. 

LA VOLUNTAD DE DIOS 
Recortamos <U un periódi­

co barcelonés. 
«Eitepona. — En la boca­

na del puerto ha encallado el 
vapor pesquero «Sea lo que 
PÍOS quiera», de lo matricula 
de Málaga. Desplaza 24 to­
neladas v está sobre un lecho 
de piedra. No hay que lamen­
tar desgracias personales». 

Por (o visto, ha sido pues­
to en evidencia una vez más 
lo del viejo refrán que dice; 
«Dios aprieta pero no ahoga». 

SINCERIDAD Y 
MODESTIA 

—Lo que pasa contigo—le 
decía un amigo a Henri de 
Moofherlant —• es que eres 
mucho mas orgulloso de k> 
que aparentas. 

—¿Y pues? — le contestó 
el brillante escritor —. Eso es 
lo que se llama 'a verdadera 
modestia 

EL SILOGISMO DE LA 
MODESTIA 

He aquí el silogismo con el 
cual el gran hum^nsto Jales 
Renard sostenía la necesidad de 
ser zoquefe; 

—Si "yo tuviese toleoto me 
imitarían. Si me imitasen, me 

L A V I D A E S S U E N O 
¿El auUmoTilismo. como espectáculo deportivo, consigne 

•IMIÍOBT m las masas? Las opinione-, sobre esta mesUón se 
prestan a digresiones muy diversas. 

Durante la última carrera Peña Rhin. disputad» en el 
circuito de Pedralbc», ano de nuestros fotógrafos casó este 
curioso documento. I n espectador dormido bajo el sol. feliz 
rnmn u tacarte, mientras los bólidos de Asear i . Faagkt y 
demás ases del volante se perseguían obstinadamente sobre 
el asfalto de la carretera. 

Tal ves se trata de un aficionado al fútbol que aprove­
cha la holgura matinal para recrearse a sus ancha», orgullo­
so de su condición de espectador sin loa apretuiamienios 
><a lo sardina de latan que privan en los grádenos de Las 
Corts y Sarria. 

(Foto. Angel Pros] 

podrían de modo. Si me paste-
ten d* modo, pasarlo do moda 
luego. Asi es que lo mejor que 
me puede saceder es no tener 
talento. 

o 

ANTES Y DESPUES 
Dice Peorl Buck a propósi­

to del matrimonio: 
—Uno mujer pienso en el 

porvenir hasta que llego o ca­

sarse Un hombre piensa en 
el pocvenir una vez,se ha ca­
sado 

SOBRE EL VINO 
Recuerdo «I mnscólogo y crí-

Hco de arte Roberl Rey que 
estando un dia en una taber­
na campestre con el escultor 
Carnet les sirvieron un vino de 

I 

h o r r e c o m p r a n d o c a l i d a d 

P E L A Y O , TO - B A R C E L O N A 

• n M A D R I D , B I L B A O y G R A N A D A . F á b r i c a e n S A B A D E L L 

\ 

a r m o w & M t 

m COÍCHOK í M s m o . 

A h o r a p u e d e p r o b a r l o u s t e d . Et impor­
tante pora su salud. Su espina dorsal per­
m a n e c e r á recta durante e l s u e ñ o y, cada 
m a ñ a n a , usted se s e n t i r á m á s optimista, 
descansado y decidido. Pruebe a da imi r en 
COLCHON ELASTICO "FLEX" y no lo cam­

b i a r á d e s p u é s por n ingún otro. 

fl CWcfcén fUX Mava 

»00 muollos forma­
dos por un sol* hilo 
da alambro do acora. 

otro y os... 

lINFIWUMtNTE MCJOft 

COLCHON 
ELASTICO 

Pida full»*a grafii 
en las baonoi casai 
de camal jr mooWas 

UNA VERDADERA ESPONJA DE ACERO 

n 



A VECES PASAN COSAS... 
cuya calidad te quejó d escri­
tor. 

—Ñft Henc oslad razóa — la 
dijo Carect —. El nao »o es 
nunca malo. En rodo caso. pac. 
da ser mejor 

EL EXITO 
—No hay nada <jue cambie 

tanto a los arrapos romo el 
éxito, decía el histonador du-
que de Leria Mirrpowc. 

—tCudl. el propio o el aje­
no'', le preguntó ra inferlo-
rutor 

—Lo mismo el uno que el 
o fo . Claro que el ixt to rovo 
le cambia de una manera 
muy diferenxe qu« como le 
cambia el suyo, pero le cam­
bia tamburii. 

JUSTICIA Y SEVERIDAD 
A un amigo nuestro, critico 

á e profesión, que M tiene 
otro defecto que el de su ex­
cesiva benevilenciH para ca­
si todo el mundo, había quien 
le reprochaba «sa su falta de 
severidad 

—¿Que quiere» que te di ­
ga? le fué contestado. ¡Hay 
tan pocas personas que. (IÚI 
«'-' calidad, merecer, que se 
sea severo con ellas' 

APLAUSOS INTERESADOS 
En un festnol benéheo cele­

brado «o hoce mucho, uno se­
ñorita distiaguidisinta torturó 
durante diez buenos minutos a 

R E D A C C I O N 
Or'Oflrofia, Correspondencia, 
etcett-a, Dueao aprenderlo 
fácilmente por correo. Pido 
Ül. 3 c KLPOST. Laurio, 98. 

Borcelono 

los asistentes con el pretexto de 
tener condiciones de soprano. 

A mm épma que ap4aud>a 
con eotnstasoM. w marido la 
recriminó coa ocritud; 

—No aplaudas más, per fa­
vor. ¿O es que quieres que nos 
martirice diez minutos más? 

—No es eso — respondió la 
i l i o n — ; sólo pretendo que 
>uel>o a saladar, paos se me 
ha escapado un detalle de su 
•estido. 

DISCIPLINA 
Ivo Miranda explicaba a 

sus amigps el régimen a que, 
hace un tiempo, hubo de so-

meterse para recuperar su 
salud: 

—<La primera semana dejé 
de fumar; la segunda, dejé 
de beber: la tercera, dejé de 
salir por las noches... 

—¿Y la cuarta? — le pre­
guntó uno. 

—La cuarta. . pues al lle­
gar la cuarta, dejé de dejar. 

DON PIO, DE MALHUMOR 
No es «inyiü novedad, paro 

dan Pfo Seroja en unos rocié»-
tas Jnlmncitiuei a «a periódico 
madrileño ha hecho gala de tu 
insobornable pesimismo. 

—nía patrulla literaria espa­
ñola es pobre y triste no gana 
nadie Jos pesetas». Más adelan­
to: «A mi na me chocarla que 
empleasen la bomba de hidró­
geno o lo de cobalto: paro abo 

D E L A S R I E N D A S A L V O L A N T E 
I I 'tio-Tivo). parece haberse paiadn al automovilismo. Los 

hUncos caballas de madera, tan decorativos, poca a poco 
han tdo perdleada terreae para dejar pana a los caballos de 
'gasolina'-. Los nlftaii y aína» prefieren agarrar on volante 

a tirar de las riendas sujetas al bocado de on potro. Asi son. 
y no hay qnr darle más vueltas, los "tíos-vivos» 1954 

• Foto. Angel Pros) 

A M E R P I C O N 

! 

ROLOOS, S. A. 

k, fabrican». Y después mlm 
política, en Vitetatura, en pin­
tura está lodo hacho y al hom­
bro no puado saltar por encima 
de sus jumfcuii. 

Lo peor de todo as que «tis­
te la podbilidod da que don 
Pío tange razóa En tim eso as 
materia para poleamzar 

LA VERDAD 
Decía Lamennais a propó­

sito del espíritu de pesquisa: 
— Nunca se es culpable 

por buscar lo verdad Pero se 
es culpable desde el momen­
to en que uno afirma haber­
lo encontrado. 

EL PAPA Y LOS LIBROS 
No se cansa nunca S. S. 

Pió X I I de recomendar a los 
padres de familia el mayor 
cuidado en escoger las lectu­
ra* de sus hijos. 

—Si no recibís en nuestra» 
casas a cualquiera que venga, 
¿por qué en truestraa biblio­
tecas vais a dejar que entre 
cualquiera? 

LA GLORIA Y LA FAMA 
Cuenta Charles Chassé, el 

escritor francés amante del fe-
líbrige, que la primera vez que 
estuvo en Maillane, en 1911, en 
un viaje que hizo para saludar 
al autor de «Mireya», hubo de 
preguntar a la gente del pue­
blo dónde se encontraba la casa 
de Mistral. 

—¿Qué Mistral? — le contos­
taban—. ¿El panadero o el 
poeta? 

UN PICO 
Cuenta Adrián Anderson 

que en una de las confe­
rencias de Prensa celebra­
das en Wáshjngton para ex-
p.icar el presupuesto anual, 
los técnicos del Tesoro co­
metieron un error en las lis­
tas que presentaron a los 
periodistas y resultaba que 
se hablan evaporado 15.000 
millones de dólares. Por fin, 
«aparecieron» catorce mi l 
millones de dólares. Sin em­
bargo, un periodista, cansa­
do ya de esperar, pregun­
tó: 

—Bueno, pero ¿qué nos di ­
cen ustedes de esos mil mi­
llones que faltan? 

Uno de los expertos se 
sintió ofendido y replicó: 

—No estamos dispuestos a 
tolerar exigencias. Supongo 
que r.o pretenderán ustedes 
que Ies demos cuenta hasta 
del último céntimo gastado. 

ORGULLO Y PREMONICION 
Esther Lekain conoció al gran 

actor francés Raimu en sos prin­
cipios. El nombre de éste no I * 
gustaba y le ocomejaba que lo 
cambiase: 

—¡Raimu no es un nombre! 
—¡Pero lo seré! Pueda usted 

estar segura de ello. 

LA FELICIDAD 
En uno de los programas 

de televisión a cargo de 
Groucho Marx, presentó éste 

DESTINO agradece 
HEMOS recibido de vo-

rion generosos donan­
tes las siguientes canti­
dades: 

De J. C , paro al Cet-
tolengo del Padre Alegre, 
50 pta». 

Da A. S., pora el Hos­
pital de la Santa Cruz y 
San Pablo, 100 ptas. 

En igmoria de A. S., 
400 ptas., a repartir en­
tre la* siguiente» institu-
ciones: para lo» Hermoni-
tes de la Asunción. ZOO 
pesetas; pora d CaetoUn-
go del P. Alegre. 100 pe­
seta», f para el Asilo Hos­
pital de Son Juan de Dio», 
100 pta». 

i 

L A S A L A D E L O S 
P A S O S P E R D I D O S 

N 

C O M P A S DE ESTERA 
O pretende ser esta nueva sección na comenuri» 

desde el ponto de vista jurídico de lo que acon­
tece en el severo Palacio de Justicia, ni en los juzga, 
dos de guardia. No pretende tampoco plantear cas» 
abetrusos, disentir sesadameate la aplieacMa de ba 
leyes o rozar los profundos problemas que la Jastfea 
plantea. Esta seceióu no i n t l t n é t proteger al débil . 
luchar con el fuerte, ni macho menas ayudar al fuerte 
tm el aniquilamiento del frágil, que para esto harta 
gente hay dispuesta a hacerlo. Puramente pretende­
mos dar noticias desde on ángulo cálido y humai» 
del desarrollo de la justicia. Queremos trabajar fu 
la sonrisa benigna en el ambiente duro y severo t i 
los tribunales: por la floración de la sonrisa respetuo­
sa pero algo retozona, sin burla pero con humor. SI 
conseguimos algo en este sentido, en el sentido del 
humor, nos daremos por satisfechos. No pretendemos, 
desde luego, crear un género. A lo más recordar a 
lo posible a aquellae deliciosas crónicas judiciales, 
verdaderos artículos de costumbres, qae escribía hice 
años Geo London, con ternura humanísima, en el se­
manario francés «Candhie». 

Nuestro primer intento de dar a los lectores de 
esta nueva sección el comentario de lo que pnedt 
ocurrir en los tribunales, se ha visto frustrado Mal-
mente, pues las Audiencias Provincial y Territerul, 
cuyas distintas dependencias se hallan instaladas en 
el primer piso del Palacio de Justicia, se encuentra» 
disfrutando desde el pasudo sábado día 30 de octubre 
hasta el próximo día festivo, día 7 del raes actual, de 
unas espléndidas vacaciones producidas por haber sida 
señaladas días inhábiles al 3, 4 y 5 del corriente pan 
proceder a las Hamads» operaciones de estero. B 1 
por ser la fiesta de Todos los Santos, el 2 por serls 
de los Fieles Difuntos no ha habido vistas, y pan 
el sábado día 6 no se ha señalado ningún Juicio por 
si los esfuerzos de los esteradores no dieran fin. 

La ley, inflexible como nanea, marca tres dias e« 
noviembre para el estero y señala asimismo tres dias 
en el raes de mayo para proceder al desestero, y se 
cumplen a rajatabla. Mientras dura este importante 
«quita y pon» los días que para estos trabajos se 
emplean son declarados inhábiles a todos loe elec­
tos en lo que se refiere única mente a las Andienms 

La denominada «operación estero» consiste en «po­
ner de Invierno» todas las dependencias de la Audien­
cia. El ceremonioso trabajo debe ser realizado dóna­
te los tres dias marcados, y una ves realizado, tod» j 
aquel centro oficial debe tener el aspecto suntuoso ; 
alfombrado de un palacio de invierno. Para llevar a 
efecto esta transformación, están les IhuniilaB agentes 
judiciales (ujieres). Pero éstos i l í l i t an su trabajo a 
operarios especializados en el arte del alfombrar. 

Ahora bien, en nuestra Audiencia esta Importa•* 
operación se limita a lo siguiente: a la colocación de 
una alfombra en el despacho de la presidencia; otra 
en secretaría; un» en Habilitación; otra mis larga j 
estrecha, en el pasillo, y unas pocas de diferente» 1 
más exiguos tamaños, en las dependencias análag»» 
de Fiscalía. 

Una ves atforabradae y revestidas las salas y de­
más dependencias, se puede llegar a rea—dar la vida 
judicial y se celebran de nueVo cansas. Los pasiBm 
adquieren la animación, momentáneamente'perdida, ; 
el público asiste a la celebración de vistas por delila», 
en las distintas secciones. Las f^finaa alfombras cale-
cadas se van despidiendo lentamente de so suave olor 
a naftalina y sólo entonces la máquina de la Justid» 
se pone de nuevo en marcha sobre el alfombrad» 
suelo, lenta y nngarta, reflexiva y, generalmeate 
implacable. TREBOL 

a un anciano de 102 años. 
Groucho le preguntó cómo 
podía estar tan alegre y con 
aquella constante expresión 
de felicidad. 

—Muy sencillo — respon- , 
dió el viejo — todas -as ma­
ñanas, al levantarme, tengo 
que elegir entre estas dos 
cosas: ser desgraciado o ser 
feliz Puesto en -'a disyun­
tiva, creo siempre preferi­
ble elegir la felicidad. 

PUNTOS DE VISTA 
El hijo de un amiga nuestro 

va a la escuda coa ana evi­
dente falta de enluijoaio. El 
padre quiere aclarar los moti­
vos concretos de tal actitud y 
pregunta a tu vastago. 

—¿Es que no fe gasta ir a 
la escuela? 

—Si — miente el pequeño 
can el curioso instinto infantil 
para las convicciones. 

—Y «qué hacéis alli? 
—Nada: sólo estadar... 
Panorama ciertamente limi 

tade. 

EL PINTOR Y SU 
MODELO 

Una me ja dama, nada /a-
lorccida físicamente p o r 
cierto, encarga a un pintor 

famoso que le haga el 
trato. 

—¿Cuánto me costar»? 
Cien mil pesetas-

—/Cien mi l peseta»? 
escandaliza—. Me parecí i j 
abuso, sobre todo ie«<* 
en cuenta que no pueá t^ 
ted garantizarme ¿1 
cido. 

—Si u»tíd quiere — 
ca el re t ra tü ta — J » * ^ 
dejarlo en cincuenta 
pero en este caso. sefo**!. 
semblanza estará ab» 
mente garantizada. 

TODO ES OPIH** 

.tal 
Alberto Morovio, el 

i dice que pan «• ' iiuiKlw, oice uve - ^ 
enfor lo meior es no le" 
alguno. ^ 

—Perqué t i as bueno d ^ 
que lees — explica el o"** 
«la Provimiale» — te 
da. y t i es malo te a*»* 

IMPRI'0£M0 
TEMERA»1* 

Un puionista c i n e m ^ ñ 
¡ico protesta indignaao 
el productor, de los • ¡ ^ 
zon causados a J« y \ t 

—i'Lo han cambiado^ 
des todo' ¡Han destv* 

2 0 — 



^menlo. ' ,Ya no queda 

0*ct uíted que no que-

—jBn abtoluto' 
—Enlonce» — dice el pro-

juetor mientras rompe en 
aedazos un cheque —no ten-
Jo V°T 1"* PViarle a u»-
tfd ni cinco céntimos. 

LO QUE SE LLAMA 
SUERTE 

—Todo* lo» cosos tienen 
H bueno coyuntura. Quien 
Henc ingenio lo preparo y 
•uien tiene habilidad la coge 

dijo Lomennai» un dia en 
m te hablaba de la suerte. 

POR SI ACASO 
ta»odo nMjuBie» Elsenho-

•er fué a Oro loa (Coanecti-
(«ti para haatisar el primer 
«ubmarino atómico de los 
CE. I ' .. almiien preeunlo si 
U Primera Dama debería 
ospiear ana botella de cham­
paña o una de leche para el 
uto tradicional. 

—Seria más prudente que 
«npleasr una de leche — dijo 
m p e r i o d i s t a — porque 
.raalquiera sabe lo oar pue-
ér pasar con el champaña' 

| El {alpe espumoso puede 
deienradenar la r e a c c i ó n 
ilómira. 

LA POLITICA DEL 
POLEMISTA 

Uno frase de Moarice Bo­
rres, hablando can Jaurés so-
brt la hiena de la filípica' 

—Lo que hoce la anidad 
M rebaño, créame usted, no 
Hn las balido* de los oreiat, 
«no los mordiscas del mastín. 

CENA D E L G R E M I O 
DE L I B R E R O S D E 

B A R C E L O N A 

PL Gremio de Libreros de 
Barcelona, con motivo ile 
• I I I Feria Anual del L i 

I ¡ÍL ie Ocasión. Antiguo y 
1 Hcdemiv celebrada durante 
I t a pasadas Fiestas de la 
[ "'rrt-d ofreció una cena a 
I b que mimos amablemente 
I invitados, a loa síñores 
lAlum, Gáyete, Pascual Sa-
I *» Sureda y Torradas. El 
lacto tuvo lugar el día 28 del 
I muadi, mes de octubre en el 

NUESTRA AMIGA LA TIERRA 

S O H F R A R I A D E I S I I 

H - ^ - L I B R A T E R S - I 

¡«Oncnte» cuyos salones el 
"JTítni" Nadal» ha vinculado 

r ' mundo de los libros y al 
|*Pssi(inamiento de las discu-
W*¡» :iterarias 
Idi a ̂  hora de l"s br'n-
1 ^ *• Presidente del Gremio 
WZ Ubre™« señor Bosch le-
|¿? discurso de tonos op-

-^^E-.,. muy eD consonancia 
' > > satisfactorios resul-

"ematisticos que el 
renuo cada año ha conse-

superar, según dan cla-
l . , f de ello las estadísticas 
r venta de las tres ferias 
'•wbradas. 

vlcePresidente de la 
|2¡¡S*n ^ Cultura, don 

^nio Fuentes Martin in-
a los libreros a recabar 

oeneplacito municipal para 
apertura de nuevas para-
JJe libros en calle, y ba-

harceloneses Si lo lo-
los dueños de barracas 

'«na —vino a decir—, con 
motivo y razón pueden 

'*.r a conseguirlo ustedes, 
«ur!. r0s- ^"yo mensaje 
J-ntual cuenu con nues-

mejores simpatías» 
«Jieron otros breves par-

: •• i que fueron recibi-
i-ue entusiastas aplausos. 

c«0 en las discusiones 

I N M I G R A C I O N 

E S T A D O S 

M O D E R N A E N 

U N I D O S 

SON conocidas las innumerables trabas que pone Estados 
Unidos a la inmigración. La ley de 1921 determina­

ba que el contingente de entrada de los europeos no po­
día sobrepasar el tres por ciento de los naturales de un 
país residentes en Estados Unidos en el año 1910 En el 
año 1934 este contingente se rebajó al dos por ciento y la 
base de cálculo se retrotrajo a los residentes en Estados 
Unidos de un país considerado durante el año 1890 Otra 
ley de 1929 declaró que el número total de inmigrantes 
de todos los países no podían sobrepasar los 150.000 Sin 
embargo los originarlos de países americanos podían ser 
admitidos sin limitación ninguna. 

A pesar de esto en los años posteriores a la guerra úl­
tima. Estados Unidos ha permitido una mayor cantidad 
de inmigrados sobrepasando las cuotas establecidas. Des­
de 1946 a 1952 los europeos aue se han instalado en ese 
país americano han sido 912.000. pero reduciendo de esta 
cifra los que salieron por diferentes conceptos, quedan 
834.000. En el primer cálculo. la inmigración que llama­
remos bruta, alcanzó para todos los países el elevado nú­
mero de 1.335.000 y descontando las salidas queda una in­
migración neta de 1.173.000 personas. 

La inmigración bruta, o entradas nuevas, representa 
un promedio para cada uno de los siete años considera­
dos, de 191.000 personas, lo cual sobrepasa el tope ante­
riormente establecido. No hay duda que en este recrude­
cimiento de la inmigración han jugado un gran papel las 
circunstancias de la postguerra que, en Europa central 
principalmente, han sido tan duras. Si comparamos los 
191.000 inmigrados del promedio considerado con la me-

A l e m a n i a I n g l a t e r r a P o l o n i a 

•m 

I t a l i a I ^ M S i a I r l a n d a 

Lo primero columna representa el número de inmigrantes 
en los Estadas Unidos según la procedencia del ultimo país 
de domicilio permanente; la segunda columna, lo naciona­

lidad de los mismos inmigrantes 

dia de 52.800 para el decenio de 1931-1940, se observa in­
mediatamente el aumento enorme que esto representa. 
' Ciertamente que es mucho me.ior todavía que el pro­

medio que había existido en el ccenio anterior de 1920 
1930. comprendido en parte al periodo anterior a la rígida 
ley de 1927. en el cual el promedio llegó a 410 700; mas 
no deja de ser significativo el auge que ha tenido y la afi­
ción de los europeos a trasladarse fácilmente a América 

En este sentido puede tener interés saber que el Cana­
dá recibió en el propio septenio 1946-1952 a 778.000 euro­
peos, de los cuales 280.000 eran ingleses. No hay duda que 
en todos esos movimientos de población han pesado mu­
cho las persecuciones políticas y raciales, que es de espe­
rar no prosigan ahora en los países fuera del telón de 
acero. No disponemos de datos para el Brasil y Argenti­
na, naciones de fuerte inmigración en estos últimos años, 
pero es dato complementario y significativo saber que Is­
rael recibió asimismo 758.000 inmigrantes en estos años 
considerados, aproximadamente la mitad de los cuales fue­
ron europeos y la mayor parte de éstos polacos y rumanos 

Es natural que la guerra ha influido en estas Inmigra­
ciones. De los emigrantes a Estados Unidos. 411.000, casi 
la mitad de los eurooeos. procedían de Alemania 77.000 de 
Italia. 58.000 de Austria y 37.000 de Francia. Los mayores 
contingentes emigraron de los años 1949 a 1952. Inglaterra 
tuvo asimismo una fuerte emigración a Estados Unidos con 
155.000 personas y 33.000 de Irlanda. 

Otra fuerte corriente inmigratoria procedía de los pro­
pios países americanos, 354.000, principalmente canadien 
ses. Pero tanto esta entrada de americanos como de ingle­
ses, tuvo un carácter regular, sin grandes cifras en ningún 
año determinado como corresponde a unos países, casi lo­
dos de la misma lengua y comunidad de puntos de vista 

El resto del mundo contribuyó al movimiento inmigra­
torio de Estados Unidos con 69.000 personas para el pe­
riodo completo. Aparte de las leyes prohibitivas, la atrac­
ción recibida es menos considerable. 

Mas si la cifra anterior de 411.000 era de personas cuyo 
domicilio permanente estaba en Alemania, en realidad los 
puramente alemanes eran solamente 199.000. y en cambio 
habían 335.000 de nacionalidad de países actualmente de­
trás del telón de acero como son 179.000 polacos. 70.000 ru­
sos. 30.000 lituanos. 23.000 checoeslovacos y otros tantos 
yugoslavos. 

Aunque este conjunto de inmigrantes. 1 335.000, resulta 
muy grande, en cambio, si tenemos en cuenU el aumento 
global de la demografía natural de Estados Unidos (que 
puede cifrarse casi en dos millones al año), representa un 
porcentaje muv bajo En relación al número total de 157 
millones de habitantes que tenía en 1952. el coeficiente es 
mucho menor que con los 122 millones de 1930. 

El censo del año 1950 indicaba aue de los 135 millones 
de blancos oue poblaban Estados Unidos. 10 millones ha­
blan nacido en el extranjero, contingente algo menor que 
el contingente extranjero blanco del censo de 1940, En 
cambio los negros han pasado ya a los 15 millones (12 en 
1930) y se encuentran en el país 343.000 indios, 142,000 ja­
poneses y 117.000 chinos. 

MONTIS 

de sobremesa, vimos a libre­
ros jóvenes hablando de l i ­
bro» antiguos y a sexagena­
rios vendedores polemizando 
amigablemente sobre libros 
modernos. Y. — ventajas de 

la profesión—. todos lo ha­
cían con donaire, autoridad y 
soltura de conceptos, expre­
sándose como un libro... 

E L M A T E R I A L Q U E H A H E C H O 
D E L I M P E R M E A B L E D E P L A S T I C O 
U N A P R E N D A D E V E S T I R 

i 

La marca que distingue lo Calidad 
de las telas plásticas que fabrica 

C E P L A S T I C A 

Cuando adquiera Vd. un impermea­
ble exija que seo de S I N T A F I L M 

Para garantía de su compra los 
Impermeables confeccionados con 

S I N T A F I L M llevan una ellquelo 
distintiva 

Al a d q u i r i r un impe rmeab l e de 
S I N T A F I L M porticiporá Vd. en 

un interesante concurso. -i 
• i 
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por e l doc tor LUIS SAYE 

lEdENTEMENTE ha teoido lugar 
i en la Real Academia de Medici-

I ni de Barcelona una sssión cien t i -
Idea en la que el doctor Pedro Do-
l-mív expuso el resultado de sus 
lámmos trabajos sobre la epidemio-
l 'ct'-a ie la tuberculosis en Cuba y 
(¿ / l a campaña que realiza desde 
E Instituto de Vacunación creado 
loor *' y <lon<le 86 estudian «n la 
liorma más completo temas sobre 
I bacteriología del B.C.G* y su ap'-i-

serlo, estudiados en el Servicio de 
Asistencia Social a los tuberculosos 
y solicitamos del profesor Pedro 
Nubiola dar el B.C.G. a los que na­
cieran en su Maternidad del Hos­
pital Clínico contando desde enton­
ces con su ayuda en el examen de 
los niños vacunados; y del doctor 
Míralbell que aplicara el B.C.G. a 
los niños a los que asistía en el 
Dispensario de Nuestra Señora del 
Carmen en uno de los barrios más 

• O 0 
•08 KA 

Podres supuestos sanos: los odio primeros hijos murieron de meningitis 
M el primar oía. Solamente viven los dos vacunados, de 5 a 2 años 

a -
6 é ó ó 
•ce mo K a 

Podres supuestos sanos: el primer hijo muere de meningitis a bs 6 metes, 
d tercero de bronconeumoaia a los 8 añot: viven sanos los tres vacunados 

a los 8, 6 y S añot 

- T * 
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letonodmos a la madre, comprobando era tuberculosa en 1921. El padre 
tuvo iot primeros signos de tuberculosis pulmonar en 1933. Las cuatro 
primeras hijat murieron de meningitis de 1912 a 1917. Hijo sano de 18 
eñet Tres abortos. Niña muerta de meningitis. Niño sano de 12 añot. 
A pesor de nuestro conteto la madre no quito separar a lat dos hijas 
durante las seis semanas siguientes a la vacunación; murieron tubercu­
losos a los 6 y a ios 8 mases. La hija y el hijo siguientes, también 
ncunodos, fueron separados. Estaban sanas o los 7 y 5 años. Un aborto 

i c ü ü b ó ó ó ó á 
•.CG. 1930 »CG. ISM a.c.o. 

I«94 
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El podre murió tuberculoso ee 1946 y la madre 
en 1948; la hijo awyor*'fué vacunada a los 
18 años, en 1946, estando su padre muy grave. 
Probable contagio en el período inmediato a lo 
vacunación. Un año después tuvo signos de tu-
bercuiotis pulmonar durante un embarazo: curó 

espontáneamente. Sus cuatro hijos, vacunados, nacidos en 1944-49, esto-
sanot, como los ocho hermanos racimados desde 1930 a 1943, a 

'*v" de vivir ce d medio más desfavorable y de la «posición al con­
tagio con enfermot graves 

U * " - Nosotros dimos cuenta de 
I * comunicación hecha a la Conife-
lUü013 de la Unión Internacional 
I r * » la Tuberculosis reunida a 
P**"" de septiembre en Madrid 
• « * una ' ' '"«' t igación en curso 
^ relación con la interpretación 
W¡J°* resultados de la vacunación. 
|£T*4n a la sesión, el profesor 
r ? 0 Nubiola, los doctores Mi ral-
IT" / francisco Carreras y un gru-
lnn m*d>c06 jóvenes que colabo-
tT_00,1 nosotros en los trabajos 

' l B C.G. A l discutirse los te-
'raUdos se hizo alusión a la 
de hoy, 6 de noviembre en 

** cunipien 30 años desde que 
i rti0s vacunación en España 

•a i ~ r*rv'c'o de Asistencia Social 
• j J " . Tuberculosos. Tal vez sea de 
I b ^ ''escribir el comienzo de es-
l a - J ^ P ^ ñ a y sus resultados en 

¿ ú r n y en Cataluña. Y la evo-
T)a< 1» vacunación en el mun-

r2~'a* 19** 7 su posible signiíi-
l ¿ m , i / n ** actual de la tu-
l ^ ^ s i s en los distintos conü-

de junio de 1934 Calmette 
, duni£0 a Ja Academia de Medici-
^ " r i » el resultado de la apli-

los recién nacidos, de la 
que había descubierto con 
y estudiado en los anímales 

•acii & a«osto le solicitamos 
(-ifUiJa. Pocas semanas después 
lo u r*' director del Labora-

B Municipal recibió el cultivo 
dm ia , COD m colaborador 

" Domingo realizó las expe-
, ' Que confirmaron las carac-

C G / "'"buidas por Calmette al 
ofr U * " octubre- Domingo 

'a vacuna para su em-
„jj* aPlicamos en su propio 

»ii íS? a reden nacidos de pe-
oerculoaos o sospechosos de 

populosos de la ciudad. Domingo 
continuó sus trabajos experimenta­
les sobre la vacunación y el doctor 
Francisco Carreras desde la Direc­
ción de la Casa de Maternologia 
contribuía ampliamente a nuestra 
labor. Fruto de esta colaboración 
fué la comprobación de la inocui­
dad y eficacia del B.C.G. Los es­
tudios clínicos y los datos estadís­
ticos la revelaban. Desde 1929 ha­
bíamos observado que en familias 
en las que antes de la vacunación 
morían todos los niños en los pri­
meros años, tos- que fueron vacuna­
dos vivían sanos alcanzando la edad 
a que no habían llegado los no va­
cunados. Y en otras, con hijos vacu­
nados y no vacunados existían di ­
ferencias en relación con la tuber­
culosis siempre favorables a los 
vacunados. Calmette dió a conocer 
estos resultados en Francia, donde 
los confirmaron los autores que 
examinaron el tema asi como en 
Holanda y en Inglaterra. Y nos­
otros mismos en nuestro estudio de 
la vacunación en Montevideo. Los 
ejemplos que reproducimos Ilustran­
do este artículo son demostrativos. 
En Barcelona en octubre de 1935 
se vacunó al 41 por 100 de los re­
cién nacidos y en loo pueblos y 
ciudades de Cataluña el 35 por 100. 
El resultado de esta campaña pudo 
apreciarse en especial al comprobar 
médicos de la provincia de Gerona 

y de otras, la desaparición de la 
meningitis tuberculosa en aquellos 
pueblos en los que, como hoy. la 
vacunación de todo niño al nacer 
fué una práctica de rutina. 

El doctor Cartañá. director del 
Instituto Municipal de Higiene, 
quien tenía a su cargo en 1950 la 
sección de preparación d d B.C.G. 
en el Laboratorio Municipal, adop-

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
OTRO M A L OFICIO 

• T EYENDO la entrevista 

W ^ & r bri Dd Aico con el cn-
y ^ r ' tico y director de esce-

| na Alfredo Marqneríe, 
pensaba: «He aquí un 
pesimitta de la casta de 
los activot y edifican-
tel. Combate, expele ve­
nene, derrumba presti­
gios, apa instituciones, 

pero no para de hacer cosas. Oe modo que sus demo­
liciones pueden ter tomadas como trabajos de despeje 
para preparar el talar de nuevos edificios 

Y es de suponer que cuando ejerce de director, por 
lo menos lee lat obras que se le envían. Nada más 
petado que ette género de lectura, primero porque es 
obligatoria; segundo, porque te sabe de antemano lo 
desproporcionado que sera la labor para la probable 
cotecho. Y, sin embargo, de esa balumba de papel 
más o menos pulcramente mecanografiado debe salk 
y tale d futuro éxito. Todos los hombres famosos 
han empezado por ter desconocidoi; casi todas lat 
obras coronadot por el triunfo han patada dlat, se­
manas, metes o años sin provocar ni curiosidad, ni 
engendrar juicio; sólo existentes en el magín desaso­
segado del autor. El cesáreo «Veni, vidi, vicia te pro­
duce sólo de vez en cuando. 

Esto quiere decir que ti el oficio de crítico y de 
director de teatro es poco envidiable, d de autor 
dramática todavía lo et menos. No hace mucho tiem­
po en un periódico italiano te daba, quizó para con­
vido de Iot colegas de Ugo Beti, una reseña dd 
estado general de la dramaturgia frenceta. Según 
dicho periódico (citemos tu nombre: «L'Europeo») hay 
en Francia unot 10.000 autores teatrales De éstos 
sólo d 90 por ciento te han inscrito en la Sociedad 
de autores por pura formalidad, pues Iot más favo­
recidos de entre dios al cabo del año no cobran 
más allá de 10.000 francos (o tea poco mát de mil 
pesetas)' como derechos de autor. La mayoría no 
cobran un céntimo. Autores como Paul Reynal han 
dejado de ser representadas. Entre dos guerras, su 
«Tumba bajo d Arco de Triunfo» alcanzó mil re 
presentaciones. Pero por lo visto tal éxito estoba l i ­
gado o cierta situación psicológica, desaparecida ésta, 
la obra y su autor dejaron de interesar. Otro ejemplo 
de eclipse: dd año 30 d 39, Stéve Pastear, del que 
hice representar en catalán «L'Achetteute», comedia 
magnífica y cruel que había obtenido grandioto éxito, 
ganaba medio millón de francos-Poincaré al año. Hoy 
a penas t i suena tu nombre. ¿Se ha retirado? i Quid! 
Se sabe que cada semestre termina una comedia 
nueva. Pera nadie te dedde a ponerlo en escena. 

El aludido periódico daba Iot siguientes cifras como 
puntilla para lat ilusiones de los noveles autores: So­
bre 10.000 de los qae boy escriben para d teatro 
en la República vecino, produciendo entre lodos de 
20 a 30 mil comedias, que remiten a todot los em-
pretariot o directores dd pait, solamente 98 logran 
estrenar e ingresar 'anualmente 800.000 francos (unas 
cien mil pesetas), cifra apenas suficiente para vhnr 
más allá de los Pirineos. 

(alance desalentador, reconozcámoslo. 

EL A M O R A L ARTE C O M O M E D I C I N A 

LO es. Así lo afirman Iot pticoteropeutas. La afi­
ción o lo pintura o a la escultura es un arma 

contra la melancolía Esas multitudes que desfilan 
_ hoy con menos densidad que hace diez añot — 
por lat numerosas galeríat de Barcelona, aenque na le 
sepan, están en posesión de un arma contra la depre­
sión dd ánimo. Utenla, cuídenla, perfecciónenlo. Pero 

no traten de convertirse en armeros, quiero decir que 
no te aventuren sin más ni más a pasar de la cate­
goría de aficionados a la contemplación y basta al 
coleccionitrao a la categoría de artistas aue producen, 
exponen y pretenden vender, porque entonces lo más 
probable es que aumenten, en vez de disminuir, la 
propia melancolía. 

U N A S VECES POR M U C H O 
Y OTRAS POR POCO 

1>IEN sabe Dios con cuanta aprennón miro deter-
minadas exageracionet de la regulación dd tró­

fico. Lat miro no desde d ponte de vitta dd que va 
en coche, tino desde d mát extendido pero menot 
atendido dd que va a pie. ¿El peatón et un animal 
llamado a desaparecer? Tal vez, t i . No niego esta 
posibilidad que, ciertamente, na me enamoro Cami­

nar et sane, et la formo elemental t insubstituible 
para entrar en contacto con la vida, la que mejor 
permite mudar de titio enterándose dd cambio 
«Andar y ver», hermosa fórmala ortcguiana. Además, 
creo que aun admitiendo que d peatón tea un ano 
eran i uno condenado a desaparecer, la mayeria de Iot 
que pertenecemos a tan honorable como antiguo gre­
mio estaremos conformes en que no desaparezca por 
atropello. 

Pues bien: uno de Iot sitios mát expuestos a que 
así tea es lo calle de Salmes en les inmediaciones 
de tu cruce con la Ronda dd General Mitre. Du­
rante una bueno temporada buba en tal cruce un 
guardia urbano Su actaación, sólo atenta al vehículo, 
no te preocupaba gran cosa de Iot peatones que es­
perábamos d momento propicio para cnizai. Pero, en 
fin, algo era algo; podíamos aprovechar el momento 
en que, en beneficio de un camión, autobús o topo­
lino, abría Iot brazos de cora al mar pora dar una 
carrerita y transbordar a la otra acera. El guardia 
ha desapareada después de varios eclipses inexplica­
bles. Llevamos varios metes sin verlo. Y tu desapari­
ción agudiza un problema que sólo un semáforo que 
otorgue automáticamente d medio minuto de fran­
quía a cada dirección podrá resolver satisfactoria­
mente para Iot peatones. Pues ocurre que en d 
aludido punto, por culpa de la cuesta que te empina 
bruscamente, todot lat autos aceleran en forma des­
considerada, de modo que cruzar en el repetido pun­
to resalta peligroso aun para lat personas que con­
servan buena vista, buen oído y baenat piernas. 

Si para establecer en d cruce de que estoy ha-
blanda un temaforo como d do la Travesero, que es 
perfecto y que, además, está acompañado de unas 
barandillas cuya utilidad no niego, dada la proximi­
dad del Colegio, pero que no quisiera ver estableci­
das en todos Iot chaflanes del Ensanche, te espera 
0 qae esté totalmente abierta la Ronda dd general 
1 talo-argén t i no, tenemos para rato. 

CARLOS SOLDEVIU 

tó la dosificadón de la vacuna in­
tensiva por vía digestiva que es la 
que se emplea en la actualidad. Se 
han vacunado desde entonces más 
de 30.000 recién nacidos con resul­
tados muy significativo» que serán 
comunicados en un periodo ulte­
rior. 

La vacunación con B.C.G. reco­
nocida por Comisiones y Congre­
sos Internacionales desde 1928 fué 
considerada innocua y eficaz en un 
Congreso Interamericano reunido 
en la Habana en 1945 y sanciona­
da uiversalmente como la prime­
ra medida adoptada en la obra an­
tituberculosa en el primer Congreso 
Internacional de B.C.G. reunido en 
París en 1948 y que- ha tenido una 
importancia decisiva para la difu­
sión de la vacuna en especial en 
Asia, para la acción antituberculo­
sa internacional que analizamos en 
el número 856 de DESTINO y la 
adopción por un número elevado 
de países de !a vacunación obliga­
toria. 

Dadas las características actuales 
de la tuberculosis en el Nuevo 
Mundo, ¿cuál es la posible signifi-
cación de la vacunación en las 
campañas en curso? Desde 1947 y 
particularmente desde 1952 por la 
acción de las nuevas medicaciones 
en todos los países ha disminuido 
la mortalidad por tuberculosis el 
50-60 por 100. Pero la gran mayo­
ría no disminuye el número de per­
sonas que se infectan y que enfer­
man porque persisten sin variacio­
nes ponderabas los cuatro orígenes 
de la infección y de la enfermedad 
que son: los enfermos con síntoma-
tologia manifiesta, tos. expectora­

ción, etc., que ignoran que son tu­
berculosos; los que han sido diag­
nosticados de tuberculosis, tratados, 
y do se han curado, ¡os que se des­
cubren en el curso de los exámenes 
sistemáticos y son contagiosos: y el 
ganado tuberculoso Para evitar el 
contagio originado en esta forma 
es preciso: ilustrar a los profanos 
acerca de la importancia de los 
síntomas que pueden ser los inicía­
les de la enfermedad, de la tos. de 
la expectoración, de la fiebre y de 
la pérdida de peso; disponer del 
número de Dispensarios y de Hos­
pitales para examinar los familia­
res dé los enfermos o personas que 
conviven o trabajan con ellos y 
liara el aislamiento de los contagio­
sos: examinar con radiofotografia 
; n forma sistemática y periódica a 
toda la colectividad o a los grupos 
más expuestos a contraer ta enfer­
medad. Y suprimir el ganado tu­
berculoso. Esta labor requiere años 
y grandes medios. 

La vacunación integral o sea de 
tedo redén naddo sano y de todas 
las personas de cualquier edad no 
infectadas, e intensiva, por vía di­
gestiva, con dosis más elevadas que 
las dadas al comienzo de la vacu­
nación lo que ha mejorado conside­
rablemente sus resultados no sien­
do indispensable la separación del 
vacunado del medio familiar con­
tagioso, puede cambiar en pocos 
años la situación actual en la for­
ma más favorable. La mayor mor­
talidad por tuberculosis en la mayo­
ría de países se ha registrado en 
los dos primeros años de la vida, 
de 20 a 30 años y de 45 a 65 Cuan­
to más baja ha sido, en d curso de 

los años, la mortalidad de 0 a 2 
años menor ha sido la de. 20 a 30. 
y cuanto más ha descendido la de 
20 a 30 años menor ha silo la de 
45 a 65. Asi se ha comprobado en 
Noruega. Suecia. Inglaterra y Esta­
dos Unidos. El origen de este hecho 
es el siguiente: enferman y mueren 
en la juventud una parte de los 
que no curaron las lesiones Con­
traidas en la infancia y que se ma­
nifestaron clínicamente o no die­
ron lugar a síntomas clínicos. Y 
análogamente, a los 45 - 65 años 
mueren una parte de antiguos en­
fermos que no curaron anatómica­
mente o que contrajeron lesiones 
que sólo hubiera descubierto una 
exploración radiográfica. Y por «1 
contrarío, cuando se ha realizado 
la vacunación integral de la infan­
cia se t a suprimido no sólo la mor­
talidad por tuberculosis en los dos 
primeros años sino la curva repre­
sentativa de la frecuencia de la en­
fermedad en la juventud. Así se ha 
observado en una isla danesa. Cal­
mette previó la dctuberculízaciiin 
progresiva, como se comprobó 25 
años después en los establos donde 
los ganaderos vacunaron a todas 
las terneras al nacer y las revacu­
naron cada año. A l suprimir la 
mortalidad por tuberculosis de 
0 a 20 años, ya lograda en Dina­
marca, y de 5 a 15 años en las Is­
las Hawai, se ha obtenido el pri­
mer resultado que asegura ia vic­
toria. El tiempo que se tardará en 
lograrla depende de los medios 
para combatir los orígenes de la 
infección, y de la rapidez con que 
se ponga en práctica la vacunación 
integral e intensiva. 
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fY0EL NOVjP!j 
A peta' de *u otrocHvo y tihipariu 
de todai sus cualidades, e' orno' 
no llegaba 

¿POR OUE? 
Nunca podna descubre por si mis 
mo lo que oleiaba o los hombres 
de su lodo Y nadte se atrevena o 
decírselo, aunque todos lo sab*on 
HALITOSIS... 
líi.dej a<- alíenlo 

N. el mayof olfocltva «i capaz d« 
hacei loleroble lo compañía de 
qu.»n padece halilout. t la leíri. 
ble et que »olo lo advierten lo» 
demav la vichmp na ve enleio 
TAMBIEN PUEDE OCURRIRLE A USTED 
Poique lo halitovit puede pietentane en cual-
quier mámenlo y o p«|or de lo mót exagerada 
limpwza Tampoco nrve de nado 'perfumar el 
aliento", lo halilosit vence al mol intento perfume 
EVITE TODO RIESGO 
fniuaqueie. al acailOfie y al levantarle, can An 
I.sepllca IIS'E«INE, «I mai poderoso germicida. 
DeMiuye lat baclenai, cautonles de la holilosu y 
evita loi electas El Antiteolico USTERINE e> lo 
0'Olecoon (Onlro la halilatis 

R I M E frena 
Complete lo higiene- de vu boca usando 
Crema Denidl USTERtNE con AC TiFOAM. 
la oenef'an'» espuma activa que lim-

P»o p*ofunda y compteramente 
cOMClMONAtios PfOfAKO BONIT. S- A. BAICCLONA 

0 

A u n q u e m e q u e d e s o l o n o 
i m p o r t a . . . s i m e d e j a n 

u n t u b o d e 

B A L S A M O B E B E 

M e c a l m a r á 
c u a l q u i e r 

g o l p e , 
a r a ñ a z o o 

escocedura . 

BALSAMO BEBE r e ú n e las m á x i m a s 
g a r a n t i o s d e c a l i d a d y ef icacia . 
Cuen t a con muchos a ñ o s d e e x p e r i ­
m e n t a c i ó n . Lo r e c o m i e n d a n t o c ó l o ­
gos, p e d i a t r a s , pue r i cu l t o r e s y m a ­
t r o n a s . Puede ap l ica rse a n i ñ o s d e 
pocos a ñ o s , incluso o r e c i é n nacidos . 
Es a b s o l u t a m e n t e i n n o c u o . T a m ­
b i é n lo usan las personas m a y o r e s , 
en p a r t i c u l a r las gruesas , j ine tes y 

d e p o r t i s t a s . 

D O S T A M A Ñ O S 

' M I Ñ O N " 5 PTAS. 
' F A M I L I A R " l O PTAS. 

B A L S A M O B E B E 
I I ISMCIIICO DI LAS ISCOCIOUIAS 

' m 1-11 n B- 1- 1 9 A 

P O R 

u^*EUX qni aiMsot Poris OMoent • eatcadre 
••••sr los ntesa, que equivale, poco irás 

• ¡aooos, • decir qae • aqoeilos qoe aiaoo Po­
lis les gasta rscorét , o qoe los mmmixm, t i 

do uif calles. Esta lo escribió Geerge 
la dadod del Seoo r se 
1 cosipe cao dio casado 

E<s»<i Maaot pintats m «Ollipios y sa «De 
(eyoer tar Hierbe»; esos do Zoto eslobo ea sa 
o «ge cea «No «ó» y «L'Assoouaoiis; Gay de Mas 
possaol pataleaba w «10010 de ssita; VüKsrs de 
l'lsle Adam sas «Castas cruels», y liatiaiasi ui 
«Cotaédralc». 

¡Usa groa época! Tedas las ipecas sos bue­
nos cuando se las reeserda, coa» buce Moorc, 
coa gasto. Coincidiendo con la propia inventad 
e la mónisio dasión da uso vida... 

^ ( ' c i . C l i l C A 

Viñeta de José María Junoy, qoe ilusfrobo s u 

Yo viyf se París bastante más tarde, anos 
dieciocho a vsiate otos después. Era hacia el 
año 1907. Teaia alquilado un pisito, un «petit 
oppartemeata en la rae des Mortyrs, en el 
número 70 precitamente, cifra qae jomas olvi­
daré. La casa hacia esquina, casi, coa el boa-
levord tochechoaort, el lado misa» del famoso 
Cirqae Médrono. donde empezaban a trio ufar los 
tres be nao sos f ratelliai. Mis calles y plazas fa­
voritas limítrofes eran la place Pigofle y al 
Sqoore d'Asvers (alli, junto o la entrada de la 
HaaMnte estación del metro, bebía «so cerve­
cería qae yo frecuentaba, desde se reunían se 
buen aámero de cómicos o «represestostess — 
como les llama boa en tiempos da Lope y de Cer­
vantes— 1 de artistas qae bey d w i s s m o i de 
«varietés»), la place Slancke, la rae des Abes-
tes y, subiendo mós arriba, lo pino rae Lépic 

Hacia poco qae había solido yo de So re clono 
coa sus bloques de papel y mi cajo de colores 
(qae era pora mi como usa suerte de lámpara 
de Alsdino), llevando, además, coa ese ligero equi­
paje artístico juvenil, sao gran guitarra de juerga 
andaluza — color de cebú y de gacela—empe­
rifollada, a la estudiantina, de largas cintas rojas 
y amarillos y recubierta de redondos medrataa 
chisperos, qae Migad Ufrillo, padre, me había 
dado para que se la llevara, de su parta, a 
Foraia. 

Había dejado es Barcelona, envidiando mi for­
tuna, a mis dos buenos amigos do infancia — des­
aparecidos ya los des — Eduardo Egozcsa y Lab 
Joumondrea, entusiostas, como yo, de las porta­
das a todo color de sLe Riraa, donde Imperaban 
Roabille y Oelaw, y de las anarquizantes hojas 
Hastiadas de «L'Assiefte ea teams, flageladorat 
implacables de lodo y de ledos, qae llenaba» 
Grandiean. Defasaay, el tinte tizante Jossot, el 
portugués Leal da Cámara, d «devaca coronas», 
come le llamábamos nosotros, ya qae este desgar­
bado pera intenciono do dibajaste sa bafaía espe­
cializado en sa satírica tarea ea caricaturizar 
ferazmente a las testas ceieaodas de sa Hempo 
(iquién las tuviera hoy todavía, peataiés algu­
nos!), y d griego Galanis, qae comenzó tignien 
do los frágiles y decorativas frosontos de nuestro 

Xavier Gosé y terminó, más farde, 
saos deesas y recios aguafuertes. 

Itaraata los piismsi semanas de mi estancia 
sa París (pota sa aquella liatmssa sazón cerco 
de dos ote* t«|«id«i ea Latida, qae era para mi, 
«ntoocss —¡ha Nenio mache desde oqaellos 
«os!—, alga asi como d no «o más, algo así 

d dala en ia tierra) batata, al 
da an amigo do mi hormona, 

le la antigua «Publicidad». Allí conocí 
a aa amigo de le casa — de rostro ojerosa y 
de facciones pálidas — llamada Baquedano, qae 
trabajaba ea ae si qae ebscara efidaa o rece-
yeco editaría), qae tai quien me hizo leer per 
primera vez e Nietasche (sospeche qae debía ser 
medio anarquista aquél muchacho) y me diá a 
conocer (yo no lela casi nada, preocupado, ob­
sesionada sólo por pintar y dibujar) ae sé qué 
libro de Miguel de Uno mu no, qae se hice más 
qae hoisar y qae dejé pronta a mi lado, sin 
acordarme, hasta pasado macho tiempo, más 
de d . 

Ctesde mi pisito-taller de la rae des Mortyrs 
— amueblado coa algunos maebles comprados o 
plazos «choz Dofayd» — había ya perdido, per 
decirla asi, contacto (talo me interesaba d che-
qae de quinientos francos — ,una íüttneta en­
tidad es aquellas tiempos! —qoe todos les me­
tes rtcitas de lorceiono) coa el resto dd mando. 

Sin «mbargo, mis dos primeras grandes amis­
tades aitislicas (qoe perduran dupiiéi de pasada 
casi media centuria) fueron los do des compa­
triotas míos qae residían, como yo, ea aquel 
tiempo, ea París. 

Ynglada, ea primer lagar — porque tai d pri­
mera que conocí y froté — fui quién me inició, 
aunque fuere indirectamente y o distancia, porque 
d vivía casi tan recogido y aislado cerne ya, ea 
la vida artística y literaria parisiense dd primer 
decenio de siglo. Vivió en lo rué Radiar, vecina 
a la rae des Mortyrs, rodeado de carteles de 

1 

ojL U * - * — l u , 

dibujo inédito de Ricardo Opiles, 
natural. 

Grúa, de Stanley y de Tealoase Lootrec Em­
pezaba ya sa admiración, qae luego ha ido cre­
ciendo hasta la quientoesnacm sdmiratiia, por las 
pinturas y les estampas chinas y japaasiat. El 
tai, sms oddonte, sao de ios poces amigos qae 
tuvo (ae si ee qué fecho cenemos los tras 
i natos, ae si t i ea París o ea imcdoaa) d 
expertísima ee arte extismo-erieetal 1 

Fotografía fomiliar de Joaquín Sanyer, con tu 
espesa o hija Victoria, hacha d poco liempt 

da regresar d artista da Parí» 

Vignier. Ua ckoges, u» «notzuqaé», como na 
almendra a como une avellana empezaban a ni 
ya para d algo equivalente o la Venus de Mib 
o a le Victoria de Samo troció. Coa las oñei 1 
certitud saya, fundamentada o se mañero so la 
hecha sms que ir sa asaMato. 

Sa esposo Georgette, francesa, osario o ledr 
apar seng», para hablar castizamente, « 
cepa», llevaba aquel los dios an peinado que ko-
cía tarar, llamado «Cosque d'ors. Aquellos ta 
bras cellos, catanas, de se pde, coatrastooos ot 
los cabellos negros, de ala da casi ia, de las 1 
jares de nasiliui latitudes Cuando yo su fríe d-
gnna indisposición pasajera, d verme solo, 
familia alguna que pudiera cuidanae, Georjsfft 
me cuidaba coma ana hermana, haciéndome bita 
aaas infusiones de «seaet» inolvidoUes. Al i»-
cor dorio hoy aún gaita ella sas ojos azules rita 
dése a carcajada batiente. 

Fué ce ese época qae conocí a Joaquín Suny* 
Me lo presentó Yngleda en sa cosa. Le veo ew 
su rostro an tóate asiático (Manolo Hugué ddü 
labrarle más addente an basto en bronce ta 
finitivo)-, sa mechón de pelo cubriéndole m*t» 
frente (como al Picasso de Gorgallo; y isM 
zapatos rabies de ae .color granóle y azafrán B-
detariUe. 

Sunyer y yo íbamos machas tordas a una 
demio de dibujo de 
razón de Montmartre -
tisse, Maiquet y d suizo, olvidado boy cas >• 
completa, Fdíz Vatlotoa. 

¡Qué bellas y logradas academias o 
da dcsaade de majer —sa especiolidoii — 
jaba olli Sanyer! iQei premióse* esperpeoW» al 
mies! 

Mi mayar ilusión consistía ea aqeellas 
tos alados, ton poco preocupados pera 
der deambular, como lo hice de coetiooo, PJ» • 
espado círcaascrito «aire d boolerard tigrft I 
d boolevard Oichy. peseedo per ddonte W * 
beret «U Ret morta (ivoyo nombre P"™" 
establecimiento de aventuras y ta jolqonoJJ 
dd «Modín Rouge», ya ea plena decadencia. ^ 
aquellas aspas de cinabrio dd recreatiro "JJ" 
me hablaban de tontas cosos; me sugerían 
maestras qae de eHI bebían salido o que om ' 
habían inspirado! Me mello, si ero por " _ 
tana (Huvieso de ¡avisrae, calcinado de 
a tomar sa «café criara» —ee «cortado», 
le llamemos oqsi ahora — can sa' « ™ * 
(iqai mantecoso, qai biea tostado estaba e» 
«Café íyerd» cualquiera, y por ia larde, al 
chocar, ea algia «tasfres Uceo ta • • • ' " V ^ , 
hundes y joveazudas maleantes (los •op0^. 
las decían) a tomar d aperitivo: aa leck»» 
nod» o aa «picóos eaaraajade meradizô  

A um da tas majares qoe saceatr» « - ^ 
ana chica Isstiiqaiass. da otos T*nÍ05"¡.Li»i 

Haas, contraidos —qoe n ~~\L 
y lo dibajé maches • « t l y r 

lo place Oichy — " ¿ 
1—, donde ibas lambita ta­

ta K ! » 
ata es m 

rotos 
Marcdla, la pialé 
eataiisimshss aquello dése de tipos 
grafía y dd arraya. Me paraba per e q a * » 
sn^ssdi i y aioiiatadii. 

También tomaba notas rápidos o 
bozos, acompañado no peces veces 

nutndírime, de esos craq*» 
radtata. 

pocos veces ta' Y 
icuyo 
ta* e 

colección, 
punte de pined. 

na si qai enaeqas ds dada de taoff-

Basto de Yagiode, por Ismod Smith Jasé Mono Junoy, •no original de Moaaei ea negro, e 

sismo destruyó por completa aa era» ^ J V , , 
s, n seo de le silo dibujad» es r*¡f 

la arcaica monere chino). ^ 
juntos o Polis, rasride de 
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anto m ta MMra éc Cuites, Ma/io Llimoto, 
, M uno 4* la* pti»«ra« que pinté Sunyer 

rfetpué* <te ñ a m a r a u Patria 

V 

Fatoarafia te lo. i o . tn«roñ«ttei i l i i n J. VUal V r n t — y Joaqwn BorroMeros, fundo-
teres tei talar y cenócote B a i s i s «El Gusys tn , tenáe ss i sania la Har y «ota te la 

jarsntad intslectuol bsicslansis te comienzo» 4m sigla 

factara, al Greco y a Céioane. En te tanate 
aatani y soy traba inte No M por tente an­
tera abon esto pintan. 

Nos «riamos a menudo coa Joaquín Sunyor y 
Jaime Irosla — que ino parees que lóio tsaia un 
piano coom •»s>ls wnco m ta pista, o lo qas 
(acn, te la roa Caitias—, laaiinteHaii a re­
ces Ynglate y Joan Gris. Cenábaans. « te a bm-
•as bisa acompañados, ta aa rtstoannto cerca­
na. Salía «enir con aoiotisi ana l i t e n qae aa 
* i plato de scoaiamate ocbaba anas olbéndipai 
te carne cruda que acaba •tticalosaaienta de 
ana bolsa te papel y qae a mí me reñirla al 

Irossa, gna qesticalador y gran fnseólogo, 
Henba la n z contaate, la urrillcta al 
cuello y IcTantaado a cate aiüunto la lizodo 

C e n t r o d e 
C u l t u r a p o r 
C o r r e s p o n d e n c i a 

IDIOMAS 
»Ot B SONOO T LA BWOtM 

INGLES - PUNCES - ALEMAN 
IIIMAIUSA INOU* . UTHAIUtA ftANCISA 

que te firmaba Pedro 

pnu», rojo y azul; a Dnneoi, con tu ras­
áis 4c «caricato» de ancbos enadns esco-
• | tocado de su sombrerillo atonfolinodo, 
Fisqson (¿quién se acuerda ya te Fragson? 

•I t i solo Ynglada y yo.) te «frac» riguroso, 
Mtssdo y tocante, y v no bailando a la nx, 
• nitsd del esc roa no. 

Fijóbomos osimiono en nuestros «Woc-notos» 
a opulcociaj, las gracias, las eqaírocos de la 

|«** Oten», te la «Polaire», te «Colette» (la 
i Mió ser luego lomoie escritoral Diosa Won-
*• 'oros, la piiania; divinidad rerde ion­

io segunda, haandryate, o ma|or faaaesa, 
íe un aa agraz, la teroen. Tnanrlrafo 

'ebenamos incluir la prerrafaclista Cleo 
| h Mcreác — d . I , femineidad de alcoba y te 
[•••ius de principios del 1900. 

L ^'fondo lápiz coa au plano redacté en 
|Ba*t «casMn una cráaica sobre la atolla Otan» 

p t Ysglate decoró con na logrodiiino d iba jo 
P** T q»e me n l id t i bañar da recibir ana carta 

«ológrafa en la que se representaba, 
j " * ' colorines y parparinas, a la btrnoia y 

P****^ artista seaÑtesaate, acompañada de 
letros semanalfabetas invitándone a ir a 

plata da cocida a la madrileña ta sa 

iCins olridar qae «i bailar en aquellos dios 
- •M"'>*guette> sa priman eantebiebo ta t i 

de París! 

¿"Wt. antas te sa partida definitín pora ta 
*** «atol, dando debía acabar te manifts-

Pknomentc como una te los •Btlfioi te 
"Catiro contamporánaa (jal tiempo, cada día 

. t* .0,W' '0 cltmiiii a roces!) y crear allí ana 
I**pintaba fAiilmtnlt, cama si se despi-
ZV** ol9* qo* tro come sa mando sor, a 

coa agaafaertes sayos libros te Gastón 
|/V 1 de Gcorqes Cien cocea". £n su es-
. te roa Caalaiactatt, jeata al cual r i -

Zulaaga. ataba dando los últimas 
* * ranos ratraías que tenia entra monos, 

k Ca** 900 <1̂ ac>0 hampo, el te Fabián 
l JÍ!!'0, guitarrista y pintor, cayo personalidad 

"^a. coyas andaaMi de porte a porte 
• ' ntracaiian aa libra aparta; el tei 

^ •««botin» de Franco, modélate en todas 
•""•o» posibles amonitas; d del crítico te 

^ ' • «odias norebante Gastare Coquiot, t i 
^ «a expresión de cara y par sa gasto. 
¿ T * * " * * * y cínico, cordial y picaresco, coa 
^"oleco da terciopelo floreada, sin abotonar 
u j " * 1 ' «a boda recordar a aU nena te 

4e Didarat. 

d e * 

^•bián Snnycr, en aquella 
taw«t« 

Caricaturo te aMístínguett», por Jean Cocteou 

barba asiría pan no remojarla ta t i plato que 
tañía delante. 

(Ya baMari ea otro nomanto ta DESTINO coa 
mayor detalle y rxteasión te Irossa, te Eugenia 
d'Ors — qas un la podio tragar—. do Diego Iniz, 
t i ajándoles ontiunamanetco, de Francisco Po­
jáis— que en, y es todavía, todo aa caso — y 
de la histórica pote infcltctaal dd cafó borce-
Uaés dd cLyon f O n aa la época ea gao d 
establecimiento estaba tecondt te t iun t i y te 
amadoras te. epopeya y te rauderilta, proceden-
tos la no;«¡¡a te las cootertdíos dd ccnócalo 
te «El G m t a n . rogón todo por Vidal y Ventosa 
y Joaquín larrallorov) 

Voy a poner punta a «se «70, roa dos Mor 
tyrs», número y nombra te eolia qae ca mi alna 
bocea ratonar naos fibras loo profundas 
1 Llago aa •emente, no abátante, ta goa, da 
tnduracene ni amargarse, ano sólo ve que que­
dan da lo rite pótate óiganos corolas berbo-
rízadas. óiganos iodaUét* rasgoteo. 

El nonojo te rasos no os dais cuenta y se os 
traeca en un potete te cenizos. 

El tiempo lo difamiaa, lo corroe toda. 
Mas. ¿cómo olvidar nunca aqod tirar dd cor­

dón te lo entrada llamando por los noches o 
lo portada te lo coto donde yo mía, ta París, 
piditadt, iilTe'tiiiiii — rituolmsnts — o amóte 
• o la coacitigti, d consabido, d inolablt. «(Car­
tea, si nos plait!»? 

o sm obooŝ  

COMERCIO 
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MOHtMBMM CUtiOS 
CONTABILIDAD - TRIBUTACION 
CALCULO MECANOGRAFIA 
TAQUIGRAFIA _ REDACCION 

R A D I O 
MMMtBM BtCTlOtaCM 

R A D I O T E L E V I S I O N 
Y C I N E S O N O R O 

la Matea mós actual y lo dai nás 

C U L T U R A 
iMClflCmOVU fAS* TOOOS 

CULTURA GENERAL 
ORTOGRAFIA - LINGÜISTICA 

aspirar o a 
briHor en socMdad 

C O R T E 
cuno r*i» ia muih 

CORTE Y CONFECCION 
El original curso 

imitado y nunca Iputlate. 

M U S I C A 
coa DISCOS O BB cocos 

S O L F E O - A C O R D E O N 
En pioputodón. PtónlBannn su pondrán 

o dhpoticiún dtl púMco. 

DEPORTE 
INDICt OI UNA CUS TUCA 

F U T B O L 

JUDO Y m - JTTSU 
- i . ti r- «orsAOOM ístaAou 

c l u b c c c 
OCGAMZAOON 

foi cottio 
a CLUB CCC lo proporcionara grandes baoo-
•' ficto» nbmulii y eamiididii. opcistedott 

•tea do anlgos. 

Oimtate bnntnbN» Cm*. 

CORTE 
O COPIE ESTE CUPON 

Lo •vampiresa» Lantelme, que se suicidó 
echándose desde la cubierta te tu yate, en aa 

crucero que bada par aguas dd Rin 

m SOUCITA MOMUOON O R A T I S 
m sobra t a Btrntlti « ~ 

| R E M I T A S E A 

¡ C C C A ^ » * H» - SAM SEBWTUK 

Ddegocion en Barcelona: 
AVENIDA DE LA LUZ, HUMERO 48 
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E L MUNDO Y LA POLITICA 
P O R R O M A N O 

L a d e s n a c i f i c a c i ó n 

d e A l e m a n i a 

„,ACIF1CAR: la palabrota pa-
"¡¿x bárbara. Sin embargo es 

-̂fcctameoce correcta en su cons-
[njfcióa. U puso en boga el Tn-
^¿,1 de Nuranbcrg y se usa to-
j»»í». pe'o sent'<lo a n 
jk, que la desfigura. Se pretende 
\ ¡naa i de una vez los dientes y 
1̂  uñas del «espíritu de agresión 
AffOiDt. como si Alemania fuera 
an país poblado por gente sos pe 

y feroz. Pero se olvida que 
lo que cieñe Alemania de agresivo 
a ju venenosa filosofía, filosofía 
«c nene su punto "culminante en 
¿ nacioaal-sodalismo, o sea en el 
bdensmo. 

Se ha equivocado Mendés-France 
cHodo. en la Conferencia de Las-
oster-House y en la de París, ha 
ncenadü establecer discriminacio-
ats contra el pueblo alemán. Las 
Jistrimi naciones vejatorias constitu-
<n una táctica ofensiva, un insul­
to que Alemania difícilmente podrá 
otáotr. Mendés-France, que tantos 
poblemas ha solucionado, se ha de-
Vio petder la ocasión de ser el ms-
(ramento de una especie de «enten-
0 franco-alemana capaz de presi­
dir lo que resta de siglo. En su afán 
¡c esublecer discriminaciones, Men-
iks-France ha pretendido liquidar 
d problema alemán con ideas típi-
aiDentr hitlerianas, racistas. Tiene 
ligo de extravagante que un hom­

bre como el jefe del Gobierno i tan-
ce», judío de pura cepa, por con­
siguiente hijo de una raza persegui­
da, pueda tratar a los alemanes con 
furor racista. Realmente nadie pa­
rece menos indicado que él para 
proceder en esta forma. 

Lo peligroso en los alemanes no 
es la raza, tan ilustre como otra 
cualquiera entre las más ilustres, 
sino su filosofía. Y aunque la filo­
sofía pueda ser un producto racial, 
parece más correcto, y sobre todo 
menos racista, achacar la culpa de 
la supuesta agresividad alemana más 
a la filosofía que a la raza. A l fin 
y al cabo la belicosidad alemana 
no es otra cosa que el instinto na­
tural de un pueblo que, en sus fron­
teras Este y Oeste, carece de sólidas 
barreras geográficas. Es, pues, más 
razonable y más cristiano desna-
cificar a Alemania que continuar el 
procedimiento hitleriano de erigir 
profundas fronteras raciales en esta 
pobre Europa tan pequeña y tan di­
vidida. 

La hitlerización de Alemania vie­
ne de lejos. Hitler fué el producto 
natural, la clave de bóveda, de una 
filosofía que se ha llamado a si 
misma deicida. Cuando Hitler llegó 
al poder — por sufragio universal, 
justo es repetirlo —, hacía exacta 
mente un siglo que el filósofo ale­
mán Hegel había anunciado nada 
menos que la «muerte de Dios». 
Pero si Hegel anunció la muerte de 
Dios lo hizo con profundo senti­
miento, con «dolor infinito», con 

PALABRAS OPORTUNAS 
K nadir habrá escapado ta ént-

porlancia y la oportunidad 
del discurso que pronunció el 
tobtrnador civil de Barcelona. 
don Felipe Acedo Colunia, cotí 
ocaaón de la Connuemoractón 
de los Caído», en el Palacio de 
la Músico, eí posado 29 d ¡ oc-
tabre. Las palabras del goberna­
do' merecen ter destacada» y 
comentadas. Se prestan a una 
tarjo meditación y son un texto 
c»vo significado perdurará más 
olla de la ocasión preciaa en 
flue se pronunciaba. 

El discurso del señor Acedo 
íwo. como nota descollante. la 
calidad, rara y ciertamente lo-
íroda. del «tono». Fué un dis-
curto cuyo tono «politicón, en 
el más noblé y alto sentido, s i 
Paíenrizó en el acto y se mantu-
oo hasta la terminación, con la 
competa e iponción del pensa-
"•e^ío de nuestra primera au-
tondad ctthl Lo que dió catego-
"ta o este tono politico de la 
*ejor ley fué la anchura de v i -
non con que el señor Acorto 
Ptando las realidades que le In-
'«rpsoba destacar, cuyo impacto 
perdurará en el ánimo de los 
i w a.nstieron al acto y de lo» 
««* leyeron posteriormente en 
10 Pienso n s n e í f o íntegro de la 

en suma, de todos loa 
«"ivlone»e«. El jeñor Acedo 
Partió de lo» antecedentes mora-

de la Cruzada, cuyo fin fué 
" «'escote histórico de la Pa­
ma», reviso el proceso de adap-
rCUm a la paz dificultoso y 
I*""!» por (a enjundia del que-

de lo muton de rescate de 
~0.' "olores y fijó su. atención, 
* alención de lo» barcelone-
, * *n la firmeza de las insti-
¡»CTon„ lograda» de los eternos 
jundaniento» de la sociedad, »in 
*» cuale» la meto rio y la histo-

xo tendría garantía ni fe-
• i^idaá alguna. Puiadin y xlm-

de la continuidad jurídica 
» C* la realidad de esta labor 
^naente. e l Generalísimo 

°'^>. investido del Mando 
lo» generales e» «juien con-

trf*. ^ prímlegtada cisión de 
"oauta la. etapa» de adapía-

p ^ . ^ m a , y extema de E s -

' i ^,"1,1 paz: " ba'0 íu ,na'«*o jmeoio español siente esto 
Z2!°c,ón ¿e tranquütrlort ti* 
iiri^T1*"1 " ^ 'osiego r - -
iZ?. ^ r>rtz de los año» rurbv-

del mondo. 
fh rZZJ1 £>«»™«lor ciml de 
BjÍPeiona deduce con certera 
«¡¿¿i c,ue en esta propia tran-
J ^ * * * V segurdad comparti-

Podnan esconderle comodi­

dades y dejaciones que podrían 
perjudüoor la marúha natuitaU 
«biológica» de las instituciones 
que nos amparan, logradas con 
tanto esfuerzo. L a labor de go­
bierno no es un departamento 
separado de la vida de lo na­
ción; necesita el calor continua­
do de tas gentes, de las «clases» 
de las que emana y a las que 
interpreta y di"ge. Y entre los 
deberes cívicos insoslayables es­
tá el de aportar a esta labor' 
una constante iniciativa, secun­
darla con un sentido activo y 
eficaz de part ic ipación y cólo-
boración. 

Este fué el grave, oportuno y 
feliz llamamiento d j nucsCa 
primera autoridad civil en su 
discurso del día 29. «Yo, a los 
barceloneses — manifestó el 
señor Acedo — puedo decirles, 
vosotros que sois la opinión que 
en definitiva decide de las ins­
tituciones y de las organizacio­
nes del Poder, esa opinión que 
no está adscrita a ninguna or-
garuzactón política, que trába­
lo, que piensa, que sufre, que 
espera siempre. , que si sentís 
la doctrina, que 1 si comprendéis 
la verdad de la doctrino, si a 
ella estáis entregados en alma, 
si habéis reflexionado sobre ella 
y habéis pensado lo .que signifi­
ca, entonces no dudéis, servid­
la, proclamadla, ayudadla, vigo-
ruudia con vtesiro asistencia 
Wo es necesartd que figuréis en 
las filas de los. elefKdos. o en las 
filos de los entusiastas, bosta con 
que suscribáis vuestro ardor y 
i-uestra fe al servicio de los 
idéale» que o todos comprenden, 
a los ideales de nuestra comuni­
dad nacional que a todos nos 
abraza». 

Certero y amplia visión, opor­
tuno llamamiento o la fe. a la 
confianza, a las virtudes precla­
ras de lo* barceloneses, mani­
festados en tantas ocasiones, 
cuantas han sido necesaria» en 
la ya largo gestación de la paz 
material y espirituo: que goza­
mos. A este llamamiento respon­
derá sin duda el j jpír i lu cívico 
con una adhesión de la que ya 
son indicio el eco de compren­
siones que. en todas las esferas 
sociales han suscitado las pala­
bras de nuestra pr-mera autori­
dad civil . 

R. 

una «crueldad» que él creía nece­
saria, puesto que el (sufrimiento 
absoluto, el Viernes Santo especu­
lativo», es la condición exigida para 
la resurrección. Hegel no hizo otra 
cosa que tomar nota de lo* progre­
sos del ateísmo, de una evolución 
dialéctica. La génesis de su frase dé­
bese a su pensamiento de Pascal: 
«Todo nos habla de un Dios per­
dido, tanto en el hombre como fue­
ra del hombre.» Fué en su obra 
«Saber y Fe» donde Hegel constató 
la aparición del ateísmo. Esta obra 
fué publicada en 1802. 

El poeta Heine (1797-1856) se 
apoderó de la idea de la «muerte 
de Dios». Heine siguió algunos 
cursos de Hegel en la Universidad 
de Berlín. Pero Heine era judío. 
Sus extravagancias le indujeron a 
blasfemar no sólo contra Cristo, la 
Virgen y el cristianismo, sino tam­
bién contra el mismo Dios, el Dios 
del Sinai, a quien llama «el viejo 
Barón del Sinai» El ateísmo fué 
creciendo en violencia y llegó a es­
tar de moda. En 1834, Heine ha­
bló de la muerte de Dios en la 
«Revue des deux Mondes». Escribió r ía «Critica de la razón puta», 

Kaot. «es la espada que mató 
en Alemania al Dios de los deís­
tas». Pero a Kant le llama el 
«gran destructor del pensamiento», 
el «demoledor del viejo dogmatis­
mo», demolición que compara con 
la toma de la Bastilla. El gesto de 
Kant — escribe — «supera de mu­
cho al terrorismo de Maximiliano 
Robcspierre». Es un gesto de una 
«probidad inexorable», pero «incó­
modo, sin poesía». «Si los burgueses 
de Koenigsberg — añade — hu­
bieran presentido todo el alcance 
de su pensamiento habrían experi­
mentado ante ese hombre un pá­
nico más espantoso que ante el es­
pectáculo de un verdugo que sólo 
mata a hombres.» Pero «esta noti­
cia fúnebre tardará acaso algunos 
siglos en ser universalmente cono­
cida, aunque nosotros nos hayamos 
vestido de luto hace ya mucho tiem­
po», exdama irónicamente el si­
niestro poeta. Sin embargo, la dife­
rencia entre el pensamiento de He­
gel y el de Heine es importante: 
Hegel lamenta la muerte de Dios 
en la filosofía alemana; Heine la ce­
lebra. Hitler mandó destruir un 
monumento dedicado a Heine, pero 
no porque Heine fuera anticristia­
no, sino porque era judío. Pero ese 
católico renegado llamado Adolfo 
Hitler vivía de las idea» de, uA ju­
dio también renegado, llamado Hei­
ne. Porque Heine fué el primero en 
exultar de entusiasi.10 ante la idea 
de la muerte de Dios. 

Hegel fué fatal Oros discípulos 
suyos se dedicaron, como Heine, a 
propagar y dar como una realidad 
eso de la muerte de Dios En 18}5, 
Straucs publicó su «Vida de Jesús», 
en la cual el Evangelio es presen­
tado como un mito. Vino después 
otro discípulo de Hegel, Ludwíg 
Feuerbach. que en su «Esencia del 
Cristianismo» (184l> e x p l i c ó a 
Dios como un invento humano. Y 
vino, finalmente, Karl Marx, discí-
fwlo de Hegel y de Feuerbach, que. 
en 1844, proclama que «la religión 
es opio del pueblo». Con Marx el 
mensaje del ateísmo llegaba a las 
grandes masas populares. Data, en 
efecto, de esta época la concentra­
ción de inmensas multitudes en las 
ciudades y centros industríales. 

La generación siguiente hacía la 
suma de todos esos ateísmos. Se en­
cargó de esta operación Nietzsche 
(1844-1900). Se inspiró en la l i ­
teratura de Heine. pero esa muerte 
de Dios, que en Heine es una cons­
tatación, en Nietzsche es un acto. 
Nietzsche se declara deicida. 

Entre Hegel y Nietzsche esas pro-
clamadones de la muerte de Dios 
anuncian definitivamente el fin de 
la Edad Media. Tal es la cooclusión 
a que llega Paulus Lcnz-Medoc en 
su ensayo titulado «Déicide», que 
hemos intentado resumir. Como co­
lofón de su trabajo, Paul Lcnz-Me­
doc copia la siguiente frase de Goe­
the: «El verdadero tema, el único 
y el más profundo de la historia del 
mundo y de los hombres, al cual 
deben subordinarse todos los otros. 

1 
Hitler c 

es el conflicto entre la incredulidad 
y la credulidad.» 

Sobre las bases de esta filosofía 
sentóse el hitlerismo. El maleficio 
del nacional socialismo ha sido ma-

tistralmente explicado por el bene-
íctíno alemán Dom Alois Ma-

ger, como complemento del ensayo 
«Déicide». Ha publicado esos tra­
bajos la editorial católica Desclée 
de Brouwer en la obra «Satán». 
Una nota presentando al P. Mager, 
que tanto sufrió durante el perio­
do del hitlerismo, recuerda que una 
monja alemana, la venerable Anna 
Katharina Emmerich, muerta en 
1824, anunció — detalle en el que 
hemos insistido algunas veces — 
que «Lucifer sería desencadenado 
por algún tiempo cincuenta o se­
senta años antes del año 2000» Es 
la época de la guerra hitleriana 

El nacional-socialismo — escribió 
el malogrado P Mager — se apo­
deró de toda una sociedad con la 
intención deliberada de asimilar su­
cesivamente a toda una nación y 
después al mundo entero. £1 sata­
nismo convirtióse así en un fenó­
meno general. Tanto para el indivi­
duo como para la sociedad fué una 
forma de vida y de actividad. Una 
nueva organización del mundo y de 
la humanidad que debía basarse en 
el demonismo. Los que hemos pre­
senciado sus principios podíamos 
sospechar — dice el P Mager — 
que nada podría detener en su mar­
cha triunfal a ese movynjcoto. en 
apariencia gigantesco. Hitler fué un 
«médium» de Satanás. Es una ca­
racterística sin excepción de todos 
los médiums — añade el P. Ma­
ger — su falta de valor moral, tan­
to desde el punto de vista del ca­
rácter como de la personalidad. 
Cualquiera que no se deje sorpren­
der por fantasmagorías no puede 
ver en Hitler una gran personali­
dad, ni por su carácter ni por su 
moral El general Jodl dijo de el 
durante el proceso de Nurembcrg: 
«Era un grande hombre, pero un 
grande hombre ínternal.» 

La mentira y la muerte son la 
expresión de la esencia del hitleris­
mo — sigue diciendo el P. Ma­
ger — Jamás la mentira y la muer­
te han sido usados como instrumen­
tos de gobierno con tan fría pa­
sión como durante el período del 
nacional-socialismo. Si es verdad 
que el Papa Pío X I calificó al hit­
lerismo de «roendacium incarnatum». 

. 19J4 

la mentira encarnada, no podía de­
signarlo de una manen mas exacta. 

Refiere el P. Mager que cuando 
Hitler presentó su candidatura para 
la presidencia del Reich hizo colo­
car en numerosos sitios frecuenta-_« 
dos por católicos un cartel que de­
cía: «Católicos: votad por el católi­
co creyente. Adolfo Hitler.» Y el 
día 21 de marzo de 1933, Hitlet 
anunciaba: «Los derechos de nues­
tras iglesias continuarán intactos. El 
Gobierno del Reich ve en el cris-
liamsmo una base inquebrantable 
para su trabajo de reconstrucción. 
Cultivará y desarrollará las relacio­
nes amistosas con la Santa Sede.» 
Pero, entre los suyos, se expresaba 
asi al referirse a los cristianos: «Sé 
cómo se debe tratar a esas gentes 
para reducirlas. O se someterán o 
serán aplastados. Y, suponiendo que 
no son bestias, es de esperar que se 
doblegarán. No es conveniente com­
batir a la Iglesia: con esto sólo ha­
ríamos mártires. Es preciso desecar­
la En otra época yo tenia una mu­
ralla alrededor de mí alma, pero esa 
muralla la he desmontado pieza por 
pieza» 

Se llegó a escribir: «El nacional­
socialismo es la más elevada forma 
de religión. Jamas, hasta nuestros 
días, ha habido utta más elevada.» 
Y también esto: «En los siglo» ve­
nideros, cuando la Historia ow juz­
gue a todos, dirá: Cristo fué mu­
cho, pero Adolfo Hitler fué más 
grande.» El nacional-socialismo no 
es, pues, una mentira puramente 
humana: es una mentira esencial­
mente satánica, dke el P. Maget. 

El camino recorrido por el oa-
uonal-socialismo está lleno de ca-

famoso 
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dáveres y ruinas. El libro tEl caos 
europeo» ha publicado la siguiente 
estadística: 16 millones de muertos 
en los campos de batalla; 29 6 mi­
llones de heridos y enfermos; J mi­
llones de personas civiles muertas 
por las bombas: 5'5 millones de 
muertos por gases y quemaduras; 
24"5 millones de perjudicados por 
los bombardeos: 1$ millones de 
evacuados >• deportados, y, por fin, 
11 millones en los campos de con­
centración. La «revolución oacional-
socialisra» es la que más sangre ha 
costado. 

Cita el P. Mager el libro «Cruz 
y cruz gamada». del canónigo de la 
Catedral de Munich doctor Neu-
baensler, que se pasó varios años 
en los campos de concentración. En 
su primera porte este libro resume 
la esencia del nacional-socialismo, 
diciendo: «Satanás y el nacional­
socialismo son una sola cosa. Satá­
nico es el odio del nacismo contra 
el cristianismo y contra todo lo san­
to \ sagrado: satánicos eran la men­
talidad y el orgullo del nacional­
socialismo: satánica la forma de 
propaganda del nacional-socialismo: 
satánica la brutalidad v crueldad del 
nacional-socialismo, satánico fué el 
derrumbamiento del nacional-socia­
lismo.» 

El P. Mager concluye diciendo 
que es urgente la extirpación, has­
ta su última raíz, del nacional so­
cialismo. Pero cree que la operación 
va a ser difícil porque el espíritu 
satánico del hitlerismo se ha infil­
trado por todas partes y ha tomado 
formas diferentes. 

Son la filosofía alemana y el hit­
lerismo los factores que convirtie­
ron a Alemania en un país peligro­
so y agresivo Eliminando por com­
pleto esos veneno», procediendo a 
una intensa desnacificación, no ha­
bría necesidad de establecer ducri-
miiuciones ofensivas conira ios ale-
irancs. Pero no es probable que 
Mendés-France sea el tan esperado 
desoacificador. 

El presidente de lo República, general Naguib, es salu dado por su primer ministro, teniente coronel Nosser. Los 
dos rivales, que jamas aparecen juntos en público, ocultan aquí, tras sus sonrisas, la profunda disparidad de sus 

creencia* políticas 

RECRUDECE L A A G I T A C I O N P O L I T I C A D E E G I P T O 
COGIO lo pluma, alzó un poco la 

cabeza y sonrió. Los operadores 
cinematográficos aprovecharon aquel 
instante para poner sus máquinas en 
movimiento y los fotógrafos, apiñados 
a poca distancia de la mesa, desen­
cadenaron uno breve tempestad de re­
lámpagos. Gomal Abdei Nasser perma­
neció un momento can la pluma en 
lo mano y la mirada puesta en la con. 
currencia que llenaba el solón faraóni­
co del Parlamento. Frente o él, en el 

centro de la delegación británica, se 
hallaba Anthony Nutting, el ministro 
de estado inglés. En el rostro del mi­
nistro se reflejaba la misma serenidad 
de siempre, y en el de sir Ralph Ste-
venson, el embajador, que se encon­
traba o su lado, apareció una inequí­
voca expresión de contento. Nosser 
echó una rápida mirada a los espec­
tadores, se fijó en la gran estatua de 
Ramsés I I , el monarca que tres mil 
años antes habió firmado un fructífero 

tratada con sos antiguos enemigos, 
apoyó de lleno el codo sobre la mesa 
y estampó su firma al pie del docu­
mento en virtud del cual dentro de 
veinte meses habrá de arriarse la ban­
dera inglesa que actualmente ondea 
junto a las aguas del Canal de Suez. 

Aquel mismo día—: 19 de octubre — 
el doctor Adenauer aterrizaba a bordo 
de un avión de las fuerzas Aéreas nor' 
teamerícanas y, bajo un impresionante 
aguacero, acompañado de sus colabo­

radores, se dirigía a París ,11,... . 
grandes esperanzas», como en seoJ' 
declaró. Ese viaje del canci.l^" 
man hizo que los comentaristas nal 
ticos apenas prestaran atención a U 
ceremonia diplomática de El Coi 
cuyas consecuencias, sin ombaroo l l 
manifestaron inmediatamente ' 

ü» firma del Tratado anoloMi,,,,. 
<há o la efe^escencia cairota „„ ^ 
go todavía más amenazador del 
yo tenia. «Iterante centenares de ai» I 
- d i j o en una olocncón el .eniW( 
coronel Nasser —este dia de hoy , J 
motivo de orgullo para nuestro n„ 
blo.. Pero una parte del pueblo «,» 
cío considero aquel dia como una Z 
fiada adversa para los intereses de ú I 
nación Egipto, opinaban algunos an 
tiguos aliados de Nasser, no debe pac 
for con los ingleses, sino echarlos pim 
y simplemente del país. Asi, ^ 
otros, pensaban los Hermanos Mus.1 
manes, que tiempos atrás habion Ij. 
cha do contra el Palacio y muclioj j , i 
cayos miembros, al secundar la q-, ; 
tación nacionalista promovida por lo; 
partidarios del actual primer mininre 
hablan caído sobre las ardientes ors 
nos de El Magfar, junto al lago So ¡ 
lado y ante las alambradas de Isnoi. j 
lia Y los Hermanos Musulmanes, co». 
tro quienes hace unos meses desej. 
cadenó Nasser ma creciente n?,^ • 
sión, iniciaron ana violenta compaño I 
contra quien, a su juicio, se acababa | 
de vender a los ingleses. 

Esa compaña, cuyos comienzos do­
tan de hace tres meses, cuando la Kr. 
ma del acuerdo preliminar con Inglo 
tena, se puso en marcho el nisao 
dio 19 de octubre y su desenlace, ocui 
rrido siete días después, fué el oten 
todo de Alejandría, del que Na sur, 
por rara fortuno, salió ileso. 

La atención de los redactores diplo­
máticos .estuvo durante aquellos ám 
fija en París, donde se suscribieron 
anos documentos en virtud de los citó­
les Alemania recobrará su sobenmio, 
ingresará en lo Unión Europea Occi­
dental y formará parte de ia Oga 
nización del Tratado del Atlántico 
Norte. Y la agitación suscitada por 
los Hermanos Musulmanes, asi cono 
la delicada situación del teniente co­
ronel Nasser, pasó inadvertida por el 
gran público. Luego, el mismo dia « 
que el joven Mahmud Abdel Lotif dis­
paraba su revólver contra el primf 

mi'.'-'-

CENSURA SANITARIA N » 12.069 
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. c| canciller Adenauer salió 
nmko • WÓ«fci-9toa, U*"»-

tras él 1° u|M<-lució« áe todos 
akurTa4orw politices M Modo, 

K^4 d'»*»"»1 la phua da 
L \jbtnci6m, Jo Aloioadrío, bollaran 

^e^estisimo eco eo las páginas de 
\ L gnedes poñédicos europeos. 

j i |a Hcgodo del doctor Adenoeer • 
»srii Hiia sombra a la posible popa-
ijóJod del tewiooto coronel Nasser, la 
-orcba del canciller alemán a Wás-
k.pwlon ocultó do momento la giare 
cpus político qoo el primer ministra 
^ipcio acababa de plantear en su 

Esa crisis, empero, podra tener un 
-ro.tsiino desenlace, pues el teniente 
antt\ Nasser no ka echada a los » -
Jots del canal, como se creyó que 
l^ie en b época de lo conquista del 
ta¿tf «no que, cao más a meóos for-

ove un predecesores en el Go-
^n* , ha poetado con ellos. 

fon Egipto, el balance de ese Tnj-
rade presenta los «guientes becbos: 
le Mora posibilidad de ñor la enseño 
mcioiMl junto a las aguas del Canal; 
ti haber unida su destino a la suerte 
árteritocionol de algunos países con los 
que, coma Turquía, mantiene unas re­
laciones poco cordiales, y el no haber 
recuperado totalmente la zona objeto 
M litigio, que quedará a disposición 
fc sus actuales ocupantes cuando, sa-
gm los artícnols S y 7, Egipto, algún 
membro de" la Liga Arabe o Turquía 
(«ron agredidos par WM «potencio ex-
Kner» Esos tres hechos, que minimi-
m e" mucho las antiguas promesas 
W teniente coronel Nasser, pueden 
icr causa de sucesos mucha más gra-
•rs que el do Aiejandrio Porque los 
hopas británicas permanecerán «einte 
«sos más en la zona del Canal y ese 
hempo es un plazo muy largo paro un 
tnmer ministro enemistado con el 
jiesideote de la República, paro un 
político a quien el público le regatea 
tas aplausos j para un militar que 
m cueeto con las simpatías de todos 
tes compañeros, algunos de los cuales 
» he nsto obligado a desterrar hace 
joco de El Cairo. 

Hr su parte, para Inglaterra ese 
Trotado supone: eritar una concentra­
ción de hombres y material que podría 
Mr destruido con una sola bomba ató 
•ica 80 000 saldados están ahora 
'•ttolodos en un lugar acondicionado 
« principio para 10.000), y el de re 
ê de •reactñars la base en caso ne-

cesorio sin que el mantenimiento ni 
W conserración de lo misma cueste un 
«•o penique o las arcas inglesas. 

Gomal Abdd Nasser se ha creado 
me situación difícil, pues ahora, ade-

de rerae obligada o demostrar 
el reciente Tratado responde a sas 

"'linas promesas, se ha quedado sin 
d clásico instrumento, que tanta efi-
iocm turo en sus manos, de la agita-
oóii ontibritanka. Es más: ahora, tras 
'o hmio del Tratado, el teniente co-
^ Nosser, antiguo enemigo do los 
"í'eses se reta lanado o reprimir las 
••"desiQciooas antibnlánicas. lo cual, 

"do el mundo sabe, ho sido la 
-f'w0o de muerte de mochos pod-

egipcios. 
sentencia ha sido pronunciada 

^ 'o» Hermanos Musulmanes y los 
*** Asparos do Aletandno la han 
" * ^ d o públicamente al país. Pero 
Nou«' no sólo so verá obligado o ha-
* frente a los Hermanos, sino que 
T*"1 "gilar el creciente descontento 

<< burguesía, muy castigada a cao 
" ^ "o profunda crisis económica y 
* ••dos aquellas personas que. desde 
"' 1,0 en que Nagib se manifestó par 

^ rolver al régimen constitu-
*—• tieaoa paosta la mirada en el 
' ^ " t e de lo República. 

ROLDAN 

p o r S A N T I A G O N A D A L 

La victoria demócrata en los Estados Unidos 
NO ES UN PRODUCTO DE 
EXPORTACION 

H pesar del llamamiento personal 
hecho por el presidente Eisen-

hower, loa desnóentas han conse-
Kuido la victoria en las elecciones 
que se han celebrado en loa Esta­
dos Unidos. 

Qnixá por cansa de on instinto 
sentido político que, ea medio de 
todo, es una de sas características, 
el Presidente había anunciado su 
propósito de no tomar parte en la 
campaña electoral. Sin embargo, a 
última hora, accediendo a los rue­
gos de los estrategas electorales 
del Partido. Efatenhower descendió 
al palenque electoral realizando 
un gran esfuerzo en favor de los 
candidatos de su partido. 

Este esfuerzo no ha servido para 
evitar el triunfo demócrata aunque 
posiblemente lo ha disminuido. Por 
lo visto, la popularidad del Presi­
dente no resulta «transferible» a su 
partido. La situación que de esto 
se deriva —el Presidente de un 
partido, y el Congreso, de otro— DO 
es nueva en la historia de los Esta­
dos Unidos, es normal: sin ir más 
lejos. Traman, desde 1948 a 1950 
tuvo oue colaborar con un Congre­
so de mayoría republicana. 

Una situación de este orden, sólo 
permite la •continuación de una vi­
da política sana, gracias a peculia­
res condiciones de los Estados Uni­
dos: la más importante de ellas, en 
este orden de cosas, es la persis­
tencia de la tradición inglesa en el 
meollo de la política norteamerica­
na, lo cual oroporciona el nflair 
play» y el compromiso. Sin esto, 
la vida política quedaría paraliza­
da o llevaría ránidamente a ana 
catástrofe. T ello justamente de­
bido a la importancia y fuerza de 
los oederes oue competen tanto al 
Presidente como al Congreso: am­
bos quedarían paralizados mutua­
mente, agarrotados de pies y ma­
nos si quisieran obstaculizarse en 
serio. Complicaciones de este tino 
son las que han producido tantas 
adversidades en las repúblicas 
americanas que se limitaron a co­
piar la Constitución de Fila del fia. 
de 1787, al organizar sus poderes 
estatales. 

O sea, oue el sistema norteame­
ricano no es un género de expor­
tación. Cuando se habla del (pre­
sidencialismo!' referido al mismo, 
se comete una equivocación, deri­
vada del hecho de ser los poderes 
del Presidente más visibles al ex­
terior oue los del Congreso. Pero 
si el Congreso no quisiera, el Pre­
sidente quedaría imposibilitado de 
obrar. Recuérdese el más notable 
de los acontecimientos en que esto 
aconteció: la ratificación del Tra­
tado de Ventalles. Firmado el do­
cumento por el Presidente Wilson. 
el Senado se negó a aprobarlo. 
Con ello, no solamente se hundió 
toda la política exterior presiden­
cial, sino que la actuación de los 
Estadas Unidas en el exterior, que­
dó señalada de un modo ineluc­
table durante varios lustros, con 
las im Bortón tes consecuencias que 
ello ha tenido para el manda ¿Hu­
biera estallado la Segunda guerra 
mundial, de haber entrado franca­
mente los Estados Unidos, por la 
vía del intervencionismo interna­
cional, que quedaba señalada por 
la ploma de Wilson al firmar Ver-
salles? 

LOS POLITICOS, PARA LA 
POLITICA 

Fracaso de los hombres de nego­
cios metidas en política. Este po­
dría ser uno de los tonas a des­
arrollar, al comentar el resaltado 
de la gran consulta popular de los 
Estados Unidos. Y al hablar aqni 
de "hombres de negocies», no lo di­
go en on sentido peyorativo sino 
literal y dcflnitorio. Es muy pro­
bable, que fas mayor parte de los 
hombres de negocios del equipo 
republicano sean más honrados que 
algunos de kw políticos demócra­
tas. Pero la política no es simple­
mente la ampliación de unas ideas 
sobre la administración de una em­
presa, a la escala nacional o mun­
dial. Es otra cosa. Por esto, un po­
lítico tan político como el conde 
de Boma nones, afirmaba oue la 
política era una profesión, y que 
a ella ue consideraba oerteneeer él 
mismo. Mny rico, desde luego, y 
hombre de negocios, el propio fa­
moso conde Pero se trata, aquí, de 
una cuestión de prioridad: un hom­
bre puede desarrollar varias acti­
vidades o tener diversas inclinacio­

nes. Pero son pocos aquellos que 
excelen en todo. Los más, la in­
mensa mayoría, son primordial-
mente una cosa u otra. Para tener 
buenos resultados en política, pre­
cisa que el 

nes por si solo, no las ha ganado 
todavía desde 1928. ¿Estará desti­
nado a mantenerse en perpetua si­
tuación de minoría y, a !a larga, 
disolverse en otra organización? 

La historia de loa partido* en 
los Fstadaii Unidos ofrece casos de 
esta especie de trasvasiones. Siem­
pre, desde el i i—l» ni» de la vida 
independiente de la Unión, ha fun­
cionado el sistema de los dos par­
tidos. Sólo en una ocasión, hubo 
un tercer partido importante, tanto 
que substituyó a ano de los exis­
tentes hasta aquel día: aquel ter­
cer partido fué Justamente el ac­
tual partido republicano, triunfan­
te en 1861 en la gran figura de 
Abraham Lincoln. Pero, si ha ha­
bido siempre dos partidos turan • 

El canciller alemán Conrad Adenauer durante su conferencia con el pre­
sidente Eisenboorer, con el que discutió sobre los problemas paro el rearme 

de Alemania 

de todo un político. Si no es asi 
lo que debe hacer es confiar en el 
especialista, apoyándole, ayudándo­
le, aconsejándole, presentándole sus 
necesidades, recordándole en cada 
momento las realidades tangibles. 
Pero el especialista es: el político. 

Bien, pese a sas éxitos induda­
bles en varios terrenos de la go­
bernación del país, los republica­
nos han perdido las elecciones. Las 
han perdido, pues aunque la situa­
ción en el Señado quede equilibra­
da, esto te debe a que sólo una 
tercera parte de esta cámara ha 
sido sometida a renovación (sabia 
medida ésta, por cierto, de la Cons­
titución de 1787): de haber sido 
renovada totalmente, como en la 
de Representantes, igual que en 
ésta habría una clara mayoría de­
mócrata. Y es. por lo demás, segu­
ro que sin la intervención personal 
de Einsenhower. la derrota republi­
cana hubiera sido más amplia. 

El gran tema político que esto 
plante* es el de saber cual es - el 
futuro del partido republicano. To­
davía no ha demostrado ser capa* 
de marchar por su propia rúenla: 
es decir, que si ganó las elecciones 
dr 1952 gracias a la popularidad 
de Eisenhower, no las ha perdido 
más seriamente ahora por la mis­
ma principal razón. Unas eleccío-

0 / # 

tes. no se ha tratad* de loa mis­
mos. También el partido republi­
cano podría llegar a vene substi­
tuido por otro, más adaptado a las 
necesidades de los tiempos actua­
les. 

¿Por qué se adapta perfectamen­

te a las circunstancia el "viejo gran 
partido»? Esto ofrece ciertas dudas. 
Una inclinacióa persistente del 
cuerpo electoral hacia un sol* par­
tido, indica una incapacidad del 
otro a encontrar la fórmala ade­
cuada a la atracción de la masa. 
Esto, en M régimen de do* parti­
dos, es indiscutible 

VENTAJA PARA LA POLITI­
CA DE EISENHOWER 

No pierde demasiado Eisenhower, 
con el resultado de las elecciones 
del martes. Su popularidad no ha­
brá sido afectada por el hecho de 
que pese a sus conejo*, la* urnas 
se han inclinado hacia los demó­
cratas. T sa gesto de salir en de­
fensa de sas amiga*, aunque él per­
sonalmente no necesitara hacerlo, 
habrá aumentado sa «ure»ii 

En cnanto a la política, la ver­
dad es que las elecciones no afec­
tan demasiado a la postura de 
Eisenhower. En el interior, es po­
sible que la Administración sufra 
alguna paralización. Pero, de todo* 
modos, la autoridad moral del Pre­
sidente sobre ana importante frac­
ción del partido demócrata, surtirá 
sus efectos. 

¥ los surtirá, sin duda alguna, en 
política exterior. Pudiera ser, in­
cluso, que en este campo, la posi­
ción del Presidente quedara favore­
cida. Porque no debe olvidar que 
un sector mny amplio del partido 
demócrata aprueba la política exte­
rior presidencial. En suma, lo mis 
probable es que sea posible ahora 
restablecer el pleno acuerdo y co­
laboración entre lo* do* partidos, 
en los asuntos de política exterior. 

No se olvide que Eisenhower re­
presenta la «línea media» dentro 
del republicanismo, y que cerca de 
ella se encuentra ana ancha zona 
demócrata. 

Para terminar estas rápidas no­
tas, que se escriben justo en el mo­
mento de conocer lo* resultado* 
definitivos, adviértase que, en me­
dio de todo, la gran fortuna para 
lo* Estadas Unidos está en que en 
las elecciones que acaban de cele­
brarse, ninguna cuestión funda­
mental, de las de vida o muerte, 
estaba en Juego. En definitiva, esta 
es una condición indispensable pa­
ra un funcionamiento normal de 
la democracia. 
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E N W A S H I N G T O N 

GRACIAS o la descomunal habilidad del canciller Adenauer, la Re­
pública federal alemana es la niña mimada de los Estados Unidos. 

Cuando Mendos-France llegue o Washington tendrá que luchar costra 
la compardcióa y realizar un serio estuerzo para que los americanos 
le perdonen de verdad por lo que consideran que ha hecho en perjuicio 
de lo defensa común del Oeste. |E1 sucesor de lismarch y de Strcsc-
monn (aunque no inmediato) nMOM a los norteamericanos por su 
edad, su estatura, su seriedad, su antihitlerismo y sa anticomunismo, 
de modo que la posición del jefe del Gobierno francés no es nada 
envidiable Por otra parte, lo inntoción cursada a Mendes-Fronce in­
dica claramente que se han equivocado aquellos que se imaginaban 
que era posible prescindir da Francia simplemente parque lo Asamblea 
Nacional, en uso de su derecho, rechazó al Ejército europeo en su 
formo primitíra. Francia es tan necesaria como Alemania; además, pre­
senta lo ventaja de que es un país unido y no dividido, de modo que 
el Gobierna da París puede hablar en nombre de todo el país, mien­
tras que el de Bonn posiblemente tenga que ceder algún dio el puesto 
a otra central para las dos zonas: la occidental y la soviética. Madn» 
comentaristas olvidan este simple hacha: lo que haga Bonn, su Parla­
mento y su Gobierno, no es sino provisional. Tanto se habla de la ne­
cesaria unificación de Alemania, que los aliados no podrán dar res­
puesta negativa cuando Rusia, en ana jugada maquiavélica, acepta sos 
condiciones pare la celebración de una conferencia de los cuatro. El 
propio Eisenhower vuelve a afirmar que habrá que conversar con Moscú 
una vez ratificados los acuerdos da Londres y París, y una vez que el 
Kremlin haya dado pruebas da sa buena fe. En el presenta caso la 
buena fe consistiría en el arreglo del pleito de Austria y la celebración 
de elecciones libres en todo el territorio de Alemania. 

El Gobierna de Washington no pedrá desoír indefinidamente ios 
deseos de Londres y París. No dfhsmoi. olvidar que De Gaulle y Bidoult 
firmaron en Moscú, hace ya muy cerca de diez años, un acuerdo de 
mutua asistencia. Podemos estar seguros de que Mendés-France no des­
aprueba el acuerdo en cuestión, lo qve na quiere decir que no sea 
leal a lo que ha firmado. Ocurre simplemente que a los ojos de los 
franceses se trata de una política defensiva, mas de ningún modo da 
una nueva coalición formado pora que Alemania vuelvo a entrar en 
posesión de sos territories situadas al Este de la linca Oder-Neisse. Por 
consiguiente, Mendes-Fronce puedo tomar muy en serio los acuerdos 
que se han firmada recientemente, y desear al mismo tiempo que se 
hable con Rusia, como uno especie do centrasegaro. Dirá en Washington 
que uno cosa es el Pacto Atlántico y otra el anhelo de eliminar rtn 
flictos entre el Oeste y el Este. La alianza occidental es necesaria 
para que Rusia na ataque, pero tampoco hay que organizar contra ella 
una guerra preventiva. De esto modo no existe contradicción entre la 
Unión Europea Occidental y el deseo de llegar a un acuerdo con 
Rusia. Tampoco quiere guerra la Administración republicana de los Es­
tados Unidos; por el contrario, la campaña electoral se desarrollaba 
con el lema de paz en Corea y en Indochina. En resumen: sa Was­
hington Mendés France tendrá que lachar contra e! recuerdo de Con­
rado Adenauer, aunque, por otra parte, le será posible maniobrar con 
habilidad, dejando entender qa* la éifeaia del Oeste y caavanacio-
nes con el Kremlin no son acontccimicatas «compatibles. 

ANDRES REVESZ 
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LIBERARSE DEL DOLOR 

L a c i e n c i a m o d e r n a 

c r e ó 

C a f t a s p t r i n a 

Q U E R E S T A B L E C E E L B I E N E S T A R 

Y EL O P T I M I S M O 

E V I T A L A S M O L E S T I A S P O R 

A B U S O D E L A B E B I D A 

C S 1«2^0 

i PEREGRINOS E N 
CASTEIGANDOLFO 

p S T O S peregrinos han sido barceloneses. 
£ • Marcharon con una canción en los labios 
y han regresado entonando el mismo cán­
tico de fervor mariano: el «Virolai», Este 
ha sido, sin proponérselo nadie, el himno 
áureo y conmovedor de ese feliz peregrinar 
por las tierras que conocieron la huella y 
la obra de los discípulos del Señor. 

Se ha regresado de Roma'con el corazón 
animoso y con una nueva y fecunda expe­
riencia humana. La peregrinación ha dura­
do de jueves a jueves. Él señor arzobispo, 
doctor Modrego Casaus. logró que más de 
ochocientos obreros barceloneses, algunos 
también llegados de otros puntos de España, 
pudieran admirar la más bella y deslum­
bradora ciudad del orbe, allí donde vive el 
Vicario de Cristo y se asienta la grandeza 
de la Iglesia romana. 

Una organización perfecta, a cargo de la 
Junta Diocesana de Peregrinaciones, ha he­
cho posible que una romería tan nutrida 
marchara perfecta, con la precisión y el r i t­
mo de un buen reloj suizo. 

Las más distintas actividades laborales es­
taban representadas en la peregrinación, 
abundando, al venir de Cataluña, las del ra­
mo textil. Pero habia a su vez oficinistas 
—muchos empleados de Banca y de la Caja 
de Pensiones para la Vejez y de Ahorros—; 
albañiles carpinteros, peones metalúrgicos, 

taxistas, tranviarios y gran número de mu­
chachas, obreras en fábricas de Manresa. 
Villanueva. Sabadell Tarrasa. Granollers. de 
los puntos más dispares de las cuatro pro­
vincias, personas muchas de !as cuales ja­
más hablan 'cruzado ninguna frontera, ni la 
de Portbou. 

Para estos seres uncidos al yugo del tra­
bajo diario, la peregrinación ha constituido 
algo que. como ha dicho el señor arzobis­
po, no olvidarán «jamás». Un mundo lejano, 
sólo presentido, se acercó a ellos y se fun­
dió con ellos 

EL PRIMER PEREGRINO 
Seria interminable el feliz anecdolarío de 

la excursión mariana. La nota más viva de 
entusiasmo y de compañerismo la dió la úni­
ca cabeza visible y responsable de la pe­
regrinación: nuestro prelado Esta alta jerar­
quía de nuestra Iglesia compartió con los 
romeros las incomodidades de' un viaje de 

U o p i s 
las diez en punto de la mañana el P.n» . 
lizmente reinante, recibiría a los obrernf 
nidos de la Ciudad Condal. 05 

El Papa desobedecía a sus médicos „, 
habían aconsejado —y así lo hada Su W 
íad — ̂ s ^ P e n s i ó n de las audiencias ¿rt 
das. El Pontífice, en su residencia verán 
de Castelgandolfo. sólo impartía su bTnd̂  
desde el balcón Interior de la v ^ ^ . 
que recaía al patio. 

Para Barcelona, la bienamada, la d u ^ 
del Congreso Eucaristico. Pío X I I rompía ~» 
esta necesaria disposición y Casteluandolh 
disponíase a recibir a los obreros U ¿ " £ 
de la capital catalana. liMOS 

A las nueve de la mañana del lunes un» 
hilera de maslodónticos autocares, un hormi 
güero de coches desfilaba por la Via Aoi 
antica. alli donde Pedro hallara a! Maestra 
aureolado de finísimas luces de oro 

Aun le quedaba a la campiña, en el t o i á 
ble otoño romano, la sonrisa del verde lie 
no de los frutos. El viento, cada ve? mis in 
tenso, habia limpiado la atmósfera v tomado 
mas profundo el puro azul del cielo. 

Una siembra maravillosa de arcadas de 
lienzos del acueducto de los grandes emne-
radores. prestaba un encanto especialisimo a 
la llanura. Rebaños de ovejas y carneros na-
cían bajo los puentes del acueducto del At-
qua Felice. Frente a nosotros, delante del au-
tocar en marcha, las montañas de los Casle-
Ui Remaní de una discreta y plausible acti. 
tud. cerraban el horizonte con la linea azu­
lada y ondulante de su orografía v.jloanica. 
Todos los «CastellU se apretujan en derre­
dor del macizo de Monte Calvo, cuyas pie­
dras — lava y ceniza — fueron pedestal reve­
rente del templo de Júpiter. 

En cada autocar y haciendo uso de los al- ¡ 
ta voces interiores, va con nosotros un gula 
inteligente, casi siempre un seminarista bar­
celonés alumno del Colegio Español de 
Roma. Sus palabras ayudan al peregrino En 
un momento determinado, cuando la perspec- | 
tiva de los iCastelli» se precisa y se aproxi­
ma más. advierte: «La pequeña montaña de 
la izquierda es Castelgandolfo El edificio 
que corona y se extiende a todo lo largo del 
montículo es la residencia del Papa.» 

Los jardines en la entrada de la villa papal 

treinta y ocho horas — setenta y seis en to­
tal —. Durmió monseñor en una tercera, no 
tan cómoda ciertamente como se creía — no 
siempre los trenes extranjeros son los me­
jores — y se abrigó por las noches con una 
simple manta de soldado, efectuando la tra­
vesía sin familiares, acompañándose tan sólo 
de los sacerdotes que con él peregrinaban 
— entre otros— los doctores Pujol, rector 
de Santa Ana. y Narciso Ros. de la Curia. 

Con el tren en marcha, el arzobispo-obis­
po recorrió dos veces al día los diez vagones 
del convoy y dió a besar su mano a los pe­
regrinos — unos ochocientos — y les bendijo, 
departiendo con ellos sobre el viaje y el ven­
turoso Anal de etapa que a todos les aguar­
daba 

Llegados a Roma, algo inquietó a los pe­
regrinos. ¿Cuándo les 'recibiría el Papa? Se 
habia anunciado la audiencia pontificia en 
Castelgandolfo para el sábado dia 23. festi­
vidad de San Antonio María Claret. pero no 
fué aquel dia. Todos los peregrinos ardían 
en impaciencia, pero sin ansiedad, por la sa­
lud del Papa. Pronto se supo que Su San­
tidad se hallaba restablecido de sus pasa­
das dolencias y muy animoso. 

EL PAPA DESOBEDECE A LOS MEDICOS 
Los barceloneses no respiraron felices has­

ta saber que el lunes. 26 de de octubre, a 

LOS SACERDOTES DEL MACANA 
La carretera es empinada. Asciende suave-

El coche acorta la marcha. Se oye el ronca 
caUado de los motores. El camino p"3 "¡L 
queado de vegetación, en algunos u™' 
por árboles frutales, pinos y acacias muc 
acacias. El Uano, que lento se c 0 " / ^ ^ -
terreno montañoso sin cobrar jamas „ide4 
dad, se halla sembrado de viñedos, ae • ^ 
alus. Los cipreses están ^ a r " d o i , ^ . rd í 
paisaje con un gracioso descuido, f-' 
de la campiña es suave, de tonalid;""» 
poco desmayadas. Las hojas empiezan a 
rarse y tiemblan en las ramas. rastel-

El paisaje que se otea a los pie» df V^os 
gandolfo es abierto, disperso No ioki* ^ 
emparentarlo a ninguno conocido i 
parezca un poco al de nuestra Mar^',amos 

En un recodo de la carretera d ' v 1 ^ 
entre pinos las cúpulas del Observatorio 
tronómico del palacio papal de Casteigá -
fo. No brillan metálicas, no Tienen u™ 
gera coloración ocre, el color de 1,a''''njc0 la 
dída que ascendemos se abre en aDa' ^ída 
llanura y Roma a lo lejos. <:ru,zafaffl.yaS. los 
por la verde herida del Tiber 4 £ * " ' f ha-
futuros sacerdotes del Colegio ^ X \ S U > ^ 
blan del Santo Padre, la edificante " ^ 
del cardenal Pacelli. mientras el viem ^ ^ 
impetuoso y parece arrancar de cuaj 
árboles jóvenes. 
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Su Santidad se dirige a los peregrinos desde una ventana, en Castelgandoifo 

GUARDIA SUIZA 
-os autocares se detienen en un recodo de 
tirrelera. en la Via d'Azeglio. Aquí ya se 

mcueniran los primeros tenderetes que ven­
den rstampua. postales, medallas, rosarios, 
wato- de Pío X I I y cromos de colores chi-
Uones de «II Santo» Pío X. entrañablemente 
querida de los italianos. 

Unos pocos minutos de andar y una empi­
nada cuwta que se cruza resollando, sin 
alienu apenas, nos conduce a la Piazza L i ­
berté En esta plaza pueblerina, en este pa­
raje que por su silencio, su tipismo y su ca­
rácter rustico, lugareño, parece alejado de 
Roma muchos kilómetros, la ciudad augusta, 
* abre lu entrada del Palacio del Papa 

Dos suizos, erguidos, con los atuendos que 
I Vigindr amenté diseñara Rafael—fa)*» ama-

Ûas rojas y azules — montan la guardia 
Soo muchachos altos, rubios, un poco inex-
Cesivos barbilampiños y frios. Los peregri-
""s pasan ante ellos, ante sus enormes ala-

pero nadie se sorprende ya. Los han 
"Mo el dia anterior en el Vaticano, en la 
rUeriH Angélica, en el Arco de las Campa­
na* o en la Logia de Rafael. Los mis los re­
cuerdan del film «Peppino y Violeta». 

UNA PALABRA: ¡APRISAI 
Castelgandoifo las audiencias tienen 

"'m carácter que en el Vaticano. Se supri-
muchos actos y gestos del protocolo 

Cootificio. Todo adquiere un aire més faim-
Ü*1 palacio mismo, parece un palacete 
"""gui-s y amable, sia manifiestas sunluosi-
"ades No deslumhran las luces ni el res­
plandor del oro, ciega nuestras pupilas. 

Los guardias suizos, los gendarmes ponti-
"CJOK. ia Guardia Palatina, los camareros se-
"Mus i;, Guardia Noble sólo advierte y dice 

Palabra: «.Aprisa!» 
" salón de las bendiciones donde Pío XU 

^ a conceder audiencia a los trabajadores 
¡"•ios de Barcelona .se halla en el primer 
| "* a nuno derecha. Sólo una escalera de 
ĵarmnl de no muchos peldaños, la une — o 

°*,or la separa — de la entrada y del patio 
a«' Palacio. 
rhlí gr,,n se Uena de peregrinos Mu-
^ de ellos han llevado en sus maletas es-
(aiT,lrajes tonos oscuros que ahora visten. El 
n1* i T «vestll del diumenge» de nuestra me­
tan Ü ^ t r a > e eon clue algunos se casa-

n bautizaron a la niña o sirvió para asis-
al acto de la primera cemunión del niño. 

- H Rancia es amplia, decorada de pintu-
l¿ *' fresco, pero carece del esplendor de 
«o S áti Vaticano En el fondo, el tro-

Ponüficio también muy sencillo tapizado 
damasco carmesí. A cada lado del trono 

«113^" (io* Puertecillas pequeñas. Una de 
rf!r¿ comunica con las estancias particulares 
"• Su Santidad. 

^os los oja*! de los romeros están fijos 

en ,esa puerta. Apenas late el 'corazón. Nadie 
habla, por otra parte nadie seria capaz de 
decir náda. ' 

«VISCA EL PAPA!» 
A las diez en punto de la mañana, pre­

cedido de su Guardia. Pío X I I entra en el 
Salón de as Bendiciones. Entonces, la con­
tenida emoción de los peregrinos barcelo­
neses se desborda y un grito unánime que 
se había recomendado no proferir por res­
peto, estalla fervoroso: «¡Viva el Papa!»... 
•¡Visca el Papa!» .. 

El Papa sonríe. Mira a los peregrinos y 
sus manos blancas, con las pa.mas abiertas 
elevándose al cielo invisible, saludan mien­
tras se dirige al trono. Sólo cuando se dis­
pone a eer cesan los vítores y un silencio 
cálido, lleno de amor y ade respeto de la 
muchedumbre emocionada, sirven de almoha­
dón a sus paíabras de bienvenida. 

•Hijos amadísimos, productores de Barce-
lor.a. que en tan crecido número habéis que­
rido llegar hoy a la casa del Padre común. ». 

Lee tres folios a máquina. Su voz es aca­
riciadora, suave agradable, paterna.. Posee 
un sonido, un matiz y una musicalidad ex­
cepcional. Es fresca, tierna. No es jamás la 
voz cansada del anciano. Todos los regis­
tros emotivos gue hurgan y conmueven el 
alma parecen estar impostados en esa voz 
que habla en castellano perfecto. 

Durante su mensaje sólo" tropieza dos ve­
ces en alguna palabra de pronunciación re­
belde y que el Papa se apresura a corre­
gir, en tanto, contrariado, su pie golpea sua­
ve el suelo. 

Mientras el Papa lee. la gente sigue em­
pinada sobre la punta de los pies, en un 
cansado y difícil equilibrio, para ver mejor 
a! Sumo Pontífice. Se diría que la cara del 
Papa se ha llenado un poco. «Sembla que 
estigui més gras» alguien dice tras de mí. 
No obstante, su faz eanrituallsim», sigue 
siendo ascética, hendida por dos profundas 
y pesarosas arrugas. Su ropaje blanco, de 
una albura de cirio, acentúa el color que­
brado de su rostro. 

LAS MANOS DEL PONTlf ICE 
El Papa t.a dejado de leer. Se renuevan 

los vítores. Sonríe, pero después, reconcen­
trándose en si mismo, baja ligeramente la 
cabeza para alzarla de nuevo y posar sus 
ojos en lo alto. 

Entonces, lento, solemnia!. abre sus bra­
zos en esa actitud tan familiar ya en el 
orbe cristiano, popularizado por centenares 
y centenares de fotografías. Va a bendecir­
nos a todos. A los que estamos aquí y a 
todos cuantos seres hemos dejado en nues­
tros hogares. 

En aquel momento se produce un ligero 
revuelo. Los peregrinos se retiran hacia la 

pared del fondo, buscando espacio. Todas 
las rodillas se hincan sobre ¡as grandes lo­
sas de mármol del uavimento En torno mío 
sólo veo lágrimas en los ojos. En este mo­
mento solemne han llegado incluso a ol­
vidarse las oraciones, el ritmo suave y acom­
pasado de los rezos. Se piensa en todo l o . 
que queremos y se invoca y se espera la 
gracia de la bendición. 

Los brazos del Papa siguen abiertos, ge­
nerosos y especiantes, como si se dispusie­
ra a abrazarnos. Después, lentos, se enco­
gen, se elevan y se buscan. Se unen las 
palmas de las manos para desunirse pausa­
das e impartir con la diestra su bendición. 

Una gran cruz ha sido trazada en el aire, 
sobre los obreros barceloneses. 

SE ABRE UNA VENTANA 
El Papa desciende de su trono Abraza 

al señor obisoo-arzóbispa de Barcelona y 
quiere que le retraten con un obrero, uno 
de tantos romeros que ha llegado hasta él. 
Destacan a un hombre. Es un tranviario de 
nuestra ciudad. Está pálido. Le tiemblan las 
piernas. El Paca sonríe. Se suceden los dis­
paros de! eflax» de la máquina de! fotógra­
fo oficial. 

La Guardia se retira respectuosa. El Pa­
pa quiere departir con los barceloneses, in­
teresarse por sus problemas. Le rodean, en 
un instante los miembros organizadores de 
la expedición: Aragay. Udina. Martorell. 
Adelantado. Callís. el médico de Ja romería 
doctor Corominas. Monreal, Pie, Fe.iu. Car­
chó. Ocaña. En otro grupo aparecen Domingo 
Gironella. jets provincial del Sindicato Textil, 
el industrial Valls y Taberner. etc. Después se 
le aproximan tejedores, mecánicos, albañiles. 
taxistas, dependientes, mientras los más ale­
jados al gruoo. en este caso los menos afor­
tunados, aclaman incesantes a Su Santidad. 

Poco después, r or la misma ouerta chiquí-
la cor ¡a oue entro, se Jierde la figura al­
ta, esbelta y solemnia, de Pió XU. Todavía, 
cuando se ha cerrado, resuenan los gritos 
enfervorizados -de «¡Viva el Papal». 

Entre cánticos—la «Salve» en catalán— 
se desciende por la escalera que conluce a 
la sa'ida. Frente a la entrada se abre el 
patio del palacio. La mayoría de peregri­
nos se estacionan ante este cuadrilátero 
abierto. Todos miran al balcón desde donde 
Pío X I I imparte siempre su bendición en las 
audiencias públicas. El balcón está cerrado 
y protegido por una doble instalación de 
cristales El viento sopla con más fuerza 
que nunca. 

De pronto, inesperadamente, los peregri­
nos se vuelven hacia la parte opuesta, a 
donde hasta ahora miraban. Se ha abierto 
una ventana. Alguien, un servidor del Pon­
tífice vestido de etiqueta descorre una cor-
t i ra y entonces aparece el Papa. Se asoma 
en e! antepecho y sus maños se agitan en 
saludos y bendiciones. 

Ahora lo hemos visto todos, a plena luz. 
Después, se cierra .a ventana. S'e corre la 
cortina, y una sombra se mueve tras ei al­
bo tu! que protege 'os cristales. Es el Pa­
pa que se aleja. Pero nos queda vivo y 
para siempre e.' recuerdo de unas manos 
que aletean e imparten el beneficio de la 
bendición. 

«EL QUE NO HA VISTO ESTE 
LUGAR DEL MUNDO...» 

Castelgando-fo es un lugar magnifico, uno 
de estos sitios donde quisiéramos quedarnos 
unas cuantas semanas y descansar. Su si­
tuación es privilegiada, cuenta con pocos 
habitantes, a !o sumo unos tres mf. Se ha­
lla situado Castelgandoifo a 426 metros de 
altitud. Las galerías posteriores de las casas 
— lo que ocurre en Gerona con el Onyar — 
se miran en el espejo azul y turbulento 
del lago Albano. que no es otra cosa que 
!a gigantesca boca de un cráter que ba subs­
tituido pacificamente el agua por el fuego. 

La visión de este !ago Albano desde los 
merenderos, bares y «tratorías» acodadas en 
la terraza, al borde del cráter, de un perí­
metro de diez kilómetros, es magnífica. Ine­
narrable. Uno de los espectáculos mejores 
oue wiede llegar a servir la exultante y d' -
versa naturaleza italiana. 

Lancelloti. al referirse a este escalofriante 
espectáculo —escalofriante por su plural 
hermosura — recuerda unos versos de Be-
I l i : 

•El qu« no ha vüto este lugar del mundo 
no puede saber por qué ha nacido...» 

La plaza que se abre frente al pa'acio del 
Papa —alzado en 1629 sobre las ruina,del 
castillo de los Gandolfi— se UaflTSTTST»^ 
hemos dicho, de !a Libertá. La vía princi­
pal que desemboca a este sitió, de la Repú­
blica. 

DOS ESPAÑOLES EN CASTELGANDOLFO 
La plaza es muy animada y llena de co­

lorido, de este jugoso colorido que sólo he­
mos sabido encontrar en Italia y especial­
mente en algunos pueblecitos de la C*n-
pania. Existen aquí bares — la palabra ta­
berna está en desuso— restaurantes y tien­
das de un gracioso y alegre sabor pueble­
rino. Protagoniza este armonioso centro ur­
bano de Castelgandolío una fuente de ber-
niniana modestia y lo flanquea, por el la­
do derecho, la iglesia de Santo Tomás de 
Villanueva. el agustino español canonizado 
por Alejandro V I I . un Chígi. cuya 'familia 
— el principe Ohigi pertenece a", grupo va-
ticanísta de la aristocracia negra — tiene 
todavía, en esta región de los Castelli. en 
Aríccio, su; palacio. 

DIEZ KILOMETROS DE PASEO 
La gente de Castelgandoifo es por lo que 

veo profundamente religiosa, pero la vara 
de la alcaldía la ostenta un comunista y co­
munista es a su vez !a mayoría de conce­
jales de este pueblecito que acoge con jú­
bilo enorme y sincero — empezando por el 

alcalde— la presencia en el pueblo de S-
San tidad Pío X I I 

La residencia papal es. sin emh*.«... • J Í . I 
pueblo. Loe jardines de la villa de Castel­
gandoifo son mayores que toda la ciudad de! 
Vaticano. En el tratado de Letrán. después 
de reconocer el Estado italiano la plena 
propiedad del Pontificado sobre el viejo pa-

Lo entrodo del polocio pontificio de 
Costelgondolto 

lacio de Castelgandoifo. cedió también en 
propiedad la antigua y contigua Villa Barfoe-
rini . que Pío X I unió al palacio apostólico 
de la Villa Cybo. Gracias a todo eiXo. aho­
ra el Paoa puede recorrer en su automóvil 
10 kilómetros sin salir de su territorio pon­
tificio. 

En la Villa de Castelgandoifo existe una 
granja experimentaj modélica con todos los 
adelantos de la ciencia agrícola. Y sobre el 
primitivo oalacio de Castelgandoifo. este 
mismo que ha acogido a los romeros bar­
celoneses se montó el observatorio antes 
instalado en el Vaticano y al cuidado de 
astrónomos de la Compañía de Jesús 

Las cúpulas gemelas de este observatorio 
fueron las últimas cosas de Castelgandoifo 
que los peregrinos perdieron de vista, de 
retorno a Roma. 

LLUVIA SOBRE ROMA 
En los arrabales déla ciudad, mucho antes 

de llegar a la Porta de San Sebastiano, em­
pezó a llover Esta lluvia y el viento que 
se abatió sobre Castelgandoifo provocaron 
los temporales e inundaciones de Salernu. 
una de las más horrendas catástrofes que 
se han abatido sobre Italia después de los 
días amargos y trágicos d* la guerra. 

Pero todavía quedaban en aquel lunes, den­
so en emociones, otros actos conmovedores. 
Primero, -os cánticos bajo la lluvia, en la 
la Inmaculada, Después, la recepción en la 
Piazza de España al pie de la Columna de 
la stecina embajada española. 

El propio embajador español cerca de la 
Santa Sede, don Femando María Castiella. 
quiso hacer los nonores a los obreros lle­
gados de Barcelona con su prelado el doc­
tor f4odrego. 

Nuestro obriAi J0itodo por unos instan-
•• t t - Jr'lq* que esíüvieron en el palacio — 

una principesca hospitalidad- El propio em­
bajador se complació en servir a sus invi­
tados, en mostrarles e! palacio y l»s innu­
merables joyas que atesora. Pocas veces un 
palacio se ha abierto tan generoso y aco­
gedor como éste de España para los obre­
ros llegados de Barcelona. 

Y junto y departiendo con esos trabajadu-
res. gente de letras: Manuel Bertrán Orló­
la, autor de los «Goigs a la Inmaculada», 
que serán entregados al SanQnlmo Padre. 

«Y CUANDO, INCLINADOS SOBRE 
VUESTRAS MAQUINAS. .» 

Y a un día otro día. Se ganó el jubileo 
del Año Mariano en una piadosa visita a 
Santa Maria Maggiore. Y se marchó de Ro­
ma con Ja nostalgia con que marcha todo 
peregrino. 9ÓÍO nos confortaba a todos las 
palabras que nos dirigió el Papa Pió X I I 
en Castelgandoifo. en aquella jornada im­
borrable: 

« Cuando inclinados sobre vuestras má­
quinas, sintiendo el oeso de la fatiga coti­
diana os detengáis un momento para secaros 
el sudor de !a frente y os veáis asaltados 
por las oreocupaciones que supone el por­
venir vuestro y de vuestra» familias, acor­
daros de que vuestro Padre común está » 
vuestro lado, os recuerda y os desea toda 
clase de bienes.», 
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V I S I O N C L A R A 
E T I Q U E T A G A R A N T I A 

a l c o m p r a r s u s m u e b l e s , e s p e j o s , e t c 

P i d a s i e m p r e 

Los e s p e j o s de L U N A P U L I D A 
CRISTAÑOLA reP.eian fielmente (as 
i m á g e n e s , sin deformarlas, por tener 
sus dos caras rigurosamente planas 
y paralelas, debido a haber sido pre-
v i a m e n t e d e s b a s t a d a s y l u e g o 

pulidas. 
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•ANORAMAMTE^IETRAS 
HEMINGWAY, PREMIO NOBEL 

lliaest HemingWay, en fu residencio de La Habana, lee el tclcgi 
|k informo de haber sido galardonado coa e) Premio Nobel 

roturo ' 9 5 * 

que 
Lite-

M I N G I W hombre es ana nlsis» 
~ completa en sí mismo; todo 

hombre es on trozo de «ContiBen-
te», ana parte de on "todo» , ha 
escrito John Doone, y sos frases, 
tan sencillas y profundas, las ha 
colocado Hemtafway como lema de 
«Por quien doblan las campanas», 
su mejor Dovela. 

Asi, como parte de on «todo». 
Temos nosotros la imagen «ae He-
mingway nos ofrece en sos libros 
de la vida actual. En el «Continen­
tes hay tierra que el escritor no 
ha bollado y cielos hada los que 
nunca ha levantado la mirada, 
pues la vida escapa a nuestra po­
bre capacidad de conocer, y la 
realidad, por muy pequeño que sea 
el fragmento elegido, no cabe en 
las palabras de los hombres. Pero 
Hemingway es uno de los escrito­
res contemporáneos que más ha 
caminado Por el continente de la 
vida y ano de los que más alto 
ha sabido mirar. Y nadie antes que 
él había contemplado y descrito 
bu cosas como él ha hecho. 

A diferencia de los novelistas 
franceses. Hemingway contempla 
la vida desde afuera, y lo qae más 
le interesa de ese espectáculo es 
el quehacer de loa hombres. La 
vida, pues, no se plantea CÜ SOS 
libros como una red de problemas 
abocadas ante el coraxón o la in­
teligencia, sino come na inmenso 
campo de posibilidades extendido 
ante nuestra capacidad de acción. 
Los hombres, en las novelas de 
Hemingway, suelen aparecer entre­
gados a un suehacer insoslayable, 
al que muchas veces, como el héroe 
de «Por Quien doblan las campa­
nas», sacrifican so vida. Y esa 
faena, ese dramático quehacer es 
su clave psicológica. Porque, de 
momento, a esos personajes no los 
conocemos por sos problemas ínti­
mos, oue generalmente tardan en 
ser expuestas, sino por sa manera 
de enfrentarse ante una determina­
da tarea. Pues Hemingway. y este 
es uno de sus mejores hallazgos, 
nos explica a sus criaturas de fue­
ra a dentro; es decir, al revés de 
cómo suelen hacerlo loe novelistas 

franceses. A veces, eomo sucede ea 
«El viejo hombre y el mar», nove­
la a la que ó n tea mente aparece ma 
personaje, la grandeza interior de 
ana criatura humana ea explicada 
a través del esfuerzo físico que ésta 
realiza para cumplir un quehacer 
cuyo móvil, en último término, es 
un sentimiento que oscila entre el 
amor propio y el apego a la lucha. 

El quehacer en que se afanan 
los personajes de Hemingway tie­
ne siempre, sea cual fuere su ca­
lilo, la constante del riesgo, gene­
ralmente grave e ineludible. Las 
criaturas de Hemingway saetea v i ­
vir cara a la muerte, como los sol­
dados, los toreras y las cazadores 
de fieras. Ea la mayor parte de 
los libras del escritor norteameri­
cano la aceite queda encuadrada 
ea aa escenario donde la vida ha 
sido puesta en Juego. Asi. por 
ejemplo, los campos de batalla, las 
plazas de toros y las praderas afri­
canas. 

Todo quehacer peligroso exige 
una gran trnsiáa de aacatras me­
jores facultades, y esa tensión lle­
ga al máximo cuando la faena im­
plica, como acontece en los libros 

Se Hemingway. un peligro mortal. 
Por eso, por vivir a dos posos de 
la muerte, algunos personajes do 
Hemingway — aqaeBos qae tienen 
nn sentida más elevado de la dig­
nidad y do la libertad humana­
se nos aparecen tan Henee de vida. 
La cerra nía de la muerte hace que 
esas personajes estén tocados de un 
impresionante patetismo. Pero U 
qae realmente les da un aire de 
iacoofundible grandeza es que. las 
mejores, los mayormente logrados, 
ponen por encima de la muerte el 
empeño de rematar la obra qae les 
ocupa. T ese qaebaeer. entoacea, 
adquiere una signifkaeióo estreme-
oedora y explica ana extraordina­
ria maneta de ser, aa fitfsimo mo­
do de comprender la vida. 

Las abstracciones no casan «aa 
el estilo naturalista de Hemingway, 
para quien lo único que cuenta 
son, ea definitiva, los hechos. Pero 
el que el escritor se mantenga afe­
rrado a loo hechos no significa que 
descarte la intención de acercarse 
a la entraña última del hombre. 
Por el camino de los hechos, sobre 
todo de aquellos que exigen gran­
deza de ánimo, Hemingway ha 
descendido a impresionantes pro­
fundidades del corazón humano y 
ha descubierto allí verdades desco­
nocidas por quienes pretenden do­
minar la ciencia, tan quebradiza, 
de la psicología. Si lo exponéis osa 
propiedad, ha dicho Hemingway, 
cada detalle puede explicar el to­
do. T ese todo, para el escritor, es 
un conjunta de fenómenos más o 
•MBoa iniilc i bnm ahoraflnn ji*"*** 
el gran misterio de la muerte. 
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" "f***"* el SMuae barrio, f re-
""••keeio» los • U n » aaiiges. De t J S » 
« w » inquiete y rebelde, iedepen-

t» UM acto* y epiaioees, lo» 
• I " W Míen siempre cea «ao lo» io-

W dee««u todo el fuego que 
>" olmo. Esta pasión interior, 

* *abr» ceatmeto, le comea los 
*a,*n » le chapan las carnes, des-
•^dole. 

^HCÍKO Solcr-Albcrt se sitúa ea 
• "Hs de (os artistas que, como Ufri-
*' " coaplocee ee cantar las calles 

'*"» *tm mientras ct pintor de 
"•"•orfrr basa se arte ea el gro-

' celar. Sotar Albert te ral* 
JT*" ' " "* Je lo materia y de les 
" r " """iioáot. Sia amqana cenca-
"* ** P'»tor«»qai»am, arte orttsto 
Z"**** «rastres da Parts» coa 
* I veasitilidad y Re^a « atraer 
jlí*'*410 humilde y noslóiqica, siempre ardiente, siempre «f> 

" los barrios pebres, con poca lux y peco sol, de las 
j ^ * * * '"ttes, da los bateles lórdidat, i i aqocllas plazoleta* 

"x» Pobladas da árboles qae loraatua « n brazos desaudas 
^ 7 •" a j o epeliau coa reflejos « t a * * y, junto a esc 
ft¿ ' " ' r Ulan célico, d Pan» más basca y dramática de 

¿TI*!!' Maatreail y LevaHoñ, con tai eterrams «agües», 
tita, r*€ttS ^ *"* «roalottesa desreacijada* y de colore* apa 
C-"10' ogaaceros, qae ban conocido «• potro de toda» las 

T r " d* Fiuaem. 
i t o * ™ * Seter-Albert nadó aa larcaUad al año 1910. A las 

o*os de edad iagresé ea naa*^ Escuda de bellas Ar-
ae ,̂ ' "" f lá lacgo a «na tarea probo T concienxeda, oug-
H, Jor.'"ocerse nao personalidad. En I f J* sa preparaba para 
i * (U, í''- cu«eda estalló nuestro goerro. Sa trasladó a lo ciu 
Wn . "u •« 1*40. Sas príateras impresione* «a desarrollaron 
Wt Jl,"**0 *• aaaa dadas y aoos Htnfcao. predacidit par la 
l ^ ~ * 7 * *• la «tU dt-f ranee», ton disttnta de la catalaaa. 

(»... ¡T* , «»o"cióa da Claade Men«t celebrado ea la 

mios de Moatparnasse pora entregarse a la pintara al aire libre. 
Sa participación en una colectiva fué unánimemente celebrada. 
Idéntico éxito obtuvo la exposición que ea 1943, de regreso a 
(arceiono, inauguró en ana galería de nuestra ciudad bajo el 
titulo de «Imágenes de París y de Barcelona». Saler-Albert vol­
vió a instalarse en París en 1948. Regresó el año posado. ¿Cuánto 
tiempo permanecerá entre nosotros? «Cbi le sa». Como dice ea 
vernáculo este artista, nacido en una de los barriadas más po­
pulosas de Barcelona, y de abí sa inobotible amor a las su­
burbios, «Parts em té et cor robot». 

Saler-Albert me recibe en su taller del Gainardó, rodeado de 
árboles y plantos, y desde cuyos ventanales uno divisa, en una 
amplia perpectivo, el llano de San Andrés, las montañas y la 
franjo azul del mar. Le pregunto: 

—Hoce óiganos semanas, en esta misma sección, un compa­
ñero suyo efirmó que bace fallo un espíritu de equipo, aña­
diendo, en apoyo de su aserta, que en todas las grandes épocas 
de la humanidad el arte ha sido colectivo. ¿Comporte usted esta 
opinión? 

—No. Rotundamente, no. Creo qae lo perdurable de una obra 
de arte no consiste ea el estilo impersonal de la época, sino en 
la personalidad del artista. 

—Entonces, ¿usted na cree, coa» el aludido compañero sayo, 
que el arte abstracto podría ser une de los medios para expre­
sar la verdad estética de nuestro tiempo? 

Al escachar estas palabras, Saler-Albert so exalta, pierde la 
moderación. Sas ojos, regularmente muy brillante*, echan chispas, 
y me espeta: 

—Cada dio va ea aumento la deshumanización dd arta, coa 
la consiguiente ruina de la individualidad y la emoción dd ar­
tista. Las pintores bocea arte can fójmirfas científicas, olvi­
dando qne las primeras fuente* de la ciencia brotaron dd sosia 
dd arte Estos artistas han acabado por envolver ea ano mor­
taja do nieve nuestra* floreecaacia* ancestrales. Y, moditicaadn 
oigo uno frase dicho último méate por no recuerdo quién, yo di­
ría que, siguiendo este camino, los abstractos acabarán per trans­
formar las columnas dd Partenan en chimeneas de fábrica. 

—¿Cómo procuró usted desarrollar esa personalidad per la 
que usted tiene tanto cariño? 

—Ya creo qae la base de todo desarrollo ulterior de la indi­
vidualidad ha de ser la escuda. Esa famosa «Uatja», menospre­
ciada par les jovenzade* de bey ea dio, qae meten empezar la 
casa par d tejado, y qae luego ven cómo se dnmerenn d edi­
ficio por falta do cimientos. 

—¿No ofrece machos peligros ea pedagogía demasiado afe­
rrada a lo tradicional acartonado? 

—Concediendo, desde luego, uno importancia capital a la ori­
ginalidad, croo en la intuición como factor esencial de la creación 
artística. Pero creo asimismo ea la formación escolar, no toa 
sólo como disciplina técnico, sino también cama fundamento e 
apoye en que ha de descansar lo pujanza personal de cada cual 
El piafar qae lacgo no seo capuz de superar sa etapa escolar 
corre d riesgo de caer en ana pintura que podrá ser agradable 
v 4: fó.-^ "iloí-ición. ucr- n e ' ^ i t : ••nl«crson••, " v . t -w .1 

contrario, lleve dentro de si, en potencio, uno Pcrsonolidao pro­
pia, en d momento en que ésta se revele M ser-irá de las ease-
ñanzas recibidas come de on inslinatento dúctil y dócil, qae le 
permitirá dominar sin ser dominado. 

—Y más larde, en Parts, ¿por qué cauces discurrió esa bús­
queda de la personalidad? 

—Cuando yo Negué allí, en 1940, cultivaba na impresionismo 
araoWe, equilibrado. El peder contemplar y estudior ea sa tota­
lidad la obro de Claude Monet en la exposición celebrado con 
motive de su centenario, me proporcionó una oportunidad ex­
cepcional para perfeccionar mi manera. Me sirvió de gran pro­
vecho la lección. Qae ello es así lo demuestro el hecho de que, 
macho más tarde, al celebrarse la gran exposición de artistas 
españoles, patrocinado por nuestra Embajada, concurrí con do* 
obras, ana de los cuales fué galardonada. 

—En 1940 ese impresionismo ero ya muy trasnochado. 
—Justamente, le que ocaso pora otros hubiera sido motivo do 

satisfacción, a mi me llenó da preocupaciones. Se planteó en mi 
ánimo, por voz piba «ra y de forma decisiva, el problema de la 
individualidad. Me di cuento de qae al volver a mi patria no 
dejaría de ser un pariente pobre de la gran familia impresio­
nista, y de ningún modo este pedia satisfacer mi» apetencias. En 
d fondo, «ra d problema del artista so acomodaticio. Y, ea 
busca de una personalidad, me interné en un camino nueva y 
difícil. Vinieron unos mese* de austeridad, de trabpjo y de >»-
flexión, basta conseguir un estilo qae ye creo personal, por lo 

meaos asi lo dicen. 
Esta técnica cons­
tructiva ea donde, 
sia abandonar mi 
paste de vista obje­
tiva, la realidad es 
transformada a mi 
manera t interpreta­
do coa arreglo a sus 
sentimientos, coa 
tendencia a dramafi-
u r d team. 

—-¿Por qué pinto­
res contemporáneos 
tteae usted preditec-
dáa? 

—Partiendo del 
principie qae na pin­
tor sincero ha de ser 
apasionado y no pue-
iét ptnasnemr Ma 
ante d natural, me 
gustan extraordina­
riamente Nondl y 
Vo» Gogh. 

MY».OS 



PANORAMA DE ARTE Y LETRAS 
L O S P O E T A S 
R E C O R D A D O S 

ROMEROS EN FORMENTOR 
f'ADA año. el día 16 dé octubre. 

ae organiza en Mallorca una romería literaria a Formen tor. Acuden de la isla y del continente los discípulos, amigos y lectora» del poeta Costa Uobera. que en cae mismo día. predicando en el pul­pito de las «Teresas» de Palma, cayó derribado por la muerte, aca­so mejor dijéramos fulminado por el rapto del Verbo. La conmemora­ción anual consiste en un oficio fú­nebre, que este año fué celebrado por el también canónign y poeta reverendo Andrés Caymari. en el que se vierte una panegírico auto­rizado, asumido esta vez por el re­verendo Ramón Cifré, párroco de «Es Terreno». 
Como en ocasiones anteriores, fué pródiga la concurrencia califi­cada de escritores. Y ante el busto que centra el pinar de Formentor. varios de los asistentes recitaron composiciones del poeta que fué señor de aquellos parajes, y de don Juan Aleo ver, compañero, en na­cimiento, en vida y en muerte de Costa, con memoria honrada fi­lialmente siempre por su hijto Pa­blo. En el mismo acto, don Ignacio Rotger. custodio patrimonial de esos recuerdos paradisiacos del poeta. distribuyó los primeros ejemplares de la antología «A la Mare de Déu de Formentor». ho­menaje literario, en el actual año mariano. al estro, tanta» veces ma-riano también, de Mn Costa. Los textos poéticos de esta breve y su­gestiva miscelánea fueron leídos igualmente junto al busto del 

pMta 
Es de destacar, este año. la pre­sencia del P. Miguel Batllori, S. J,. venido expresamente de Roma para honrar la figura y la memun.. de Coala Uobera A la valoración re­novada de sus «Horacianes» acaba 

Juon Pon» lee «El Pi de Formentor» 
junto «I bulto de tu autor, Mn. Coi­

to 
de dedicar el docto jesuíta un es­tudio interesantísimo de Inminente publicación en la colección de «La Revista». El fué. además, quien le­yó las estrofas iniciales de María-Antonia Salvá. Juan Pona y Mar­qués leyó las de «El Pi de Formen­tor». de Costa. Pablo Alcover unos fragmentos de la necrología escri­ta por su padre en honor de su colega lírico festejado. 

En el siguiente día. Aicover y Costa eran honrados en FelaniOc en sesión solemne de su Ayunta­miento, con intervención del nota­rio Damián Vidal, de Octavio Sal-tor y del propio Pablo Alcover. Con la presencia de éste se han cerrado estos días en Cataluña los actos conmemorativos del doble centenario Costa • Alcover. 

osittantei (unto a enjo. Homenaje a 

E S C A P A R A T E 
de Catalunya» «c prevé la publica­ción, en otro voiumon, de las «Vi-sions de Mallorca». 

.VISIONS DE CATALUNYA» Vol IT por J. Santamaría. Editorial Selec­ta. — B , 1954 
Como «otaba previsto ha aparecido el argundo volumen de «otas «Vi­sión*» Nada nuevo tenemos que aña­dir «1 cementarlo que hicimos a xtáx da su inc'.ualón inicial en la Biblio­teca Selecta En cate segundo tomo ae conservan todos los mérito» de la prosa de Santamaría, que sugiere «1 paisaje con singular acierto. Con él viajamos por la IBmad» «Catalunya Velia» y la Montaña, acentuándose en estas páginas, si cabe, el carác'er anecdótico, vivido y humano de las «Vislona». que son realmente esto, cautivadoras y afectivas visiones, nunca detallados e inmóviles retratos. Podrían haberse titulado también •<n tuiciones». 
Una treintena de capitulen reviven otros tantos puntos de Ca'sJufia tan diversos en su riqueza anime» como VKUa. OkH y Manresa. por ejemplo. Santamaría habla también de Pblx V Andorra. >- como «nal de las «Vislons 

ATALAYA, Valencia. Pepita Giménez. — 
«Atalaya» es un volumen en el que se recopilan abundantrs pensamientos acerca de la verdad. XI libro esta es­tructurado en tres partea; «Penaá-imentos». «Ideas» y «Orientaciones» a través de las cuales se expone el panorama de la vida cristiana y se da solución a los grandes problemas bajo el prisma religioso, por lo que esta obra, asenta con precisión, cla­ridad y sentí dad de la armonía, po­see un evidente valor moralizante y forma livo La autora prodiga su se­milla para que con ella se enriquez­can todos los lectores, y cuenta con grandes posibilidades de éxito puesto que todas las páginas del libro están presididas por un tono familiar, re­bosante de caridad. Parece haber puesto en práctica el consejo que leemos al empezar el volumen: cSiem-bra 4 bien que puedas, sin pensar si cae o no en buena tierra». 
A iVs'acar la curiosa encuadema­ción en terciopelo. 

PIO A CATALOGO DC 
R E V I S T A S E X T R A N J E R A S 

Suscripción o renovación o; 
Comercial ATHENEUM 

•ARCELONA: PASAJE MARIMON, 23. - TELEFONO 28-46-26 
MAOKIO: ATOCHA, 109. - TELEFONO 28-47-76 

C R E P U S C U L O I N D U S T R I A L , S . A . 
por J U L I A N M A R I A S 

pN una vieja ciudad caaiellana se encuentra u rotulo ea el local" de ana modesta industria: «LA INTIMIDAD — FABBIC A DE HIELO». Me he acordado de cate titulo y de lo «ae «agiere al pensar ea el de aaa sociedad recleateoiente Mla>lnHi ea las Estadas Unidos, ea New Ea-gland. fae ha latetada sas pi Mrni aj «alteres ea HavertUB. aaa peqoeña eiadad de eae Estado de que algún tiepa ha sido mi «SiiBset Industrie». Incorparated», «ae ae podría traducir alga libremente «El C re pose» lo ladustrial, s. AJÍ. • más literalmente, andns-triaa de la Puesta del Saín. La originalidad de ésta sociedad consiste simplemente en qne usólo» recluta «a personal entre hombres y mujer es de •esenU años en adelante. Las majeres «ae caí ti tu y en el primer taller tienen entre 60 y 7> años: asa de ellas es hésshad» 
Esta sociedad no hace sino lomar ea serio «na Mtoadón característica de nuestro tiempo, coyas ta—eatnclaii son en parte previsibles — pero hace falta soolestarse en preverlas —, ea parte difícilmente imaginables: el hecho de que los hombres y majeres del siglo XX ao se deci­den fácilmente a morir, ni siquiera a declinar. Ha ata hace patas druirál—. en efecto, la gran mayoría de los hombres habían muerto antes de cumplir los M años; sólo quedaban usaperrivlen-tcs» de mayor edad, y esto en un doble y hasta 

triple sentido: 1.', eran numéricamente anc 
t m i i - . por dio, las "formaciones), on. IILTI coastitaido antes estaban maHreehas y deJ ladaa; 3. . estaban — salvo euepdaass ÍDOU!^ 

fij-TNobrra 
lasraL iat vejes seereveam mmj pronto- ea tT r caams flwlBlághaai. ta parte por ana caí»! actitud; cañado se empiest a decir — onT; en broma y sin creerlo —«yo ya esto. «n aOs ate», ote, al cabo de algán Uemp, * eso resalta verdad. Hace ahora óchenla aL y . Infanta carlista doña Nieves de Braganza UeíJ por los nmres de la guerra civil, lien . ¡ T z dad ratalana de RipoU; aüi se hospeda ea m de ana familia; la mujer, de gran belleza J* nocida con el nombre de «la Rubia de Búa la infanta, en sus Memorias, se admira: «aiT Ilesa, qoé cutis terso, «ué cabellos durad» dicen la edad de la guapa catalana: veiatiid años; j ao puede creerlo, ao puede connriaX que a can edad este tan joven y hermosa esa piel y esos cabellos; porque a los veiatlM años. Insiste, no se paede decir de almuiu « aera qae una mujer, aunque sea casada. K jn. A toa veintiocho años, «la Sabia de Ripoll \ 1 obligación de entrar en el iiinphiiial» y dar « i eabdlos áureos una luz de poniente. Según cálenlos aprozliwadoa, la duración a— día de la vida humana en 15to era de a «¿1 

comentai 
...Jl P con bienes 

« a s — * ? - — -ws r 
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nos rooba n... 
D I C C I O N A R I O 

E N C I C L O P E D I C O 

I L U S T R A D O 

ADAPTADO al tipo de DkcioBdrio 
ideal para cómodo manejo. 

TRES TOMOS e. k* que kaBará: 
3.750 pigioas; 6.500.000 paUbras; 
36.000.000 de letras; 175.000 artículos 
enciclopédicos y lexicográficos; 8.970 
grabados; 6 aupas de doble página ea 
color; 164 mapas en negro; 28 láminas 
en color j 21 láminas en negro de pa­
gina entera; y on apéndice con la lista 
de los yerbos españoles y paradigmas de 
su conjugación. v 

le remitiremos FOLLETO EN COLOR, 
can ••pi iw detalles. 

Le invitamos a comprar el DICCIO­
NARIO ENCICLOPEDICO ILUSTRADO 
en 1S cuotas meara»leí de 37 Ptas. y 
ana de entrada de 60 Ptas. Precio de la 
obra completa: contado, 550 Ptas.; 
plazos, 615 Ptas. 

Esta obra encierra tal acopio de datos 
que nada tiene qne envidiar a una en­
ciclopedia voluminosa, y la aventaja en 
ahorro de espacio y 'en ana gran facili­
dad de adquisición para aquellos qne no 
desean baca- ana inversión importante. 

B?CA PB ESTUDWS 
USTED PUEDE BENEFICIARSE de ella 

sascribiéndose al DICCIONARIO coa fa 
cahad de transferir dicha beca a la per­
sona qae desee. 

El talar de ra texto, la riqueza de " 
ihntradán, la elegancia de ra encuader 
•adán, la comodidad de ra manejo y I* 
LIMITACION DE SU PREGO le kacen 
insubstituible, por ser d más moderno, 
átil y barato. 

I 
I 
I 

EDITORIAL RAMON SOPEÑA 
Provanso, 95 

Sírrose remitirme FOLLETO /LUSTRADO-
«tn compromiso, y detnUe» paro la adquisicw 
del DiCC/OAMR/O ENCICLOPEDICO «l-17 
TRADO. 

Nombre 

ED TOR AL RAMON SOPEÑA, S. A. - = o N ' A 5 

9M. 



« ¿e 34: en de 46; en U N . de 49; en 
I gg_ Se *e. «tósde loes», que el si t io X X 

rT-án misterio. Pero estos datos sirve» de 
Dorqoe so» demasiado complejos: no se 
¿1ro está, sólo de la lonccTldad, sino de 

r disninoclón de mortalidad infantil, la 
r ^ i r i ó o de machas enfermedades t ravés J 
FUrravedad de otras que persisten, pero do-

idas por la cirutia o los antibióticos. Es 
i i c n m t f ver lo qne ocurre sólo con los 
en ios Estadas Unidas las eompañias de 
consideran que la vida media probable 

r- de 68'e años para los hombres y 72,l para 
nojeres: ,as probabilidades de que un niño 

i 1936 alcance los 65 se calculaban en 
R por I W P»1* «' nacido en 1953, el porcen-
'iTes «4 —si «» ""ña, 74—. ¥ no es sólo esto; 
' « jüot no son un límite, sino ana edad casi 
Lm**: se cálenla qne más de la mitad de los 
rzL f t t á vivirán todavía 12 años, una quinta 
L , 20 años máa; para las mujeres, la situación 
["^creíblemente favorable: la mitad de las que 

£5 años llegarán a 80, la quinta parte a l -
•ár los 88. Hay ahora en los Estados ün i -

13 millones J medie de personas de más de 
'ibw: a fin s* ' » se prevé que haya 26 

'íslo quiere decir qne habrá generaciones eom-
con sus cuadros firmes, con su estructura; 

• á«ir. «ue en logar de superrivientes del gran 
Erario de la ancianidad, «rari nantes in gur-
ngteii, dentro de poco tiempo habrá «una 

nación más» en el escenario histérico; j ba-
Ei qoe plantearse el problema de la dinámica 
' bs e enera cienes en la nueva situación, j por 

de su duración e intervalo, posiblemente 
^tíilo al alterarse de modo perceptible ese ele-
do de la estructura empírica de la vida hn-

j i que es el esquema de las edades, 
pero no es este aspecto colectivo el que en 

momento me interesa, sino la nueva sitúa-
fie en la vida humana idndividualn intro-

j esta longevidad estadísticamente frecuente, 
j la cual, por tanto, se va a empezar a ucon-
... que va a funcionar en nuestro horizonte. La 
presión qne emplean las compañías de seguros 
encanas, "Ufe expeclancy». expectación o es-

de vida, tiene un sentido abstracto y es 
>, qne es el qne a ellos les interesa, y 

i concreto, imaginativo y cordial: lo que cada 
de los hombres espera como probable e lu­

is limite de su vida terrena. 
Hasta ahora se contaba con que la vida ter-
tb* hacia los sesenta años; por lo menos, su 
activa; piénsese en las connotaciones senti-

atales de la palabra «sexagenaria», y en la 
Tinción que producen a todos los sexagenarios 
•ales. Las formas de la vida colectiva estaban 
«Binadas por esos supuestos, y se contaba 
i que los hombres, al llegar a cierta edad 

-e«re 64 y 79—, dejan de funcionar: es la 
de la jubilación o el retiro, del paso a lo 

I se llama «clases pasivas». Ahora resulta que 
clases pasivas no lo son, sino que se sienten 
-es de plena actividad. Pero ésta — y, por 

la figura de sus vidas — resalta proble-

| Caben, en efecto, dos posibilidades bien dis-
qoe podríamos denominar asi: continuar o 
ar de nuevo. En unos casos, la tendencia 

notr.entar la edad del retiro; en mochas Uni-
uidades americanas es de 65, en otros casos 

en pocos se llega a I» de 70. normal en 
»; se trata de establecer este tope o incluso 

i mas avanzado; una innovación mayor es la 
aparición de la edad forzosa de retiro: desde 
rta fecha, una comisión decide si el trabajador 
•tima en activo o debe retirarse; es decir, no 

J " «dad, ninguna edad, la que aparta del tra-
W activo, sino las condiciones del individuo, 
iret» hay otra tendencia, qne en los Estados 

se manifiesta claramente: un paradójico 
*»|emprano. Los amplios ingresas del norte-
uncano medio. Is adquisición de una casa pro-
> J otros medios desde muy pronto, el ahorro, 
^furos. todo ello permite a muchos, desde el 

i de vista económico, retirarse a los sesenta 
i»l vez antes. T no son pocos los que k» 

u muchos más los que lo desean. 
. 0-bay I " ' preguntarse: ¿Retirarse de qué 

I 4ae. Porque no se debe aceptar tan Uaná 
* a 'n,erI,retación negativa del retiro. Se 

•* retirarse de la profesión ejercida hasta 
"^s. pero no para aguardar una melancólica 
t'on sino para iniciar nuevas actividades, 
es el fondo de la cuestión: la idea de la 

' qne empieza cuando antes se pen­

que estaba terminando la vida. 
J^tahlemente, antes de tener formas profe-

esta actitud germinó en las mujeres 
jas. Estas se casan pronto — antes de los 
Por término medio —; en un país sin ser-

"jomeítico. el trabajo de la casa y el cui-
' 'os hijos constituyen una pesada carga; 

las mujeres trabajan esforaadamente durante mu­
chos años. Pero llega un momento en que ios 
hijos están ya criados, son independientes, tal vea 
se bao casado, en todo caso están en sus años de 
«college», casi siempre en otra ciudad; y las ma­
dres, gracias a ana buena constitución racial, 
dieta adecuada, ejercicio y artes cosméticas, se 
encuentran a larga distancia de todo asomo de 
veje». Entonces pnede empezar la segunda vida, 
con tiempo libre para ellas mismas, con libertad 
para pl-"*—- so vida sin sacrificarla al iiuMais 
apremiaste de los hijas. Muchos matrimonios, al 
quedarse más o meaos solos, vuelven a mirarse 
con ojos distintos y a planear nuevos programas. 

A l hacer los nuevos proyectos para la segunda 
etapa, se produce también una crisis en el hom­
bre. «Por qué seguir hartendo lo mismo? Hay 
qne advertir que los americanos tienen mayor 
propensión a cambiar de trabajo, puesto o resi­
dencia que los europeos — una de las razones es 
la mayor semejanza entre las ciudades de los 
Estados Unidas que las de Europa: la diferencia 
que existe entre vivir en Providence o en Balt i-
more no es comparable a la que significa vivir 
en Granada o en Oviedo, en Munich o en Hei-
delberg—. Tai vez la pareja ha vivido añas y 
años en Un clima duro e inhóspito, en lowa o 
en North Dakota; ¿por qué no intentar California 
o Florida? Todo lleva a la actitud de «volver a 
empezar". 

Pero esto tiene algunos supuestos delicadas. 
Uno de ellos, la capacidad de modificar sostaa-
cialmente el proyecto vital; lo cual implica una 
cierta insólidaridad coa el pasado, por una par­
te: ana elasticidad juvenil, por otra. Además, 
pone al descubierto, con una sinceridad que no 
es frecuente, el hecho de que los hombres no 
sacien vivir de acuerdo con su vocación. Existen 
ea el mondo infinitas tareas para las que los 
hombres no se sienten «llamados»; las realizan, 
sin embargo, porque son necesarias — colectiva­
mente —. porque tienen que vivir — individualmen­
te—; pero la ilusión que producen es muy mo­
derada. Muchos hombres aceptan que las cosas 
sean así; algunos acaban por sentir la ilusión 
de la tarea cotidiana, la realizan con «amere», 
ponen en ella una buena parte de si mismos, y 
al quererse, la quieren; otros se amargan, se 
agrian, fermentan en descontento y rencor; bas­
tantes Jamás piensan en ello, porque ni siquiera 
se les ocurre que la vida pueda ser de otra ma­
nera- Machos americanos, al llegar a los sesenta 
anos, tal ves antes, abandonan el «trabajan en 
sentido estricto, impuesto, profesional, forzoso, 
penoso, aburrido, sin interés, y se dedican a in i ­
ciar lo que Ortega llama «ocupaciones felicita­
rías»; qne. por lo general, consisten en otro tra­
bajo, tal ves de tanto esfuerzo. 

Trabajo, pero «otro». Y elegido, no automáti­
camente designado por las circunstancias. Este 
hace qne el impulso vital se renueve, como un 
proyectil al qoe se hace seguir avanzando con 
un nuevo cohete. La trayectoria, que iba ya de 
vencida, que pronto locaría el suelo, vuelve a 
tenderse y avanzar hacia un horizonte más le­
jano: es una nueva forma del elixir de la 
inventad. 

Porque lo qoe quiero decir es esto: el aumen­
to de la vida medía humana y de la conservación 
del hombre a edades avanzadas es la causa de 
qne se esté llegando a nuevas estructuras socia­
les, de qoe se vuelva a empezar, de que los pro­
fesores legalmente jubiladas por las Universida­
des sean contratados por otras, qne organizan una 
espléndida «faculty» de «viejos oficiales», que 
javenibneate despliegan las velas de so segunda 
navegación, de que en otra Universidad de 
Massachosetts se den corsos «exclusivamente» 
par» mujeres de más de 65 años. Pero esta 
reacción positiva a la longevidad estadística va 
a incrementarla. El reajuste de las vidas indivi­
duales Ies va » dar Insania y frescura por unes 
cuantos decenios más. No va a ser simplemente 
qne hombres y mujeres «no se mueren», qoe si­
guen sobre el suelo más años de los que se espe­
raban, sino qne van a tener más vida, un suple­
mento de vitalidad, lo cual implica una segada 
parte del programa, del programa vital en qne 
consisten. Un gran maestro español, al cumplir 
los 80 años, pedia a su médico dieciséis más de 
vida: los necesitaba —dieciséis, ni más ni me­
nos— para acabar los trabajos qne tenia entre 
manos. No dudo de que Dios se los conceda: ya 
lleva cinco más, y no hay en él señal de deca­
dencia. V estoy seguro de qne al cumplir 96—ya 
se sabe lo que es el trabajo intelectual — le (al­
tarán aún muchas cosas; y se le habrán ocurrido 
nuevos temas incitantes; necesitará una prórroga. 
La puesta del sol es a veces muy lenta y larga; 
espero cambios decisivos en la estructura de la 
sociedad y de la historia, sólo a causa de la 
moral que implican esas «Industrias del Cre­
púsculo» qoe acaban de nacer en Massachnsetts. 
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PINTURA, AMISTAD 
T RIFA 

P L pintor Mermen Anglada, como 
Mben nuestro* lectores, rende 

desde hace ya unos cuantos años en 
Pallensa. donde vive con su fami-
Ua, alejado del bulitcto y el teje­
maneje del mundo de lo* arte* y 
sus peripecias. Al l i nuestro glorio­
so octogenario sigue pintando con 
la lozanía de sus años moros, cu­
yos laureles renueva con las nuevas 
obras que van saliendo de sus pin­
celes. 

Pero el maestro cuento en toda* 
parte* con bueno* amtpo* que je 
acuerdan de i l Un importante gru­
po de ellos lo forma la terlulío de 
«La Pinacoteca», donde nació la 
idea de que, ya que él no viene a 
Barcelona, lo mejor para verle era 
trasladarse a Pollensa. A las diez 
y media de la mañana, un día de 
esta pasada semana, siete de esto* 
amigos cogieron e l avión de Palma 
V allá fueron. Llegaron a Pollensa 
y el viejo maestro les recibió con 
la alegría que es de suponer. Abra-

Representan escenas de campo 
muy apropiadas a so finalidad de­
corativa- En Uneos claras y nitidas 
se recorta» los alegres volúmenes. 
Toda es simple ordenado, limpio y 
de una optimista uivacidad dentro 
de una gran contención plástica. 
Oliveras nos ha dado una obro 
llena de intención y que cumple 
perfectamente el f in propuesto. 

Obras como éstas acreditan una 
inteligente y sensible política mu­
nicipal. Ya en otras ocasiones no* 
hemos referida en estas mismas 
páginas a los aciertos de esta Ín­
dole en aquella población. Sin 
duda alguna Olot cuenta con una 
autoridad competente que ha sa­
bido dar a la pequeña capital de 
la montaña un impulso creciente. 

El riolinista Francisco Casta y el coleccionista Gustavo Camp* en su visita 
al pintar Mermen Anglada 

zos, saludos, preguntas y respues­
tas, plácemes y felicitaciones de 
uno y otro lado, iban y venían con 
la locuacidad de. la alegría y la sa­
tisfacción de visitantes y visitados, 
pues con Anglada se hallaban su 
esposa y su hija. 

L a comida f u é , como puede su­
ponerse, cordial y animada a no 
poder más. Pero la jornada de los 
excursionistas, que volvieron el 
mismo dio, en avión también, aca­
bó del modo más magníf icamente 
inopinado. Mermen Anglada. en ho­
menaje a la amistad de los visitan­
tes, les ofreció un magnifico cua­
dro suyo, que fué sorteado entre 
ésto*. 

E l afortunado a quien le tocó, 
estaba que no cabía en si de gozo 
mientras soportaba el chaparrón de 
felicitaciones y amables denuestos 
de lo* demás. E l anticuario Casta, 
de Palma de Mallorca, que acom­
pañó a lo* visitantes, comentaba: 

—/Diablo de hombre.' Con lo que 
me cuesta arrancarle un cuadro 
para vender a uno de mi* clientes 
— con tantos como hay que pagan 
en dólares y al precio que se les 
pide — y haceros ese regalo con tal 
desprendimiento... Eso son cosas 
como sólo la* hace él. 

UNOS PLAFONES DE 
MARIANO OLIVERAS 

E n la nueva Plaza del Mercado 
de Olot hemos visto dos mayuifi-
cos plafones del joven artista Ma­
riano Oliveras Vayreda. Decoran la 
ponderada y noble estructura que 
ha levantado el excelente arquitec­
to Joaquín María Masramón, au­
tor en Gerona, sea dicho de paso, 
l íe "na impresionante iglesia, lo 
mejor que hemos visto últinuímeTi-
te en nuestro país dentro de esto 
tipo de construcciones, donde | 
implican tantos problemas y cir­
cunstancias difíciles de equilibrar. 

Lo* plafones de Oliveras son de 
cuatro metros de altura por cuatro 
de ancho. Están esgrafiado* en co­
lor siena sobre un fondo blanco. 

EXPOSICION DE 
GUAU SALA 

Ya ha sido fijada la fecha de la 
inauguración de la exposición de 
Grau Sala. Tendrá lugar el día 13 
del corriente mes en la Sala Ro-
utra. 

Este pintor, que durante lo* últi­
mos quince años ha ilustrado más 
de cuarenta libros de lujo, no hace 
literatura cuando, ante su caballe­
te y la tela blanca, realiza autén­
ticas pinturas, cuyo* asuntos él 
extrae de la vida que, sosegada o 

movida, se desarrolla o su alre­
dedor. En la incontestable perso­
nalidad de Grao Sala domina esen­
cialmente el colorista. Este último 
no emplea oposiciones acentuadas 
de tonos luminosos w oscuros, sino 
tonalidades clara* que se armoni­
zan en cadencias perfectamente or-

UNA OBRA AL MARGEN DE TOOOS LOS «ISMOS» 

EL PRESIDENT SIGNA ELS DIMARTS 
Novel.la de ROSSENO PERILLO 

Editor: TORREU. DE REUS 
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P A N O R A M A A R T E i L E T R A S Las Exposiciones y ios Artista! 
aenadas. El colorido de Grau Sata 
merece ser calificado de «color flo­
rido», hasta el punto de Que el es­
pectador te tmayina penetrar en 
un jardín lleno de f l o r a /rapantes, 
cuando en realidad se halla eu el 
aposento en donde se mueve una 
atractiva criatura femenina. 

Todas las obras que expondrá 
Grau Sala ton recentísimas y to­
davía en estos momentos las está 
1—rfniulu a nuestra ciudad. 

DE LAS VIRGENES A LA 
«VEDETTE» 

Se trata del pintor Alejandro Si-
ches, ei artista de nuestras jóvenes 
promociones «ue más entrañable 
ternura sabe dar a sus imágenes de 
la Virgen Madre, en cuya traza 
itatianizante y en cuya expresión 
espiritualizada parecen ser obra de 
un hombre alejado de todo contac­
to mundano, entregado todo el día 
a la mística contemplación. 

Cómo tea que el pintor que aca­
bamos de indicar pueda enfrentarse 
con otros temas, distantes de ios 
mencionados como las tinieblas de 
la luz meridiana, y resolverlos con 
la misma compenetración, no lo 
sabríamos ezpticar. Pero asi es. 
Vean, si no, nnestiu» lectores lo 
fotoffrafia que acompaña estas l i ­
neas, de la obra de Alejandro Si-
ches titulada.' «La vedette» que le 
ha sido premuufa con la medalla 

Aleiandro Sichet. — «La redefte» 

de la Eicma. Diputación de las Bo­
leares e ñ el Salón de Otoño que ha 
tenido lugar recientemente en Pal­
ma de Mallorca. 

Sin embargo, la condición elcpon-
fe de su estilo y un determinado 
carácter de benignidad en la con­
sideración de su tema son suficien­
temente demostrativos de la filia­
ción de la obro dentro de la órbita 
del pintor. 

MARIA LUISA D'ALUARO 
EN BARCELONA 

Viene do París, donde ha traba­
jado de firme, la pintora barcelo­
nesa María Luisa d'Aluard. El am­
biente abigarrado y pintoresco de 
Saint Germain des Prés la ha atraí­
do por la rareza de sus tipos y la 
truculencia de sus escenas. Unos | 
otras o/reciarv a su temperamento 
observador abundantes motivos de 
ejercicio, aunque sin contaminarse 
ni en mínima proporción de lo 
morbosidad de su* temas, como 
tampoco hubo de contagiarse antes 
de las torpideces exóticas en que 
se complugo su agudo talento de 
interpretación. 

María Luisa d'Aluard asna los tra-
ros enérgico», violentos incluso, y 
los vivos contrastes de color. Su 
repertorio temdtico es de una va­
lentía inusitada, como lo es, tam­
bién, la técnica con que los tra­
duce. Ello es en un contraste tan v i ­
vo con su persona, delicadamente es­
piritual y jemenma a no poder más, 
que muchos amigos que conocen 
artista y obra sospechan de algún 
embrujo especial de los pinceles y 
lápices de Mario Luisa. 

La cual nos ha anunciado para 
dentro de poco una exposición en 
Barcelona de sus últimas realiza­
ciones. I 

j % i rm—• *•—«i .1 . 

CON EL RN OE DCCHCAfiSE SOLO Y 
EXQUSJVAMCNTE A LA EJECUCION 
DE MUEBLES DE ENCARGO Y A LA 
FABRICACION DE MUEBLES PARA LA 
EXPORTACION. OPERACION M. U 
REALIZA UNA G R A N D I O S A 

L I Q U I D A C I O N D E 

MUEBLES Y L A M P A R A S 
EN SU EXPOSICION DE LA CALLE 
C O N S E J O DE C I E N T O , 355 
(CONTIGUA AL P.' DE GRACIA) 

UNA GRAN OPORTUNIOAO PAfiA ADQUIBIB 
DORMITORIO COMEDOR DESPACHO SALA 
DE ESTAR REOBDOR TRESILLOS • SILLONES 
MUEBLES AUXILIASES Y LAMPARAS DE ALTA 
CALCAD A PRECIOS D£ VERDADERA OCASION 

RODRIGUEZ-PUIG 
p N «Galerías Arte» nos presenta 
" Rodríguez Pulf una colección de 
pinturas suyas de paisajes urbanos 
barceloneses y belgas, alguno» rús­
ticos y uno» pocos floreros y bode­
gones 

No es este pintor de los apresu­
rados. Diríase que para él lo de 
menos es la urgencia, esa dramá­
tica urgencia por llegar no se sabe 
dónde que acucia a tantas gentes 
de nuestro tiempo. En vez de a tro­
pelía rse por devorar sus etapas y 
llegar cuanto antes donde sea. Ro-
dríguez-Puig va trabajando lenta­
mente, tan enamorado de la obra 
que aspira a crear como de la la­
bor que le es necesaria para lle­
varla a término. Pincelada sobre 
pincelada, construye, ilumina y co­
lora, conduciendo toda el área del 
lienzo con la misma intensidad en 
cada uno de sus elementos. N i un 
rincón del cuadro es abandonado 
por negligible. pues hasta la más 
pequeña sombra o el más ligero 
accidente tiene significado para el 
pintor, que los percibe. los siente 
y los saborea con delectación. 

Asi le vemos sacar partido de 
todo escenario, de todo ambiente 
Rodríguez-Puig no encuentra en 
mayor grado incitante para su ins­
piración este o aquel asunto mien­
tras ofrezcan pasto a su voracidad 
plástica y cromática EUo no quie­
re decir que no le inspiren unos 
u otros en diferente forma — a te­
nor de sus características en cuan­
to a color, formales' o atmosféri­
cas—. oero DO con mayor o menor 
intensidad. 

Por esta razón le vemos movién­
dose con igual emotividad, pura­
mente pictórica, delante de nues­
tros dinámicos y pululantes paisa­
jes urbanos — que enfoca siempre 
de modo original e imprevisto — 
que frente a los encalmados y so­
ñolientos rincones . de Brujas, con 
las encalmadas aguas de sus cana­
les, o las características arquitec­
turas desnudas de todo énfasis de 
las calles de Amberes y el reposa­
do tráfico de la ciudad. 

Y todo d io expresado en un len­
guaje vivaz, fresco y luminoso, se­
guro, que se va simplificando de 
más en más sin perder un adarme 
de su antigua intensidad que. al 
contrario, se acrecienta y vigoriza, 
haciéndose más intencionado y cer­
tero. 

JUAN TORRAS 

En la «Sala Gaspar» nos da Juan 
Torras una nueva prueba de su ta­
lento original y valiente en la 
práctica de la pintura al agua. 
Constituye la muestra de Torras 
una abundante serie de paisajes de 
nuestra región, vistos con un liris­
mo directo y vibrante y narrados 
a través de una fraseología consi­
derablemente más desenfadada que 
tímida. 

Esta tiene mucho más en cuenta 
la especifica sensación del momen­
to en que el artista cha vistos su 
tema, con el copioso amontonamien­
to de solicitaciones de toda clase 

ofrecido a sus ojos, que l . „. 
y minuciosa descripción de n» 
raje determinado. Esa acuonT 
de percepciones, cada una HT 
cuales pugna por su phmacf. 
el espíritu del artista y p o r » 
dominio sobre la representviS,! 
este nos da de su asunto u ^ J 
ve Torras, como decimos. «T 
síntesis fogosa y rápida, mudv, 
nos explicativa que sugerwii. 

Para ello no hay que decir ctf 
nuestro pintor emplea una téa 
que. si bien es totalmente oriM 
en su empleo de los pígmenta 
la utilización de las transparu» 
y la administración de laí re», 
en todo lo cual dudamos 
encontrar reparo ni el más tod 
te bajo este aspecto, su estüo 
tiene nada que ver con los „ 
tumbrados en esta especialidad 
aun por los más novedosos de i 
practicantes. 

Con esa dicción suelta ; dea 
ba razada, que cada día se ve g 
libre de convenciones y tónnt 
hechas para ser cosa indecliml 
mente suya, con esa aguda a 
Uzación de elementos y acodes 
Juan Torras realiza, en d letn 
de la acuarela. la difícil conqn 
de una personalidad propia, as 
bito con nadie. 

RAMON BARNAOAS 
No es excesivamentt pródigo 

sus exhibiciones públicas el olot 
w Ramón Barriadas, a pesar 
que es hombre que trabaja y 
tudia, si no con gran regulsrU 
con eficacia y provecho Su b 
de contacto con nosotros a tn 
de esas demostraciones que 
parte de otros artistas es riá 
anual inveterado, en su caso 
atribuíble más bien a una de 
minada insatisfacción por lo 
sale de sus manos, pues su t ú A 
cía para consigo mismo es, de 
luego, mucho mayor que la 
usa para juzgar a los demás 

Comparece hoy Ramón BanuJ 
en «Sala Roviras con una brilla 
exposición de acuarelas —non 
dentro de su acostumbrada pro» 
ción. de pintura al óleo —. de 
unidad de concepción y una duj 
lídad de visión sorprendentes r 
técnica que, a despecho de su J 
viosismo aparente se ve largan 
te meditada y elaborada a conc 
cia a fin de obtener el • 
resultado expresivo, vierte sus 
nados temas con eficacia deas 
El apoyo del rasgueado móh 
de unos trazos de unta china 
sirve para acentuar valores 
más que para definir (ormas. y l 
barnizado, postrer» a la real 
ción, da a ésta una brillantei 
re valoriza sus matice» 

El proverbial lirismo de la 
cuela olotense tiene en Baña 
un afinadísimo cultivador Que. I 
cuenlando los asuntos. acosM" 
dos y tan copiosamente sa^i 
por pinceles de toda laya, 
darles una interpretación pera 
que le aparta de la multitud 
imitadores de los famosos m** 

Mas no ae dedica sólo « W 

? 

V I A LAYETANA, 19 TELEFONO 2I -U-84 

H O Y , I N A U G U R A C I O N 

T.'r S A L O N N A C / O N A t # 
A C U A R E L A 

(Pbtroclnodo por el Excmo Ayuntonwento de Borcetonol 
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— « » nuestro pintor- Mucho» 
c***rL . de la provincia y de 
"J1 eiTuca múltiple variedad 
**r^tas. obtienen en sus ma-

ÍSIeUiin» interpretación. 

| H,STOI«IA DCL MUEBLE EN 
A.aAL£RIAS LAYETANAS. 
_ «Galerías Layetanas» ae 
í Rulada por todo el curso 
L f a c s una i n t e r ^ n t e expo-
r V , |a que es ofrecida al pú-
„ una -.-iJióo panorámica de la 
• ¿ d e l mueble, desde los mo-
•pjjipcio» de 2.000 afios antes 
j chasta los tipos isa be linos 

y el Biedermeier aleo^n 
ntos de la primera mitad del 
í) Una bien cuidada selección 
übujos escrupulosamente reall-

traía, a lo largo de las pare-
"¿d local, la correlatividad y la 
Lge cronológica de loa distin-
^ qtji^. mientras múltiple* pie-

_ je varias épocas totalmente 
[¡jadas y una primorosa colec-
o de muebles 7 conjuntos en mi-
Oat ejemplifican eficazmente la 
(¡mnación que con la exposición 
jspira a dar al público bar c e * 

J. C 

EL INDEPENDIENTE X A V I E R MIGUEL 
U X T uno* libro» que podrlmwu» llamar «independientcn, que rucien pa-

acr inadvertido» al público y critica porque no forman parte da las 
coleccione» editoriales habituales. Pero, quizá, ningún libro tan indepen­
diente como «Error meti-licit», libro que no» brinda la ocasión de hacer 
un breve examen de su autor. 

Xavier Miquel P a d r ó — o , como i l se escribe, xatrier miquel padró — 
ha publicado, además, otro volumen de poemas: «Infem quadrivértext. Por 
ambo» título», por el detalle de la* mtnéscuiai y, sobre todo, por la lec­
tura de sus versos, se comprrndrrd que la poesía de Xavier Miquel rvena 
a célebres movimiento* literario», pero también que no puede, en jus­
ticia, encasillarse en una concreta tendencia. IVos parece que cada uno 
de sus poemas posee una intención distinta, y, desde luego, utiliza di»-
tmtot recurra» expresivos. Por ello creemos que, como se anuncia en el 
preludio de su primer libro, la poesía de Miquel puede servir de pasa­
tiempo, de «facéina» y de meditación. T diríamos que esta triple posibi­
lidad se encuentra en un múrmo verso. Un poema de Xavier Miquel es, 
pues, como una explosión de fértiles trayectorias, trayectorias que el lector 
atento «eguim con mayor interés que los reglamentarios caminos de la 
poesía al por mayor. Tampoco se compromete Miquel demasiado con «I 
surrealismo. En esta linca obtiene algunos excelentes resultados, pero más 
se compromete con el tipo de poesía hermética que se ha dado en llamar 
c n M m Insistimos, sin embargo, en que el máximo atractivo de les 
poemas de Xavier Miquel se debe al contraste de tonos que presentan. 

Su último libro, «Error nicti-lfcit» nos parece más interesante que el 
anterior, porque está escrito con mayor fuerza y despreocupación. Ello 
motiva que las incursiones por lo» puros terrenos de las ideas pueden to­
davía más fría» y ásperas, pero también que los hallazgos de color", las 
carnosas imágenes, las /luidas sugerencias líricas posean la gracia de la 
primero creación. Cuando Xavier Miquel se decide a decir casas sin 
preocuparse de concentrarla* es un auténtico creador de> poesía. 

BIBLIOTECA IMTERNACIONAL 

El a d m i r a b l e 
Recordé M a t a r é 

I tuviéramos que hacer un inven-
ftuio de la acUvidad literaria 7 

en los diversos puntos de 
alufia. la definición de Mataró 
j rápida: «El Recó». Vale <a pena 
' unas noticias de esta pequeña 

institución. 
I<B Recó» es en realidad un alti-
)i¿ «Casal Mutual-Cooperatiíta», 
1 d que se a'.berga la Sección 

Itenl-Recreatlva de la benemé 
1 todedad «La Alianza Mata ro­

pero en estas «golíes». de 
ate y decoración bohemia, te 

• j l con una sorprendente contl-
I y eficacia. Probablemente el 
I que ostenta el «Recó» no se-

iiualado por nadie: reunión 
libado desde) hace más de 
«ños ¿Qué se hace allí? Se 

1 y se escucha. La idea más 
del tono que presentan las 
i de la entidad la daremos al 

rilrir algunos nombres de los 
acudieron a profesar en el 

en la última temporada: 
ando Soldevila. Jacques Bod-

9. Jaime Vicens Vive* Julio Ma-
K Juan Perucho. Jorge Rubió. 

IT. Foix. Oriol Buhigas. Giovan-
[Cutien Jorge Pérez Ballestar. 

Después de la exposición 
1 tema por el conferenciante de 

«1 auditorio vuelve del de-
' y del revés todos los aspec-

ide: problema. 7 si de la discu-
~ nace la luz. «I «Recó» es el 

1 más luminoso de la ciudad, 
giro insistimos en que lo más ad-

» del «Recó» es la continui-
I» la solidez. No es mía aventu-

f ye acaba de iniciarse, es una 
que hace sentir ya su pe-

o toda la vida mataronense. 
ios hombres que dirigen el 
influyen hoy decisivamente 

» .mayoría de las actividades 
de la ciudad. El presti-

• Qne Club, la Asociación de 
• * l Museo respiran en cierto 

11» atmósfera inquieta 7 fruc-
' «We ha creado la gente del 

<lue ciertamente, las insti-
*" las hacen los hombres. A l 

jo le ha fallado nunca el 
humano. Fué fundado en el 
Por un pequeño grupo de 

'bs entre los que destacaban 
K J t r a d o poeta Jos* Punsolá. 
^Terricabre». Estove Albert. 7 

«T^inet». Con el tiempos el 
ha recibido e; impulso de 

Un ospocto del «Recó» 

nuevos elementos —doctor Pau-
Roca. Antonio Comas. Capell. So­
ler, Martínez, Rectoret, Estraw. 
Pagés. etc.— que forman el núcleo 
básico de esta singular academia. 
Pero seria injusto no hacer men­
ción especial de Luis Terrioabres, 
«Terri» para todos. Es sin duda tras 
sus grandes bigotes 7 su cara pecha-
nía. uno de los tipos humanos más 
interesantes del pota. 7 afana acti­
vísima, desbordante de simpe tía, 
del «Recó». Pasear con «Terri» obli­
ga a estar saludando constantemen­
te. 

Un nuevo curso ha conmenzado: 
Ctrici Pellicer acaba de dar la pri­
mera lección. Hemos visto la rela­
ción de conferenciarles y temas 
previstos para los próximos sába­
dos, y en ella encontramos los nom­
bres —pintores, escritores, músicos— 
más significativos de Barcelona, de 
Madrid y de otros puntos de Es­
paña. 
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ellos se pnvarrtu-
nan antWa» de graa Interés pora 

«CoosUeiurton» «obre d Dn t Pé-
bbe en la dortrlna de iaome Bal-
mea», es im ponderado y aleccionador 
estadk» de Nardoo UVpez RaUtorí. 
acerca de la Teoría del pode», re­
forma» de gobierno y otms aspecto» 
del pensamlnato de Bahnes. Lo ha 
editado la Caaa Boarh. 

«El Dret CataJá» «o on lamlm—i 
enayo de F. Maspoao y Angla «en 
que expilca en forma CU d a r á romo 
coarlai'aMi lo» orígenes, la entracta-
ra j la» rararuristlca» del deieeho 
eoMáa. Lo ha publicad.. EdUostal 

9m próxima omtéAa 
aotMa Más amptln de esta» o b n » 
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U HORA VEIHTICINGO 
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rolo do noosho apoco 

o 
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ODETTE FOIT • 
VACACIONES EK ROUA 
Lo doliclmo oventuro 
do uno princesa qo* 
sólo quiso ««r muicr 

o 
Soria Policiaca: 

PtlH CMEYNEY 
CORVAS PELIGROSAS 

I ntriga, dinommno y 
mujere» henneaos 

o 

Serio do Avontaxas: 
f AUl I . WELUUN 

APACHE 
La sonflrionlo odisea de 

un indio ocorrolodo 
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T ESTA COLECCION: Biblioteca Internacional 
que, odomé» do oltocodo o un ptocio insélil» loa obro* otó* destacada» 

do lo Bov«lí«t¡c» cowtompwónoo, lo olroco 

U N L I B R O C O M P L E T A M E N T E C U T I S 
Paro ola ton sólo o» improacindlU» que roltano «I odiante bololín 

Sírvame Inscribirme como lector de la BIBLIOTECA INTER­
NACIONAL y remitirme el Boletín mensual de obra* Mlccclonadaa 
Esta tiucrtuclón se halla Ubre do toda clase de obligaciones por 
mi parU. Úctedcs *e comprometen * remitirme COMPLETAMENTE 
GRATIS un ejemplar de la citada colección, elegido por mí. des­
pués de babor adquirido, soItcMándolc» d Ir rotamente a LCIS DE 
CAKALT. BDITOB (Oanduxer, 8S. - Barcelona), diez ejemplares sin 
distinción de series. 

Para iniciar loe beneficia» de dicha inscripción, deseo me remi­
tan contra reembolso, libra do todo gasto, y al precio de 25 peseta*, 
las siguientes obras: 

Domicilio i locolidad 

Es una selección de LUIS de CARALT, e d i t o r 

S A N J O R G E 
Rrristo do lo 

Exma. DIPUTACION PROVINCIAL 
DE BARCELONA 

Magnifica publicación 
Número trimestral: 25 posotos 

Reflejo hondo de núestro cultura 
y de nuestros paisajes, lo revista 
de todos y cada uno de nosotros 

De renta an todos lo* librano* 

L QUERA 
PfTIlTXOL, 2 

ESCUILA DE ARTE 

S A I N Z DE L A M A Z A 
DIBUJO - PINTURA 

PASEO D I GRACIA, 96, 3.*. .1.* 

A R G O S PASEO DE GEAC1A. 30 

M A N U E L R O C A M O R A 
ACUARELAS Y GRABADOS 

HOY, INAUGURACION 

GALERIAS ARTE 
Poseo de Grocio, 64 

R o d r í g u e z - P u i g 
PINTORAS 

HOY, INAUGURACION 

S A L A R O V I R A 
Rambla do Cataluña, SS 

R A M O N 

B A R N A D A S 

h PINACOTECA 

P O N CORTES 

HOY 
PINTURAS 

"^AUGURACION 

S Y R A 

M I G U E L V I L L A 
PINTURAS 

HOY. INAUGURACION 

S A L A G A S P A R 

J u a n T o r r a s B a c f i s 

S A L A V A Y R E D A 
Rambla de Cattduña, 116 

PINTORES DE FAMA 

SUBAS TAS 
Hoy «éhodo o h» 7 
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l a q u e p a b a , . . 
UN C I R C O D E S U P E R I O R 
CALIDAD p o r S E B A S T I A N Q A S C H 

PL Circo Americano, que con tan-
í f a iníelisencta y pasión dirigen 
M Manuel Feijóo y don. Arturo 
CastüUi. se ha presentado de nuero 
1, BarceUrruL Y una vez más viene 
ton un programa netamente circen-
K en el Que conjuoan la ctno-
^ „ el riesgo, la alegría y et 
hillicto, en un espectáculo llevado 
. un ritmo que no conoce derfa-
It-ctmienfo», y derfurretwonte de luí. 
colorido v Iwjo- Cl Circo Americano 
,5 jinónimo de calidad. Y pocas 
teces hemcí vitto reunidos en un 
BUTBO programa tonto» números de 
superior calidad. Ninguna atracción 
MI dea indi/erente», hasta tal ex-
tmno que, a la terminación del es­
pectáculo, uno tiene las manos ro-
tu de tanto aplaudir. El gran des-

Esta vez el Circo Americano ha 
levantado sus lonas en la Monumen­
tal. Esta vez el espectáculo se deno­
mina sKongo», «Kongo» es un gran 
alarde de circo, en donde lo asom­
broso y lo increíbre se ofrece con 
generosidad y en una atmosfera que 
patentiza que lo cUíiico es capaz de 
perfilarte en lo nactJO y de rtfinar­
se y adaptarse al estilo de los más 
modernos espectáculos. Pero sin 
perder nada de sus tradicionales y 
puras esencias, sino, por el contra­
rio, elevándolas al infinito 

A todo señor todo honor, ha fa­
milia Arrióla, cuyo papel se cotiza 
muy alto en todo el mundo y que 
ha triunfado en toda la linea en 
el Ringling y otros circos ameri­
canos, ha suelto a España después 

(üe inicial, la brillantísimo parada 
circense al compás de lo briosa 
dwranfla conducida con empaque 
"•«rcíal por el maestro Emilio £»-
fceez, ya predispone fovorablemcn-
» al público. Ya se mete el público 
t» el bobillo. 

WINDSOR PALACE 
CINE PELAYO 

¡U PELICULA MAS COMEN­
TADA DEL MOMENTO! 

Gt0»eV sioteer S1DNET f RANULJ 

Ademó», en Peía yo: 
u «LOS GAMBERROS» 

"° 'o» éxitos más rotundos 
cine nocional 

^'orizodos paro mayores 

de-diez años de ausencia. Sin nin­
gún género de dudas, el número de 
la cama elástica, o batuda america­
no como también se llama, presen­
tado por los Arriólo, es uno de los 
mejores y más alegres números de 
circo del mundo, el más movido, el 
de más efecto y et más brillante. 
Actúan en él José Arrióla, su es­
posa Carolina Jorque, su cuñada 
Elvira Jarque y sus sobrinos En­
rique, Adriana y Coral Arrióla, h i ­
jos de su hermano M-'guel. En lo 
cómico, José Arrióla es bueno de 
veras. Enrique es un maravilloso 
saltador. Y las muchachas rebosan 
de una vivacidad y de una simpa­
tía arrebatadoras. En el número de 
los Arrióla la fantasía y la varie­
dad se unen con una acrobacia im­
pecable. Es un ytúfntero perfecto, 
admirable, vistoso, de limpia ejecu­
ción y sorprendente estilo. Esos 
saltos mortales a caer parados so­
bre los hombros del portador me­
recen elogio, atendido que el impul­
so es menor que con una báscula 
y que es menor también el espacio 
en donde se desarrollan los ejerci­
cios. 

Bougíione es también un gran 
nombre y una gran familia. Un 
nombre que equitKtle a prestigio y 
una familia cuya bella tradición 
fué levantada a fuerza de trabajo 
y de perseverancia, dos virtudes 
esenciales entre la gente de lo pis­
ta. El jefe de la dinastía, Sampion 
Bougíione, falleció en 1942. Dos de 
sus cuatro hijo», Joseph y Eirmin, 
son los beluario» de la familia. 
A le landre, muerto hace poco, or­
ganizaba las «toumécs», y el más 
joven, que se llama Snmpion, co­
mo su padre, cuida de las caballe­
rías y también de ta dirección del 
«Cirque d'Hiver», de Pori^, que ex­
plotan los Bougíione desde el año 
1934. Ha venido a Barcelona con 
el Circo Americano Firmrn Bou­
gíione, el portentoso domador, un 
robusto mocetón, de alta estatura 
y gallarda presencia, con unos be­
llos ojos de fiera, los ojos de las 
fieras con los cuales fué criado en 
unión de sus hermanos en la cnté-
nogerie» paterna. Vestido de «pai­
sano», con chaqueta, cuello y cor­
bata, tal como estaba sentada en 
una butaca, Pirmin Bougíione pre­
senta con catnpeahanía sonriente. 

con una naturalidad y una senci­
llez impresionantes y una suprema 
autoridad, un soberbio, hermosísi­
mo, grupo de tigres, leones, leopar­
dos y pumas. Otando se sabe que 
lo» leones, lo» tigre» y lo» leopar­
dos no »e quieren entre si, no con­
genian nunca, aunque pertenezcan 
a ta gran familia felina, y que son 
épicas y terribles tas camorras que 
a vece» han armado juntos dentro 
de una jaula, se comprueba el enor­
me peligro y el excepcional mérito 
de tai presentación. Se trata de. un 
número sensacional que pocas ve­
ce» se ve en la pista de un circo. 

Las exhibiciones etnológicas de 
pueblo» extraños forman también 
parte del circo o, mejor dicho, son 
un espectáculo aparte, que podría­
mos denominar exhibiciones ane­
xas. En Europa, Víctor Fronconi 
fué el primero en presentar en su 
hipódromo de la Etoile uno tropa 
de exóticos. Era por el año 1847. 
Diez años más tarde, lord Sanger 
controtó a un grupo de árabes para 
luchar contra el circo americano 
Howes y Cushing que invadió la 
Gran Bretaña con un «side-shoto» 
de pieles rojas. Y se hicieron famo­
sas las exhibiciones etnológicas de 
los circos alemanes Hagenbek y 
Sarrasani. La presentación en el 
Circo Americano de lo tribu con­
goleña del principe Kary-Kory ob­
tiene un gran éxito, pues los com­
ponentes de ella no solamente se 
distinguen por rus danzas exótica» 
y su» escalofriantes experimentos, 
sino que también demuestran su 
fuerza y desfreza en lo alto de un 
bambú. 

El equilibrio en sus más varias 
combinaciones y hazañas resplande­
ce en uno serie de atracciones cada 
una de la» cuate» merecería un co­
mentario muy extenso y un espacio 
del que no disponemos. Lo» feno­
menales equilibrios que consigue 
Lothor en el trapecio de altura, 
emocionantes y bellos a la vez, pues 
en ellos el peligro va parejo al es­
tilo; la gracia y la perfección de los 
ejercicios dificilísimo» de los dos 
Kellys en una de las formas más 
puras del atletismo circense; el tra­
bajo de las Steunl Sisters en el que 
se enlaza en feliz maridaje el ta­
lento de gimnastas y el de contor­
sionistas. Y hemos vuelto a ver con 
idéntico deleite a «Baby» y «Jenny» 
los dos simpáticos elefante» de Ju-
lius Hanny que, con flema, condes­
cendencia, docilidad, podríamos de­
cir complacencia, se prestan o tos 
cosas máí inverosímiles con que so­
ñar pudiéramos que realizan dos 
intrépidas señorita». En cuanto al 
veterano Chefato, ilusionista a lo 
antigua usanza con su despliegue 
de aparatos y truco» ya muy visto», 
su número tendría que ser acorta­
do, pues su duración lentece el r i t­
mo vivísimo del espectáculo. 

se muestran ahora en gran formo, 
más identificados entre si que nun­
ca, más exuberantes que nunca, en 
dichos agudos y actitudes regoci­
jantes. Su reaparición nos ha sido 
doblemente grata, porque ambos 
han salido ileso» de un terible ac­
cidente que pudo costorles la vida 
Pery, sobre todo, ha nocido de 
nuevo. El pasado julio, en Vallado-
lid, entre bastidores del Circo 
Americano, Pery manoseaba un 
petardo cuyo truco había fallado y 
éste hizo explosión. La llamarada 
prendió en el pantalón del disfraz, 
hecho de un material plástico, y en 
décimas de segundo Pery je trió 
envuelto en llamas. Popey se estaba 
lavando la cara. Sólo vió un mon­
tón de llamas y. al tratar de auxi­
liar a su compañero, se le quema­
ron los manos. Pery ha tardado en 
curar dos meses. Hubieran nido mu­
cho» más de no poseer él uno mag­
nifica constitución físico. Pery y 
Popey vuelven a llevar la alegría 
a los demás y a hacer que el aire 
de tragedia que pudo envolver al 
circo se haya esfumado y transfor­
mado en riso. 

El eletante «Baby» sostiene con la 
boca una pierna de Brando Hanny 

(Fotos Postáis) 

.Vo falto en este estupendísimo 
•programa, circense la gracia pe­
renne de los payasos. Las risas, esas 
risas puras de los niños, claros y 
radiantes como la luz meridiana, 
que crean un ambiente de alegría 
ingenua, que es uno de lo» mayores 
encanto» del circo, las producen 
Pery y Popey. Pery, el «cloum», el 
Pierrot de la farsa, y Popey, el au­
gusto, para quienes resulta insufi­
ciente, para poder moverte a tu» 
anchas, el clásico círculo mágico. 

E L SABADO EN 
L A B U T A C A 
FEMINA Y KURSAAL: «EL DIA­
BLO DE LAS AGUAS TURBIAS» 

Ei muy natural que «ota película 
sea apta para menores. La guerra 

submarina' que dio origen a una 
gran cantidad de películas, revire 
ahora en plena guerra fria a través 
de otra cinta en donde se desborda 
la fantasía para deleite de los aman­
tes del género de aventuras. 

«El diablo de tas aguas turbias» 
narra is fantástica peripecia de un 
grupo de hombres que. a 'bordo de un 
sumergible, intentan localizar una 
misteriosa base atómica en el Artico. 
£1 arranque de la película es magni­
fico. Destilan ante nuestros ojos en 
puro pasmo varias capitales del mun­
do y « las «nigenes. a las que el ci­
nemascope da una insólita grandiosi­
dad, tienen una innegable calidad 
cinematográfica. Pero luego, cuando, 
desafiando toda lógica, una mujer ae 
Introduce en el submarino para dar 

ODELO 
L a m o d a a l 

d i a p a r a t o d o s 

Uátftr 

R A M B L A DE C A N A L E T A S , 1 1 

M U E B L E S 

AVENIDA JOSE ANTONIO, 521-523 (CHAFLÁN .-P,:.I. TEL2S03 72. 
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l ía aíetyúa que p.aóa.. 
luitar « la inevit«Me minga •moro­
sa. «1 film invade lo» dominio* del 
cuento infantil y no abandonará 
tono basta el ultimo fotagrama. 
ta la fecha, los asomos de '.as cinta* 
rodadas en cinemascope se remontan 
hasta la prehistoria del cine con la 
Ingenuidad de los argumentos que 
privaban en aquellos adorables aAos 

La vida que llevan los hombres en 
el interior del submarino, el encuen­
tro de un sumergible con otro navio 
similar, loe. desembarcos nocturnos 
bajo una lluvia de balas, han sido 
muy prodigado- por este ¿enero de 
films. Pero el cinemascope les pres­
ta una. sorprendente espectaoulartdad 
a la que colabora eficaanente el so­
nido estereofOmco. y. en este aspec­
to aparatoso. «El diablo de las aguas 
turbtast Tiene indiscutible va-ia Por 
lo demás, el film muy bien narrado 
v puesto en escen^ con -pulso firme 
por Samuei Fulier. ha sido dotado de 
una ^ran amenidad, e! «suspense, ha 
sido uiiluado con una malicia singu­
lar, y en todo momento tiene tensa 
la atenc:ón. Contrbuye a ello la ex-
veleiite tarea que llevan a cabo Ri­
chard Widmark. Víctor Francen. Ca-
meron Mitcheli y un nuevo rostro de 
u pantalla americana. 4a ¿rancopola-
c«* Bella Da-

Para nuestr-i gjato. tiene mayor 
calidad artística et rn-tt- metraje que 
se proyecta antes dt- *Ei diab-o de Us 
aguas tuibiasM, 'nterpretado por cus-
mi planistas. La mteligents utiüia-
c:of> det cmeniaMOpe y del color-
tratado con suma fantasia. los inge­
nioso» hallados visuales, el virtuosis­
mo 4e l"s e)ecat«iile» y la nitidez del 
sonido, convierten este corto metraje 
e'i ana pequeña '''«ra maestra. 

MONTECARLO, NIZA Y ARIS-
TOS; «LLAMEME SEÑORA» 

„T í-AMEME aertora* llene todo lo 
qué pedimos a una opereta y 

much más. porque su nierpretaci-Sn 
ha sido confiada a artistas de fran­
ca excepción. tQue pedimos a una 
opereta? Que nos de. en un marco 
fantasuco y ligero, unj especie de 
tianspocticidr. agradable y optimista 
de las alegrías v ôs sinsabores de 
nuestra humanidad Bajo esta forma 
uno consiente en interesarse por unos 
amores, unas aKdaderi aenttmenia-
tes. unas penpet tac que no son sino 
iuegob ingen:«rs<.« m-'otados como 
una figura de «ballet», al compás de 
una música tetozona y pegadiza. El 
deleite que no* proporcionan estas 
iragetiias hilarantes hace que nos 
mostremos indulgentes ante los con-
-encionailsmos y las inverosjmilltudcK 

í t h c i Merman y George Sonden en 
«Llámeme leñara* 

de los Utontos, de las siluaeinnee y 
de los personajes. 

Todo esto '.o uene «ulémeme «eño-
rai. Una cinta sin un adarme de im­
previsto, que no nos hace ir de sor­
presa en sorpresa, pero lujosa, alegre, 
vanada y igU. La película es una 
adaptaci6ii de una opereta de [rving 
Berlín, «Cali me znadam», varias ve­
ces centenaria en Croad'way Su ac­
ción ae desarrolla en el imaginario 
gran ducado de Ljcbtemburg. un país 
de «opereta», y describe laf singula­
res aventuras que en * I vive la pin­
toresca Embajada de ios Estados Uni­
dos. En el film, los americanos no 
sólo se rien de este pequeño país de 
la vieja Europa, stno también de si 
mismos, y ¡o hacen con una gran do­
sis ic ironía, con vivo sentido paró­
dico, hasta caricaturesco, frisando a 
veces con la farsa bufa. 

fZ film, dirigido por Walter Lang. 
no pretende deslumbrar por lo colo­
sal, sino mas bien por una exacta 
armonía del decorado, del color y del 
ritmo musical, y. si es verdad que 
hay aquí mucfius bailes, no Jo es me­
nos que la cámara, sin intentar la 
evasión como en «Zapatillas rojas», 
sabe desplazarse cuando ello es ne­

cesario para completar el movimiento 
Catas danzas están interpretadas por 
Vera Bien y Dona d O Connor Vera 
BUen es una bailarina excepcional 
— todo el mundo lo sabe pero des­
de hace algún taempo ha adquirido 
una feminidad que no poseía, y. co­
mo además se defiende como actriz, 
se puede afirmar que. junto con el 
estupendo OConnor. ambos podrían 
ser loa lagitunos sucesores, con mi* 
técnica aún. de íYed Asta i re >• Gln-
ger Rogers, Jumo a ambos, se "mues­
tran asimismo muy eficaces Ethel 
Merman, formidable ifantasista. y 
George Sanders, que revela unas in­
sospechadas dotes cómicas y una to­
davía más insospechada voz abarito­
nada que. sin proponérselo el can­
tante, nace destemilláree de risa al 
auditorio. 

Han tenido el buen gusto de no 
doblar las canciones de «Llámeme se-
floraa Pero, mientras aparecen loa 
rótulos explicativos sobre impresos, 

el pobre operador hoce grandes es­
fuerzos para que sean visibles, su­
biéndolos, y la famosa pantalla pano­
rámica decapita brutalmente a los 
cantantes. El público no protesta. 
Mientras no proteste enérgicamente 
contra esta funesta pantalla que 
atenta contra Ja integridad de Ha 
imagen. conOnwará resultando ma­
nifiesta la insensibilidad de la masa 

ASTORIA Y CRISTINA: «ADO­
RABLES CRIATURAS» 

f * O í i un extraordinario brío en la 
v agrión y en el diálogo. la tarea 
que ha llevado a cabo Chrlstlan Jaque 
sobre un delicioso argumento y guión 
de Charles Spaak y Campanez. pare­
ce un juego que sólo cuenta historias 
de amor, oero como si liquidara vie­
jos resentimientos, como si se ven­
gara de un mundo femenino frágil, 
burbujeante, tornadizo y muy poco 
escrupuloso en cuanto a valores mo­
rales. 

Una sensación de facilidad y de es­
pontaneidad permanentes se des­
prende de este film, poro facilidad y 
espontaneidad que no se permiten 
ningún desfallecimiento, porque des­
cansan sobre una composición mucho 
más calculada de lo que parece, con 
momentos para respirar, con «leu mo­
tiva*, muy equilibrada y subrayada 
por el comentarlo irónico de la vos 
en «offa. Lo más sorprendente de 
Christian Jaque es que nos ofrece 
con toda Inocencia un film rlsuefto, 
optimista, sobre el tema más espanto­
samente pesimista que existir puedo, 
un film que nos gusta por una gran 
parte de lo que colla. 

Mercedes de la Aldea interpre­
tando un texto de Brossa 

MERCEDES DE LA ALDEA 
T^L pasado día 28 de octubre. 

jueves, murió Mercedes de 
la Aldea, victima de desgracia-
de accidente. Fué asesinada 
— asi. textualmente — por la 
hélice de ana avioneta. La héli­
ce no supo lo que hacia. Sn 
función era girar y giró en un 
momento en que debería haber 
habido fallo de motor, en un 
momento en que debería haber­
se negado a girar. Y ese mismo 
accidente que podo haber para­
do el motor, se produjo para 
parar una vida. Veintidós años. 
Mercedes de la Aldea interve­
nía en su segunda película; la 
primera fué «La hija del mar», 
como protagonista, y esperaba 
de ella esa pequeña o gran con­
sagración que le pusiera el 
nombre en las cartelera». Mer­

cedes de la Aldea parecía espe­
rarlo todo de la vida, todo 

Cuantas cuartillas se eJcribai 
ahora sobre su vida serán desde 
luego las úl t i—o. fatalmente Us 
últimas, que se escriban sobre 
ella. Lo cruel es que ella no ha­
bía hecho más que empezar -n 
vida. Estaba haciéndase aún. Y 
no obstante, ya tenía biografía! 
Joven, muy joven, sale del Ins­
tituto del Teatro y se encara 
con los micrófonos. lalerviene 
en emisiones de radioteatro. 
Conoce a Brossa. poeta y dra­
maturgo surrealista, y coge j 
escoge sus dramas má, krey^ 
— tres o cinco minutos de du­
ración, como su propia vida 
y se los representa. Traduce a 
Sartre. Colabora con Juan Ger­
mán Schróeder y dirige Irage-
dias que se representan aitiva-
raente en el Teatro Griego de 
Montjuich. Como actriz, inter­
viene en varias de las incursio­
nes escénicae de Jorge Graa 
Protagoniza «La anunciación a 
María», i n t e n t a representar 
«Santa Juana», y aun dos días 
antes, casi momentos antes de 
su muerte, proyectaba la i n ­
ducción y representación de naa 
comedia (fe Marcel Achard, 

Su vida habrá sido como un 
relámpago. Vivía de prisa, coreo 
angustiada. T era tímida, Y co­
mo todos los tímidos, capa/ de 
todo. Capaz de dirigir, de in­
terpretar, de traducir, ; siei«-
pre coa fortuna- Poco más se 
puede decir de ella, salvo que 
era una entusiasta de la vida y 
del teatro. Y que, en un mo­
mento determinado, con r) mis­
mo ímpetu que puso en todos 
sus deseos, murió deseando vo­
lar, y lo hixo en aonrl mismo 
instante. 

Descanse en paz. 

En «tos films {franceses la Inter­
pretación desempeña siempre un pa­
pel preponderante. En los antípodas 
de esa naturalidad estereotipada, 
standardizado, de los artistas ameri­
canos, los actores de «Adora tiles 
criaturas» parecen improvisar sobre 
cañamazo, como los de la comedia 
del arte italiana A Daniel Jelin sólo 
se le pueden prodigar elogios, máxi­
mo teniendo en cuenta que su papel 
es puramente pasivo El muchacho ese 
deja obrar a las mujeres que le ace­
chón sin oponer ¡a menor resisten­

cia. Edwlge FeulUére, la .-slupendi-1 
sima actriz, pone Iwllamri if de ma­
nifiesto una sinceridad una soltura | 
un flexibilidad de gata avilad* que 
causan gran Impresión I>»n,«l( Dt-
nieux se encuentra aq'ii c»m<. en M 
propia casa Henee Kam. el - I 
más y más aplomado en ê os papeiM | 
ácidos, la veterana Mace Oor> i 
aparece y quisiéramos vei-- mas al 
menudo, .v Martine Caí . empieza a| 
poner sus encantos flsicoi. al serví-
do de unas dotes mas maMuiúas del 
actriz. S G. 

PHILIPS 

¿ t - n e n c a m o d e , f l T 8 ^ 

P H I L I P S 

¿ 

PHJLIPS f i e l a su a n t i g u o l e m a : EL M U N D O B A J O SU TECHO 

Sí, ¡«stoy muy contenta \ 
de usar ahora 

PEPSOOENT ai Iriuml 

Isabel, iqué maravi­
llosamente BLANCOS 

tienes los dientes! 

PEPSOOENT HACE QUE LOS DIENTES 

SEAN MAS BLANCOS PORQUE 

LOS LIMPIA MEJOR 
Usted también podrá tener los dientes más blancos adoptando 
PEPSODENT, porque es el único dentífrico que contiene Irium, mara­
villosa substancia cuya acción limpiadora no tiene igual. Debido al 
Irium, PEPSODENT limpia los dientes perfectamente y hace desapa­
recer por completo la película oscura que se forma sobre el esmalte. 
De delicioso sabor a menta, deja el aliento fresco y agradable. 
No olvide que PEPSODENT con Irium hará que también su» dientes 
sean mOs blancos, ya que con PEPSODENT se consiguen los dien­
tes más limpies. (Adquiera hoy mismo un tubo de PEPSODENTI 

r.r. 22 

.... 

PEPSODENT hace que sus dientes sean MAS BLANCOS 
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¿¿j, 3 füfílf'ós interprete* «L<¿ tk'ida Uumínoroi», que se estrenara 
dentro de unos dios 

[ t t t r r U R A E N E L R O M E A 

Una sólida tradición 
KtTUBA. ana vea más, en el 
Romea. La tradición es podero-

^ , en la falle del Hospital se 
L 

lialao SUS dictadas como en nin-
_ otra parte. El lector es. na-

{•rtlDU-ote. José María de Saitarra. 
E ¡ ¡afas de concha le bailan so-
15rt i, narU; entre los dedos de la 
I m » izquierda desfilan con ritmo 
I úfele los cigarrillos; la mano de-
Irtdu. < menudo, acaricia la calva; 
• «brr >a mesilla, un vaso de café 
| j un cenicero ;Ah. y una mon-
ItaM de cuartillas! Una comedia. 
I u comedia se titula ..La ferida 
¡Uaminosa». y Sagarra la lee esto-
| pandamente, de acuerdo también 
• M la tradición. No es raro que 
ll»- lagrimas asomen a los ojos de 
[hK ótenles, por cnanto el mismo 
I lertor. en determinados párrafos, 
lie enMMjrtna. 

La «ola discrepancia con la tra. 
|difion es que "La ferida Ilumino-

está escrita en verso, ni so 
Imion sucede en épocas remotas. 

—El teatro qne ahora rae intere-
| a es un teatro directo, realista y 
Jfl día. arrancada de las almas 

I |lf pasan por la calle — declara 
•Safarra 
I «La ferida llnminosa^, entonces, 
pude ser una bomba lanzada en 

I nuestro tranquilo ambiente. El autor 
lia intentado escribir un drama de 
I rwncia puramente religiosa, apun-
Ittdo sobre unoa sencillos elementos 
[toaanos. que podría ser un snce-
| « malquiera. , 
I La ('ompañia del Romea está 
I «tastasmada con "La ferida Un 
Ininosai El director Esteban Polis, 
lia primera actrir María Vila, el 
Ipnmer actor Ramón Duran, las 
I adrices señoritas ( anillé y Bro-
[twUs, ios actores Nunell 3 Lio-
I m la (oven pareja José Castillo 
I.' (armen Contreras (recientes ad-
Misicioaes de la formación), todo 

|fl mundo, en fin. cree qne esta 
h*** de Sagarra. que podría ser 
[•spirada en un suceso, como dice 
I " *ulor. va a ser otro y estrilen-
| TOSO suceso. 

Mi amigo el escHlor Tomás Roig 
' Llop. asistente a la lectura, me 
Jesenta a un caballero Joven y 

I r reflexivo, que se llama 
M | BriUas. 

_ í l alma de esta temporada que 
""ipt-aamos. 
i»' seáor BriUlls *>*nte por el 
«•'o o na afición antigua y since­

ra. Es autor de dos comedias ya 
representadas: "Entre germans» y 
•(La única filia». , 

—Sin embargo — se apresura a 
advertirme — no pienso estrenar 
ninguna obra mía, por ahora, en 
el Romea. Si. conjuntamente con 
algunos buenos amigos, me he 
hecho cargo de la empresa artísti­
ca de este teatro, ha sido sin la 
menor ambición personal. Quisiera 
solamente aportar un granito de 
arena a la obra de normalización 
y continuidad del teatro catalán. 

En esta tarea ayudan al señor 
Brillas el aludido Roig y Llop. cu­
ya presentación es innecesaria, que 
forma parte de un instituido Co­
mité de Lectura. » el actor Carlos 
Lloret. que representa a la Com­
pañía en el seno del Comité direc­
tor. 

( arlos Lloret es un muchacho 
muy simpático, que dorante la 
temporada anterior constituyó mía 
revelación en el Romea. Me cuenta 
que procede de les escenarios de 
aficionadas gracienses. Debutó en 
uC'an Tolosa». que es lá denomina­
ción popular de lo qne después fué 
"Club María Guerrero». Luego pasó 
a la Compañía del "Orfeó Gra-
cienc», y desde entonces ha per­
manecido ya ligado a los avalares 
del director Polis. Ambos estuvie­
ron en el Congreso Internacional 
de Compañías "Amatenrs» celebra­
do en Italia. Asomados al mundo 
teatral extranjero, anhelarían ins­
taurar entre nosotros algo de lo 
mucho y bueno que vieron. " 

Roig y Llop me habla de la po­
sibilidad de unas veladas mensua­
les de buen teatro, patrocinadas 
por varias entidades artísticas y 
culturales ciudadanas. Se represen­
taría en ellas la nNausica». de Ma-
ragaO. Shakespeare y Goldoni. 

Como el lector verá, no le fal­
tan proyectos a este grupo que, en 
el umbral de la temporada 1954-55 
ha tomado las riendas del teatro 
autóctono. 
. Momentáneamente, las ilusiones 

se concretan en "La ferida Uumi-
nosan. que al habitual y nutrido 
público sagarriano le brindará, en­
tre otras novedades, la de qne sus 
personajes visten del día. 

—Técnicamente — me cuenta don 
José — es una obra realizada con 
la mayor simplicidad; escasos per­
sonajes, nada episódico ni secnn-

E L T E A T R O 

« E l c u a r t o de e s t a r » , o t r a v e z 
p o r J U L I O C O L l 

DECUERDO que en una ocasión 
escribí Moral con mayúscula. No 

pienso hacerlo nunca más. no sea 
que a fuerza de agotar mayúsculas 
al referirme a la Moral, a la Etica, 
al Bien y al Mal. etc.. acabara dando 
pie a que se me tachara de hipócri­
ta, como asi debió ocurrirle a aquel 
autor que faci'.itó a Poe (Edgar 
Alian) este comentario: «Tengo ante 
mi un libro y en él lo que más lla­
ma la atención es la insistencia con 
la cual las palabras «Monarca» y 
«Rey» han sido impresas con una 
»M» y una «R» mayúsculas. Parecí 
que el autor hubiese sido presenta­
do hace poco a la Corte. Me supon­
go que en el futuro empleará una 
id» minúscula cuando tenga la po­
ca fortuna de hablar de Dios». 

Vaya esto por delante, antes de 
pasar a referirme a las cartas que 
los señores V.C.S. y H. Estrada, 
vieron publicadas en la sección co-
rrEspc-idiente de este semanario y 

que se referían a la critica o co­
mentario que este seguro servidor 
de ustedes firmó, sobre «El cuarto 
de estar», de Graham Gresne, hace 
unas semanas. E l señor R. Estrada 
se Umita a considerar inoportuna la 
obra, por la influencia que equivo­
cadamente puede ejsrcer sobr» de­
terminados espíritus puros. En 
cuanto al señor V.C.S.. considera 
que ningún católico consciente pue­
de compartir mi punto de vista. Po­
siblemente los católicos inconscisn-
tes, si pueden, en el supuesto de 
que yo sea de los segundos y el 
señor V.C.S. de los primeros En 
cualquier caso, tanto la consciencía. 
como la inconsciencia, tienen nom­
bre de mujer, como diría nuestro 
arrágo Shakespeare. El catolicUmo, 
en cambio, es otra c^sa. 

De todos modos, ruego al señor 
V.C.S. no se me ofenda, si le tengo 
por pusilánime Dice que los ves 
primaros cuadro* !ns considera tinn 

Grohom Greene, en primer termino, con Cocol fteed 

da rio, y ana acción que signe una 
sola línea desde el principio al 
final. 

Sagarra no ha obedecido, en esta 
circunstancia, solamente al espíritu 
del nuevo teatro, sino que también 
ha copiada algo de sus buenas for­
mas. Por ejemplo. "La ferida Un-
minosa». dividida en tres cuadros 
y un epílogo, únicamente cuenta 
con un solo descanso. 

— Creo qne el público me lo 
agradecerá. — espera el autor. 

El ambiente es de confianza De 
serena confianza. Días después de 
la lectora, volví - al Romea mien­
tras los actores ensayaban. En es­
cena, un jesuíta. Su presencia me 
impuso respeto, y volví grupas In­
mediatamente, sin enterarme de 
nada. 

SEMPRONIO 
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de ventanas 
a m e r i c a n a s 
no pueden 
equivocarse 

apología del amor libre. Arguyen­
do, pues, sobre su punto de vista, 
he de dscirle oue no hay eíecti. sin 
causa, y que la causa del drama que 
luego se discute es precisamente a 
consecuencia de los efectos de un 
amor sin solución. No es «El cuarto 
de estar» una apología del amor 
libre, sino el enfoque dramático de 
un tema que está en la calle, en 
las casas, en cualquier esauína. Un 
lema que. para mucha gente, para 
más de la que el señor V.C.S. se 
imagina, carece de importancia. Y 
que. en el fondo, debería sentirse 
agradecido al señor Graham Greene 
que si se la da. 

¿Por qué nos empeñamos en que­
rer desentrañar significados .icultos 
o malsanos a determinadas obras 
cuando los sU^iÓcados son siempre 
los más sencillos" Gral.am Greene 
ha buscado la situación más senci-
Ua, una de las más usuales i entién­
dase bien, de las más dramática­
mente sencillas, capaces de plantear 
auténticos problemas de conciencia): 
la de una mujer enamorada de un 
hombre casado. Y ante esa situa­
ción, elige para la pecadora unos 
personajes que. antes que sentir 
ternura o compasión por ella, sean 
tan estúpidamente puritanos que la 
condenen sin más. Es pecado. Si-
Rosa, ha pecado. Está incursa en un 
hecho inmoral que la Ley de Dios 
condena. Y todos, ésta es la verdad, 
debemos estar de acuerdo sobre este 
punto. También Graham Greene lo 
está. Por eso escribió su comedia. 
Para plantear, en tal caso, qué da­
se de consuelo, qué amor qué con­
sejos y qué ayuda le puede pres­
tar a esa pecadora un católico, un 
buen católico. 

Y la dureza de unos, la incom­
prensión de otros. Va llevan irremi­
siblemente a su suicidio. No se crea 
que haya más en la comedia Los 
personajes van a misa, comulgan, 
asisten a procesiones, son católicos 
practicantes, pero les falta bondad, 
les falta penetración y amor por el 
desconsuelo ajeno Graham Greene 
viene a discutir precisamente este 
punto. Y la prueba la tienen en 
aque-. breve diálogo (Acto U. cua­
dro I ' entre Jaime y Elena: 

ELENA 
—Ojalá no hubiese venido nunca 

esa muchacha. 

JAIME 
—Ojalá, digo yo también. Entre 

todos la hemos perdido 

¡¡EL ACONTECIMIENTO 
TEATRAL DEL AÑO!! 

ULE DES CHEVRES 
d a U O O BETTf 

T R E S M U J E R E S . . . 

JEANINE CRISP1N 
lex-Coméd'C Fron?oise) 

JOSETTE VARDIER 

1 

JOSETTE ARNO 
Enfrentados a un hombre: 
el extraordinario actor 

A L A I N C U N Y 
Dos única* representaciones: 
15 1 16 de noviembre, en el 

T E A T R O R O M E A 

ELENA 
¿Nosotros? Nosotros no tenemos 

n-ida que reprocharnos Ese hom­
bre, con toda su perversidad ,. 

JAIME 
—No lo acuses. Acusa a nuestra 

bondad muerta. Libros sagrados, 
imágenes sagradas, suscripciones 
para la Sociedad de los Aliares. Có­
mo piensas oue si ella hubiese en­
contrado amor en esta. casa» no hu­
biera vacilado reflexionado no nos 
hubiera hablado... 

ELENA 
—¿Y por qué no lo hizo? 

JAIME 
—Porque en esta casa había mie­

do y no amor . 
No. querido señor V.C.S No hay 

que alaimarse nunca por h) que 
vea que ocurre en escena, siempre 
que lo que ocurra —sea lo que fue­
re— tienda a demostrar dialéctica­
mente lo opuesto. Graham Greene 
ha puesto un pecado en escena, no 
para que nos seduzca el pecado, 
¿no para todo lo contrario. En este 
sentido, yo no rae atreverla a ase­
gurar que resulta un efecto escénico 
vulgarísimo enfrentar a la esposa 
con la amante en escena. Lo que 
pasa es que está usted tan harto de 
ver escenas de tal planteo que aca­
ba por confundirlas. En «El cuarto 
de estar», esta situación es casi la 
clave para uno de los personajes-
Rosa v la verdadera mujer. Gracias 

— Al 



£ a ateg,%ía que paó-a.. 
a o t a entrevista. Rosa podrá entrar 
en contacto con el auténtico pro­
blema. Hasta tal momento, la mu­
jer de cél* no existía, no la cono­
cía, no conocía su cara ni su drama, 
ni la cantidad de amor que por t a 
marido había en ella. Precisamente 
uno de los aciertos de Graham 
Greene es darle a la mujer una des­
carnada posición de histeria. Y si 
no. ¿qué puede hacer o alegar una 
mujer en tal caso? Lo mis vulgar. 
Quejarse. En cambio, en la otra, la 
situación es decisiva. A partir de 
ese momento, ya no podrá ignorar­
la habrá conocido el alcance del 
daño que causa a otra mujer, a sus 
sentimientos, y ya nunca más po­
drá pensar en su felicidad a secas . 

La primera posición que se ad­
vierte en el autor es la del católi-

•co valiente que quiere airear los 
tópicos que se refugian mlserable-
ment . en algunos casos, tras falsas 
nubes de humo e incienso. En el 
terreno de las comedias llamadas de 
fondo católico, sólo los buenos eran 
los católicos porque es mucho más 
fácil decir «vosotros los católicos 
conscientes » que serlo realmente. 
Mientras tanto, la gente, el especta­
dor, salía de ver esas comedias ca­
tólicas un tanto desanimado. La 
mentalidad del espectador, aún de 
aquel a quien le esté negado el es­
pír i tu critico, contrastaba lo visto 
con lo vivido, y los clisés no coin­
cidían No podían coincidir porque 
todo el mundo necesita de la confe­
sión y muchos son los agraviados 
por algo que está penado por la 
Ley de Dios. No. La cómoda acti­
tud de aquellos autores no hacia 
vibrar los reflejos del espectador. 
Aquello que se mostraba desde un 
escenario no era mis que una fá­
bula ejemplar matizada por buena 
dosis de oratoria, sin ningún punto 
de referencia con la realidad. 

Y, d- pronto, el ejemplo vivo, 
salla a la vista. Ni en el caso más 
frivolo, ni aún en el caso más ejem­
plar, no hay actitud humana que no 
pueda ser discutida desde un es­
cenario. Digo actitud, no tónico. El 
tópico es hacer comedias en donde 
el mando engañado mate a t u mu­
jer; en que la joven que se enamo­
ra de un hombre casado se la con­
dene «ipso factosal infierno. La dia­
léctica la posición critica no reñida 
con el amor o la ortodoxia, la fuer­
za creadora no aparecía Si el ha­
bilidosa el Irónico, el humorista 
inclusive, el artesano, el tme:j cons­
tructor de comedias. Nui t t ro país 
está repleto de autores con más 
oficio que arte y con más ideas 
simples que compuestas. 

En el caso de IEI cuarto de es­
tar» el autor s; ha decidido por po­
ner al espectador en contacto con 
algo vivo, palpitante, con un autén­
tico problema de conciencia. .Que 
como católico, difiere en algunos 
aspect' t de nuestro catolicismo, ha­
brá que atribuirlo a su nacionali­
dad. Los ingleses son católicos por 
inscripción, por decisión propia, 
cuando a fuerza de buscar la ver­
dad la liaUaron en esta religión y 
su fe está aún impregnada de dia­
léctica. Pero aún asi, creo que en 
ningún momento propone en su obra 
que Elena, Teresa y Jaime ajusten 
sus costumbres y su conducta a una 
vulgar «dama de las camelian. Pro­
pone otra cosa, ya lo vimos. Y si 
ese amor que puede salvarla, no se 
le da. ¿ouién será en cierto modo 
responsable de un pecado mayor 
aún el de su micidio? 

Queridos señores V.CS. y R. Es-
Uada. seamos honestos con nosotros 
mismos Aún considerando «El cuar­
to de estar» un folletín, prescindien­
do incluso de su calidad teatral 
—que la tiene— no hay que recha-
tarla por temor a ensuciarse. Hay 
que enfrentarte con la porquería 
de nuestras almas y reconocer que 
hay porquería. De otro modo no 
ganaremos nada con alarmarnos y 
sentirnos aterrorizados cada vez 
que un autor nos busca las cosqui­
llas. «El cuarto de estar* existe, su 
cato es cierto, te da cada día. Sea­
mos, pues, francos y aeremos fuer-

tés, sí es eso precisamente lo que 
mis dignos comunicantes creen que 
•omos. 

A l margen añadiré que. según 
mis noticias. «El cuarto de estar» 
obtuvo la plena conformidad perso­
nal de S5. Pío X H . 

P S. — El texto de la obra dice 
'Recuerdo mis oraciones de niño. 
Teresa El Padrenuestro, el Ave­
maria, un acto de contrición. Pero 
no puedo meditar diez minutas 
sin que mi mente vagabundee ». 
Dice esto y no (Todavía recuerdo 
a veces ». como el señor V. C. S. 
transcribe en su carta. 

P r e m i o de t e a t ro « J u v e n i l C a d e t e » 
P L pasodo día 30 se reunió el Jurado, compuesto por don José María 
" Castro Gilvo don Rafael Bal'ester Escalos, don Pedro Voites Bou. don 
Horacio Soenz Guerrero y don Francisco Moteo, para conceder y hacer 
público el primer Premio de Teatro «Juvenil Cadete». El premio de 
15 000 pesetas y el correspondiente honor recayeron en la persona de una 
muier escritora, Marta Fóbregas, por su comedio «Lección de amor» Di­
fícil nos seria buscarle explicaciones o esa constelación de mujeres inte­
lectuales acaparadoras de premios, que invaden el noble campo de los 
letras y vencen sobre la mente y el arte masculinos. No apuntaremos nin­
guno teoría en este sentido Sólo de|aremos constancia del hecho, como en 
uno acta notarial, y el t iemt» se encargará de valorar lo autenticidad de 
tal fenómeno literario 

Deseamos a Editorial Mateo un feliz éxito en su imeiativo, y a la ga­
nadora el merecido triunfo de su comedia ante el publico 

Z ^ i i O S E PALAU 

C v í 

L A E N V I D I O S A " 
ANDO empieza «La enoidiosa», ta señora Cratg comparte tu 
hogar con cuatro persono», que ton t u marido, una pnma 

tuya, la ama de l l av t i y una cocinera. Cuando termina, ella te 
ha quedado tola. Todos la han abandonado. Cabe afirmar que 
ios acontecimientos que han determinado estas deserciones se han 
sucedido de manera tan lógica que no se comprende cómo habna 
podido evitarse semejante catástrofe doméstica. Y et que te trata 
de una mujer con más carácter que inteligencia y, tan indómita 
noluntad ejercida n n la menor prudencia, necetariamente hablan 
de conducirla al desastre. 

Los objetioot que te propone al ejercer t u tiranía sobre cuan­
tos de ella dependen, Harriet Craig sabrá jutti/icarlos ante tu 
conciencia atormentada por el recuerdo ingrato de un padre l i ­
viano, pero, t u comportamiento revela tanta incomprens ión de las 
almas ajenas, tanta dureza y falta de tacto, que, a Jin de cuen­
tas, te encuentra con un resultado que et el adverso más radi­
cal de lo que te jrroponia 

Si en años anteriores la novela y el teatro pudieron referirte 
a la mujer independiente que abandonaba el hogar para esca­
pa T a la tiranta del marido, con «La envidiota» se nos muettra 
al cato contrario del mando que te emancipa del despotismo de 
la mujer. Los tiempos cambian y tos conflicto, domést icos ad­
quieren facetas que ignoraron lot feminista» de otra época. El 
Ouao e» que si en el amor existe una «terridumbre libremente 
ac<prada» ¡Goethe} el marido de Harriet, que ha podido v ivi r 
uno» año» en tan plácida Condición, descubrirá la servidumbre 
sin la correspondiente libertad, cuando tu mujer, con tu t enga­
ño» y su» oirtmío», agote tu paciencia de marido enamorado. 

r»ta película et ta segunda versión cinematográ/ica de< ta pieza 
teatral «La esposa de Craig», cuya primero vertión, «La mujer 
ttn almo», interpretaron John Boles y Rotalind Ruttel bajo la 
(Jirección de Doroíhy Azner. Georges Kel ly , el autor, puede ettar 
satisfecho de que su obra haya sido objeto de do» traittcripelo­
nes muy dignas, por cuanto, lo mismo «La mujer sin alma» que 
«Lo envidiota» significan el más amable de los compromisos en­
tre las exígemelas del teatro y la» prerrogativa» del cine. Sin 
duda, lot personajes, tanto como las situaciones, delatan su pro­
cedencia teatral, pero también et cierto que Vincent Shermon 
ha corweyuidb imprimir a su f i lm aquella agradable fluidez que 
resulta de un ritmo eminentemente cinematográfico 

Estamos hablando del f i lm, de sus cualidades propias, no de la 
obra original, galardonada con el Premio Pulilzer. La» tituaciones 
básicas exigían una mayor finura psicológica que tan difícil resulto 
consdguir en el cine, el cual, en este temido, te encuentro Hoy 
en situación de inferioridad con respecto a lo novela y al teatro, 
pero, afortunadamente, ta habilidad desplegada por el director 
y la calidad magnífica de lot intérprete» contribuyen a persua­
dimos d é la autenticidad de lot personajes y de la veracidad 
de lot acontecimientos. Vincent Shcrman, t in revelar un ettito 
propio, ha confeccionado ta cinta en forma muy estimable y, en 
cuanto a ta interpretación, con decir que la protagonitta et Joan 
Crotcford seria suficiente para recomendarla a nuettrot lectores. 
Nadie duda de que el la et una de las personalidades más intere­
santes de Hollywood y, por supuesto, ta actriz que más dura. 

De todo lo dicho esperamos que el lector deducirá que «La 
envidiota» et un f i lm interesante Digamos ante» de terminor que 
ta habríamos deseado con otro titulo puesto que no trata de 
una envidiota, sino de una mujer ególatra, despótica, fría y, ta­
bre todo, embustera 

MUSICA 

* U N P E R S O N A J E 

I N O L V I D A B L E 
rjARA muchos. Marión Brando 
• es hoy uno de loe mejores »c-
tores de que dispone no sólo el 
cine sino también el teatro nor­
teamericano. Ha interpretado tan 
sólo cinco películas, pero cada 
una de ellas ha sido una obra 
maestra, y. aunque ignoro cuáles 
de ellas conocerá el público es­
pañol, puedo decir que. según la 
opinión unAnime de los especta­
dores y loe especialistas, su crea­
ción mejor es la que lleva a cabo 
en «La ley del silencio», titulo es­
pañol de «On the wateríront». La 
razón de que haya sido asi es un 
poco difícil de explicar, porque 
parte de unas motivaciones psi­
cológicas muy ñnas. mas acaso te 
pueda llegar a su comprensión si 
esbozamos las características de 
la figura protagonista del film, y 
añadimos que el físico de Brando, 
y. sobre todo, su rostió y su ex­
presión, de una naturalidad ele­
mental y misteriosa, encaja per­
fectamente con el contenido hu­
mano de su personaje. Este es un 
joven ex boxeadoi, inculto, gro­
sero e indiferente a cualquier va­
lor que no sea pura materialidad. 
Enredado por inercia y por las 
circunstancias en los manejos cri­
minales del dominador de los 
muelles, participa en ellos sin que 
para su conciencia embrutecida 
exista noción de delito. Hasta que 
llega un día en que la voz de una 
mujer ' que dama venganza le 
despierta en su corazón algo raro 
y desconocido, una desazón que 
no puede entender. Estas sensa­
ciones. Indescifrables para quien 
nunca las experimentó, ni supo 
de su existencia, comienzan a f i ­
jarse en una persona que le atrae 
sin saber por qué. Se trata de 
una joven, la misma que pedia 
justicia por el asesinato de su 
hermano, pálida, poetizada por el 
sufrimiento y la Inadaptación, 
frágil y delicada, es decir, el con­
traste radical de su oponente 
masculino. Entre ambos no existe 
el más mínimo punto de contac- i 
to. Sus mundos son distintos y les- ¡ 
separa, además, en cuanto a ella 
se refiere, la prevención, el temor 
y hasta el desprecio. No obstan­
te, un día les une un salvaje 
atentado contra la Iglesia donde 
el párroco predica incansablemen­
te la necesidad de la valentía y 
la decisión para acabar con los 
dueños de los muelles. Sus desti­
nos se Han encontrado y ese ser 
primitivo que se llama Terry Ma-
Uoy. que no conoció más que los 
«rings» de boxeo y las calles don­
de la ciudad se encoge y se en­
sucia, se transforma paulatina­
mente y aquello que en él era 
puro Instinto, embrión de inquie­
tud o de sorpresa, cobra cuerpo 
y se impone a todo. El amor ha­
cia un ser indefenso y pequeño 
algo que hubiese despreciado de 
no mediar la luz del cariño, le 
sublimiza y pone en su alma res­
plandores de verdad, aunque, en 
esencia, él siga sin entender lo 
que le sucede. 

El nuevo hombre que nace en 
él. empero, se siente ya capaz de 
rebelarse y de luchar Y se rebe­
la y lucha. Y ante la cobardía de 
centenares de sus compañeros, 
sus amigos de antaño le pisotean 
y le aplastan 

Pero aun pisoteado y aplastado» 
en un Inhumano esfuerzo de vo­
luntad, se dirigirá bacía el mue­
lle para ganar con su propia san­
gre una libertad y una dignidad 
que nunca tuvieron sus hermanos 
de trabajo. 

Este personaje complejo y tre­
mendamente real y humano es 
una maravilla da análisis psico­
lógico y es una maravilla la for­
ma en que Marión Brando lo ex­
presa y define. La evolución del 
tipo está señalada con un acierto 
interpretativo colosal y es sobre-
cogedor asistir, no ya a las es­
cenas tenebrosas o agitadas que 
estremecen los húmedos paisajes 
de los muelles neoyorquinos, sino 
al emocionante, incomparable es­
pectáculo del nacimiento del alma 
de un hombre. Marión Brando lo 
ha hecho posible. Y con él. Ella 
Kazan. Y fon ambos. «La ley del 
silencio». 

HILARY SCOTCH 

C0 N una asistencia n , , 
t : ? ? ^ * * * * * * * * * 

4 2 — 

celebró ei primer ermev'*?1?1-
ñ o d e la O r q r . t a ^ ^ á ? « y 
* hay que lameiitar lo vL**' 
del auditorio, cuando a un ^ 
to acuden ,ólo lo. verriTn 

cede p o c a » ^ v e T ^ ^ r -
conpffnas .ocióle, o 
compromiso, resulta t Z T ^ J I 
queda medio vacia. s ? ¡ , a "* 
tercio de to platea. ^d , ' ' ' " a • 
de palcos y casi la t o t S ^ ^ 
entrado general. Es p c K o - í t * 
t*. pero es entonce. ^ ^ « S 
«eré. y atención del ¿ ¿ « J * 
unánime. Lo que „ pJrWf . 
tidod te v a n a n ^ S ^ ^ 
tomento que en Barcelona 
puedan reunir uno» niillarei ¿7 
féntico, melómano,, contueu 
«ue uno» poco» lo ton d« ¿rrwU 
tinceramente y enfutásticome^l 

A l margen de esta coimd^irtíJ 
hay que tener pre.ente qu. J 
fudioa mucho tos concierto, d« 
Municipal —por to que se rtfitr, 
la atutencia a lot mitmoj- . i [3 
cho de que tean radiado, ote, 
anuncian poco y que el Á n m 
•mentó dé ta tentación de d r in t e j 
de ríe . de ignorar cotí ,u celebml 
ción, ¿Cuántat vecet hemos ruto ¡o] 
cortetet anunciadores de una 0^J 
aíón tapado» por otro cartel 
bando o un anuncio cualoi¿fti 
Serlon incontable». ¿Coilntoi vteM 
en el palco del Ayuntanunto kt 
mos visto alguien? Cotí nunca. 

Empezó el concierto del uicmJ 
día 29 con la característica nnfó] 
nía número 13 de Haydn dar j 
concita y alegre como et todt m 
mús ica del gran maettro clásico 

Cantó en la segunda parte la io-
prono Tony Rotado que está es wi 
momento bríltantitímo de n csrrr 
ro. Su voz cálida y ezprern <* 
penalmente en lo región gnu 
fqué raro et encontrar i-ocrj com 
étto, con todo el encanm del tmJ 
bre contralto y la agilidad es M 
agudos, propia de una perfecta a f 
prono; sabe conjugarla con • 
jjerfecta nobleza de ertilo y u 
sutil pero siempre per.ua.iua csj» 
cidod de expresión, que le pemnitf 
traducir como lo hito —ma(jnifK» 
mente— la» «tres canciones negnum 
del autor de esta sota, una de l a 
cuate» repitió corretpondiendo t tm 
nmpanco requerimiento del ssM 
torio, y los cuatro heder Gwttgl 
Mahter «El muchacho i-a^abuwd» 
Conocíamo» rifa obra en i-erná» * 
cámaro Hay que e«"ucíuiria p f * 
con lo orquesta porque proporcioj 
na a la melodía, de un roinantio* 
mo dulce y patético, el dima pf» 
cito. Na olvidemos que Ufohler f t * 
un óptimo sinfonista y w u dt oJ 
directo» continuadores del Hritai 
de Schuberl Lot cuatro poensi 
«El muchacho vagabundo» pera esH 
jjartitura escribió también lo. ver­
sos, es una obra, de una gran ewH 
ctón y sinceridad. S u encanto te-
putar, sus resonancias wagnencMSl 
su intenso melancolía, tu erprtée1 
msmo son muy de tu época y es*! 
que no tea ta nuestra y el II¡K0*\ 
turismo germano na haya sido 
co cota de nuestra, tatituár.. st^ 
dejó de impresionar contnbi ' " ^ J l 
mucho a ello la dicción exqsi*'^ 
de Tony Ro»odo, que fué larvame» 
te apludída. 

Completaba lo audición el <*•" 
cierto de Johann CVi»tían fl»^ 
poro fagot y Orquetta y el • ^ • ' J l 
México» de Aaron Copland Jofc^T 
CJiriítian. undécimo hijo del 9** 
Bach escribió mucha música que " 
sido olvidada, ahogada por la Mr' 
za y perfección de ¡a que comps* 
t u padre. Et Concierto de Fagot " 
impersonal pero no carece de atnc-
tivo y pone en evidencia la CCP*' 
cidod del inttrumento totijta. 
tomo Goxent, admirado fagoluw * 
ta Orquesta Municipal tocó la »*• 
muy bien superando toda» tu» 
tiple» difícultade». Recuerdo q»* * 
una ocasión Héctor Villa-Lobo. * 
dijo, ten Barcelona tenéis uno * 
lo» mejore» fagotista» actuales A»-
tomo Coren. Domina tu arte, * 
de él un buen vtrtuoto, de los 
eos que puede locar algunas d* ** 
obra, de una gran dificultad P** 
este instrumentos, fteuchando 
interpretación del Concierto * 
J . C h Bach pensaba en l«» 5*" . 
bras te VMa-Lobos que 
merece plenamente 

t i cSalón México» de Copia"^ 
un poema sinfónico —a to """"v 
de ta «Pascua rutas de Rim»*<V 
«Una noche en el Monte CB,C0V*, 
Mouttorgriev—, en que lot " " f " * 
populares ettán exaltado! y «i'1"^ 

http://per.ua.iua


^ p a i y n e n t e poro que luzco la 
t ^ M i *'1 ^ttrvmentador Co-

»á es posiblemente el músico 
^neavxencano de más talento y 

eso tu música escuchada no 
en la vulgaridad aunque el ma-

temático sea j^ligrosamerUe 
* , gn e¡ tSalón México» el ñ t -
** dfsqifK-iado. ta variedad en el 
¿¡¡curso, la gracia fustigadora de 
M armonías V riqueza policroma 
de Ui instrumentación, son elemen-

extraordina ñ á m e n t e sugestivos 
Ob'U «stimutante. oiva, un punto 
rtnallesca. cumple su ^inalíriad des-
-riptiva manteniendo siempre su 
•nltrés estrictamente musical. 

Eduardo Toldrá lleró íiempre la 
orquesta con m á x i m a autoridad. E n 
iodo el programa fué evidente su 
Senelactora influencia sobre los 
msirumentistas que tocaron disci­
plinados aunque sin frialdad. E n el 
¿alón México» 'se evidenció , al 
nyjnio tiempo que el temperamen­
to de Toldrá, su capacidad de con-
perti'' en clara, limpia y equilibra-
ia una obra difícil y embrollada, 
i i una dificultad enorme tanto pa­
ro el conjunto sinfón'Co como para 

conductor. 
MONTSALVATGE 

A l b e r t o B o l e t e n 

B a r c e l o n a 

EN el concierto de ia Orquesta 
Filarmónica que se anuncia 

para el próximo miércoles y en el 
que actuará como solista nuestra 
admirada Alicia de Larrocha, tam­
bién lo hará por primera vez en Bar­
celona el director de la Orquesta F i ­
larmónica de la Habana. Alberto 
Bolet. Será interesante conocer a 
este artista que viene a Europa 
para efectuar una larga gira de 
conciertos que empezando en Bar­
celona continuará en Ginebra. 7u-
rich, Viena. Ñapóles. Paris y Lon­
dres. Su, objetivo principal es dar 
a conocer música íbero-america­
na. d>> la que nos ha hablado lar­
gamente. 

—En, la América latina — dice 
el maestro — la actividad de los 
compositores es muy acentuada. Se 
escribe mucha y muy buena mú-

- sica Las corrientes europeas in­
fluyen en ella, pero no hasta el 
punto de desvirtuarla. El dodeca-
fonismo no se ha infiltrado en las 
filas de los compositores america­
nos, que tienen un sentido racial 
del arte. Falla ha dado la norma 
estética a muchos de ellos. Tene­

mos, por ejemplo, a Julián Ormon, 
que a sus 26 años ha compuesto 
obras totalmente logradas (su 
«Homenaje a la tonadilla» me gus­
taría darlo en el concierto del 
miércoles, para ^ue el auditorio 
de aquí se diera cuenta de So 
mucho que España pesa en la ins­
piración de los compositores de 
ultramar); a José Ardévol, cuyo 
apellido no desconocerán los bar­
celoneses: a Harold Gratmages, 
Aurelio de la Vega, Edgardo Mar­
tin, nuestro musicólogo, y a bas­

tantes más. Daré a conocer su mú­
sica junto con la de ViUa-Lobqs, 
Alberto Ginastera (sus Variacio­
nes Concertantes, recientemente 
escritas), del chileno Ortego S a ­
l í s y del mejicano Juan Pablo 
Moncayo. 

El maestro Alberto Bolet habla 
con entusiasmo de sus compatrio­
tas, por loS que ha trabajado tan­
to. Su labor de director ha sido 
constante, tanto en Cuba como en 
otros países del nuevo continente. 
Detde 1941 hasta 1950 ocupó el 
cargo de director adjunto de la 
Filarmónica de La Habana, al 
lado de Kleiber. Desde entonces, 
ya como director titular, ha par­
ticipado en continuos festivales. 
Conduce, además, la Orquesta Sin-
f* ica del Ministerio de Educa­
ción, con la que ha dado más de 
cuatrocientos conciertos, v la Or­
questa de Cámara de la Sociedad 
de Conciertos, con la que se ha 
oropuesto una labor de divulga­
ción de la música contemporánea. 

Alberto Bolet es una de las pei-
sonalidades más interesantes de la 
música cubana y un director de 
prestigio que los círculos de con­
ciertos europeos han solicitado 
oara conocer algunas partituras 
hispanoamericanas con las máxi­
mas e?rantias de fidelidad inter-
oretativa. 

SIN PALABRAS 

RETABLO 
CARNET DE RUTA 

Toulouse- Lautrec y 
sG ciudad 

PL dibujante Pedro Prat 
"Ubach. cuyas ilustraciones 
ton conocidas de muchos de 
nuestros lectores- reciente­
mente visitó el Museo que 
dedicado a Toulouse-Lautrec 
puede admirarse en Albi, 
población donde nació el fa­
moso pintor. En el viaje de 

estudio y homenaje que 
DESTINO organiza para el 
próximo mes de diciembre. 
Prat asumirá la función de 
comentarista de la misma. 
Sus conocimientos del arte 
francés contemporáneo y la 
circunstancia antedicha de su 
contacto último con la obra 
apasionante de Toulouse -
Lautrec, expuesta en Albi. 
nos han parecido la mejor 
garantía para quienes deseen 
aprovechar esta breve excur­
sión con fines documentales 
y biográficos. 

Con Prat he sostenido, a 
su regreso de Francia, el diá­
logo siguiente: 

C R U C I G R A M A S 
CRUCIGRAMA NUMERO 600 

• HORIZONTALES: 1. Arbol leguminoso de F'lipinai. d« ma­
dera incorruptible, muy estimada. Ayuntamiento de la provincia 
de La Coruñ» — 2. Rio italiano, (al revés 1 Molusco gasterópo-
do de concha cónica aplastada. — 3. Desinencia verbal Mujer 
fluí posee cierto titulo nobiliario. — 4. Adverbio. Orden de an­
fibios que comprende los que tienen el cuerpo anguiliforme y 
desnudo. — 5. Diminutos. — 6. Posesivo francés tal revés» I j -
™ — I- Rey de Judá. ial revés) Condimento., — 8. ial revés) 
Ciudad capital del Archipiélago Filipino. — 9. Atolondrados. For­
ma del pronombre. — 10. Apellido de una poetisa uruguaya 
trotemporánea, autora del libro de poesías «Conciencia del can­
ia tufnente». Preposición propia. — 11. Ligan. Especie de liebre 
«e las pampas. — 12. Insípida. Círculos. 

^ 2 2 S ¿ 1 8 9 4 0 

)U^RTICALES: 1. Padre de I» Iglesia, obispo de Lyón. Mantos 
ÍX*" lo8 beduinos. — 2. Presidente de una nación ameri­cana Pl Û TJUIUU». — A. rt^Oí««lllC Ulia inaviwii AIIKII-

-3 P!^11* "'nfeácea de flores clorosas y hojas muy grandes. 
X-diiiP 'n9ep Rio de la América Meridional, que nace en la 
Q^'íra ^ jos Andes, — 4. Relativo al lobo tpli. Ciudad de Crm í "̂ *» Palestina. — 5. Pueblo de la provincia de Santa 
fus rif T">*T"* tal revés i Camina. — 8. Peces acantopterl-
fwno f*1' 7" 'Bl revésl. Nota musical. ial revés i Ciudad y 
fuain. iÍI?ncés-^" 8- Curé, (al revés) Porción de masa hecha con 
¡̂ •̂ "^ra materia. — 9. Recurrirán al juez. — Desinencia ver-
|4do~ ,'.,al revés) Atreveos. Parte superior y saliente del te-

H- Extremidades. Gratas, placenteras. 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 599 
s*l*^IZONTALES: 1 íiuc. Son. — 2. Mira. Ajes. — 3. Repo-
Pog ~ 4. Uní. RA. Oro. — 6. saoL Jnés. — 8 Armar. — 7. 
Aa,̂ 3"*1- —8. Aso. ONU. Ese. — 9 Repujaremos. — 10 Poso. 

L Rus. Par. — 2. Mena. oseP. — 3. Ripio. 
^ Sart^ r Uro- Las. Uso. — 5. Casi. ojoT. — 6. Alemana. — 

^ UraL _ 8. Olé. H 
taos- - II . SOS- lefi. 

—¿Es realmente interesan­
te el Museo Toulouse - Lau­
trec de Albi? 

— ¡Es auténticamente su 
Museo! Jamás podrá tener 
parangón. El artista, en vi­
da, no fué considerado, y co­
mo era rico y sin ambición 
de gloria ni popularidad, so­
lía regalar las obras a sus 
amigos, o bien las guardaba 
en su taller. Así se explica 
que. al morir, toda esta pro­
ducción fuese a parar a las 
msinos de su madre, quien 
la retuvo devotamente hasta 
legarla a la cridad de Albi 
p;ira cuando se produjese el 
fin de sus días. El total de 
las obras se acerca a las 
seiscientas. 

—¿Son muchas las pintu­
ras expuestas? 

—Exactamente 2 14. que 
fueron 215 hasta que en 1948 
fué robada una de ellas, que 
por cierto hasta la fecha no 
ha podido ser recuperada. El 
resto consta de dibujos, lito­
grafías, carteles y bocetos. -

—¿En Albi es posible ver 
recuerdos personales del ar­
tista? 

—Cerca del Museo, insta­
lado en unas bellas edifica­
ciones antiguas que forman 
parte del monumental con­
junto de la Catedral, se en­
cuentra la casa familiar don­
de murió la madre, y a po­
cos kilómetros de la pobla­
ción puede visitarse el cas­
tillo donde nació y sufrió su 
primera caída. 

— ¿La Catedral de Albi 
cree que es digna de ser vi­
sitada? 

—Se trata de una pieza 
única en la historia de la ar­
quitectura. Uno. que sospe­
cha conocer todo lo que ha 
dado de si el gótico, se en-

. cuentra estupefacto ante la 
obra de una esoeQÍe de Gau-
di del siglo XV. Sus adita­
mentos, de gótico iflame-
janto. se consideran las pie­
zas más sorprendentes de es­
te estilo en Francia 

—¿La población de Albi 
es interesante? 

—Es muy señora. Respira 
el plácido bienestar de la 
mejor provincia francesa. 

—¿El Museo Ingres, en 
Montauban. merece un viaje 
para visitarlo? 

^-Es imprescindible si se 
quieren conocer directamente 

sus prodigiosos dibujos. For­
midable artista de mediados 
del siglo pasado, Ingres no 
cuenta entrt nosotros la ex­
tensa fama de Toulouse-Lau­
trec Hijt> de la población, al 
morir legó a ella todo lo que 
constituía su taller.. dibujos, 
pinturas, bocetos y la colec­
ción de obras de arte que 
fué adquiriendo en sus fre­
cuentes viajes a Italia. 

—¿Su famoso violfn. es 
pura leyenda o se basa en 
un hecho realmente cierto? 

—Ingres tocaba este ins­
trumento con tanta afición, 
que llegó a imaginar que era 
mejor violinista que pintor. 
Ello ha motivado que cuan­
do un artista se entrega, a 
titulo de distracción, a algu­
na otra actividad, se diga 
que es su violín de Ingres. 
A'propósito de él y de Tou­
louse-Lautrec. Picasso, cuyo 
ojo clínico en sus predilec­
ciones es indiscutible, ha te­
nido la época Toulouse-Lau­
trec y la época Ingres. 

—En el itinerario de nues­
tro próximo viaje, camino de 
Albi y Montauban, visitare-

- mos Carcassonne y Toulouse. 
¿Qué impresiones le sugie­
ren estas dos ciudades? 

—De Carcassonne y su im­
presionante tCité» precisa­
mente DESTINO hace dos 
'semanas publicó un reporta­
je muy documentado, y en 
cuanto a Toulouse. gran ciu­
dad, de una animación acen­
tuadamente meridional, en el 
Museo pueden verse otros 
Toulouse-Lautrec. entre ellos 
el famoso cuadro de la mu­
jer abrochándose el corsé 
que en la película «Mouiin 
Rouge» origina entre el pin­
tor y una dama escandaliza­
da la discusión violenta que 
usted recordará. También se 
puede admirar en el mismo 
Museo, un Ingres y un Dela-
croix. ambas obras de pri­
mer orden. 

Aquí terminó la conversa­
ción que. Dios mediante. Pe­
dro Prat reanudará cuando, 
el mes próximo, pongamos 
proa a las tierras de Fran­
cia. Su auténtica divagación 
empezará en las saljf del 
Museo Toulouse - Lautrec de 
Albi. bajo la sugestión de 
aquel infortunado maestro. 

AMAT 

lort Olé. Ira. Eme. — 9. Nerón. nemeS. — 10-

g l le inleresa' recibir el semana­
rio en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
a d j u n t o 

Recorte este bo­
letín y mónde­
lo debidamente 
cumplimentado a 
esta Administra­
ción: Pelayo, 28, 

principal, .I.» 
Barcelona 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

D . . . 

de . . 
n. ' 

se suscribe a D E S T I N O por un año , 
cuya suscripción pdgará por cuotas: 

trimestrales. . . 48 Ptat. 
anuales 192 • • 

J e de 195. 

U N V I A J E " D E S T I N O " 
DESTINO organiza, del 4 al 8 de diciembre de 1954. 
una inédita excursión artística por tierras de Francia, 
comentada por el conocido dibu.iante Pedro Prat Ubach 

R U T A D E H O M E N A J E A 

T O U L O U S E - L A U T R E C 

. •-VSÍ.-.t.VM... 

Toulouse-Loutrcc 

EL ITINERARIO SERA EL SIGUIENTE: 
SABADO DIA 4. — Salida de Barcelona a las dos 
del mediodía Paso de frontera por La Junquera 
y cena y alojamiento en Perpignan. 
DOMINGO DIA 5.—Desayuno en Perpignan. Ex­
cursión a Narbonne y Carcassonne Almuerzo en 
Carcassonne y visita a la ciudad. Cena y alojamien­
to en Albi. 
LUNES DIA 6. — Desayuno y día completo en Albi, 
visitando el famoso Museo Toulouse - Lautrec y 
castillo donde nació el pintor. Por la tarde visita 
a la Catedral gótica de la ciudad. 
MARTES DIA 7. — Desayuno en Albi y excursión 
a Montauban para visitar el Museo y Estudio del 
pintor Ingres. Almuerzo en Montauban y cena y 
alojamiento en Toulouse. 
MIERCOLES DIA 8. — Desayuno en Toulouse. Ex­
cursión a Narbonne. con visita breve a la ciudad 
y almuerzo Regreso a Barcelona, con parada en 
Figueras para cenar. Llegada a Barcelona por la 
noche. 

El trámite de pasaporte y visado de salida de 
España deberá ser realizado personalmente, si bien 
gestionaremos nosotros el visado cerca del Consu­
lado francés — E l precio del ciaje inclnv* todos 
los gastos, propinas, t-isilas. guías -y entradas.— 
Dirección técnica. «Ultramar Express, S. L.» — 
Autocares ABC. — Confortable» hoteles. — Una ex­
celente oportunidad para intimar en el recuerdo 

y la obra del genial Toulouse-Lautrec 

PLAZAS LIMITADAS 
PRECIO, TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 

2.300 PESETAS 
Pora inscripciones: 

DESTINO. - Peloyo, 28, prol., 1.a - Teléíotio 21-14-82. 
ULTRAMAR EXPRESS, S. L. - Rambla de lo* E]tudie«, 1 

Teléfono 22-86-43. - BARCELONA 
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HOJAS 
M H ñ f P € U N i 

i e P R E M I O UíVflfeMEmm 

2.° premio: Una moto-scooter LAMBRETTA 
3. ° 
4. ° 
5. ° 
6. ° 

Una l a v a d o r a O T S E I N 
Un aparato de radío ASKAR 
Un coche de n iño VILLAR 
Una bicicleta G. A. C. 

J m m e t a 
'La m a r c a que g a r a n t i z a la c a l i d a d d e . l a s hojas, navajas y i 

moquin i l los d e afe i ta r , t í j a f o s , c u c h i l l e r í a y herramientas.J 

H O M B R E S . H E C H O S 

mfMmmm POR CARLOS PARDO 

DOS POSITIVOS 
TOS ha conquistado el Barcelona en Mila-

ga. y no hay duda que le vienen como 
anillo at dedo, por muchas razones. Una de 
ellas, la más importante, porque le permi­
ten mantenerse en segundo lugar, a la zaga 
del Atlético de Bilbao, en el momento que 
se acercan fechas trascendentales para los 
azulgrena. en la primera vuelta, con las v i ­
sitas sucesivas a San Mames y Chamartln. 
Otra, porque reforzará esta victoria la mo­
ral del equipo, en el momento en que se 
anuncian próximas las reapariciones de Ku-
bala. Mandi. Molí y Aneta. que pueden ha­
cer subir el nivel de', fútbol, que hasta ahora 
los azulgrana han jugado, nivel que ha bas­
tado, sin embargo, para llevarle a una buena 
clasificación lo que demuestra, a nuestro ju i ­
cio, que este año se está jugando menos que 
nunca en el Campeonato de Primera Div i ­
sión. 

Sólo el Atlético de Bilbao, con su explo­
siva carrera, parece salirse de este discreto 
limite. ¿Hasta cuándo durará la racha bi l ­
baína'' ¿Serán capaces de jugar a este ritmo 
todo el Campeonato'* Estas cuestiones están 
en el ambiente, poroue no puede olvidarse 
un hecho concreto La Liga íes muy larga, y 
a la postre son los reservas los oue cuentan. 
Tomar la cabeza en los primeros partidos y 
mantenerla f asta el final, es hazaña que nin­
gún equipo ha conseguido cumplir desde que 
la Liga la juegan más de doce Clubs. Y la 
cosa se explica. Es un problema de resisten­
cia fisica. el mismo que juega en los cálcu­
los de un maratoniano o en ?! participante 
de una carrera ciclista de gran fondo. La 
mejor táctica en tal tipo de pruebas es pasar 
un poco desapercibido en el pelotón oue per­
sigue * cerca al que se destacó. Y aprove­
char el momento oportuno, ya cerca de la 
meta, para colocarse en cabeza 

La preparación física que Daucik da a sus 
jugadores, sus indudables conocimientos téc­
nicos, la moral y juventud de los bilbaínos, 
son. desde luego, armas muy sólidas v capa­
ces de forjar lo que parece teóricamente im­
posible: una Liga dominada de punta a pun­
ta. Pero hay que reconocer de antemano que 
sí los bilbaínos consiguieran eso. forjarían 
una hazaña deportiva realmente excepcio­
nal. La situación del Barcelora. puntos a la 
vista, en esta etapa de documentación de su 
entrenador, adaptación de las nuevas fichas 
y recuperación da sus lesionados, es muy bue­
na. Especialmente si se parte de la base que 
no hay que 'conformarse, ni mucho menos. 

Manchón, el mejor en Málaga 

con el juego que se ha hecho, y se trabaj» 
de firme para conseguir ese fútbol profun­
do, geométrico, preciso que por si sólo harta 
emerger al Barcelona al primer plano Si 
ese juego puede ser puesto en linee en Cha-
martin y San Mamés. no vemos, our oué el 
equipo azulgrana debe dar por, vendida su 
piel en estos sncuentros. La "impcSrUmcui de 
conseguir en esos partidos algunos puntos, es 
obvia, y hemos de creer que con la mural de 
su victoria de Málaga los azulgrana estarán 
a la altura de su responsabilidad 

FUTBOL ATUTICO V FUTBOL SUCIO 
El Español-Sevilla jugado en Sarríi ha 

servido para demostrar que el equipo espa-
ñolísta más asegurada su defensa ten la in­
clusión de Soler, pisa ya con máj firmeza y 
se halla en el camino de un iniciu de recu­
peración que era muy necesario. 

También ha servido para demostrar Uta 
claramente a los ojos de quienes han que­
rido ver, o sea los que van a 'os campos de 
fútbol desprovistos de los lentes de la pasión, 
por desgracia cada vez más escasos, la 
exacta diferencia que hay entre el fútbol 
atlético y el fútbol sucio y mal intencio­
nado. 

ECOS DE AMSTERDAM 
£1 mejor porcentaje Indivi­

dual lo alcanzó Keres. obte­
niendo una eficiencia' del 
06'4 1. Y es que un cuarto ta­
blero da la categoría del gran 
maestro naso no lo tienen to­
dos los equ.pos Prueba de 
ello es que el que le sigue. 
Aloni. de Israel, «Olo obtuvo 

Según la misma tabla de 
porcentaje» los cuatro prime­
ros tableros mundiales serian 
B a M M * . cTTSi. Bolbochán. 
Tre», Barcia. i78 Jp y Keres. 

''96"4i. que «lean ta ron el má­
ximo porcentaje en cada uno 
de los tableros que defendían 
con carácter fijo. * 

B más bajo porcentaje co­
rresponde a Porath i30 %\ de 
Israel y Aguataoon tSO'l i de 
fciand'.a. en cuanto a los ta­
bleros titulares. 

Oren y Alonl. de Israel, 
constituyeron sendas revela­
ciones, pues en sus tableros 
tercero y cuar'o. respectiva­
mente, alcanzaron Oren el ter­
cer lugar de la clasificación 
por tableros, con una eficlen-
c--a del WS y Alom. el án-
teriormenle indicado del 6T'6 % 

Los titulare» del r.qu:po ruso 
no perdieron ninguna partida. 
Solamente sus reservas fueron 
batidos en tres ocasionas: Ge-
Uer ñor fuderer. y Kotov por 
Alón; y Prins. 

Las encuentros entre Rusia 
y Holanda, revistieron excep­
cional Interés no solamente 
por ser el país organizador el 
que »e enfrentaba con el futu­
ro ganador del 'orneo, ano 
también por la confrontación 
individual de sus hombres. El 
primer encuentro, correspon­
diente a 'as scmiiínalao. termi­
nó en empate. Botvmnlk luchó 
contra £uwe. lo que despertó 
gran expectación. El antiguo 

campeón del mundo sacrificó 
un peón. buscando alguna 
compensación, y por no encon­
trarla la partida terminó en 
tablas. Por otra porte. Smyslov 
entabló tempranamente con 
Donner, y CorMever era vícti­
ma de Bronotem Pero enton­
ces sucedió que Prlns venció 
a Kotov. el más irregular de 
loa maestros rusos, y el empa­
te fué un hecho 

Para el segundo encuentro, 
que era el último del certa­
men, los rusoe alteraron la 
composición de su equipo, 
substituyendo a Botvmnik por 
Bronsteln y a Smyslov por Ge-
Uer. Por su parte los holande­
ses substituyeron a Prlns por 
van Scheltinga. Los rusos qui­
sieron desquitarse del tropiezo 
de las eliminatorias, y aunque 
el primer pues'o lo temían ase­
gurado, solamente concedieron 
a Holanda medio punto por 
obra del empate de Euwe con 
Bronstein. ya que los otros 
tres jugadores ruaos obtuvieron 
sendas victorias. 

Los tres puntos de diferen­
cia que alcanzaron en este 
encuentro, combinados con los 
empates de Yugoslavia y Ar­
gentina que eran los equipos 
que Ies precedían, determinó 
la ventaja de siete puntos con 
que oa erigió campeón el equi­
po ruso. 

• 
El nerce de la última jorna­

da fué el yugoslavo Gligoric. 
El segundo y tercer pues'o de 
la clasificación quedaban su­
peditados ai resultado de los 
partidas Bolbochán-Schmld v 
GllgoiioPllip. Bolbochán fué 
Inclinando el juego a su favor 
pero el maestro yugoslavo no 
podía desembarazarse de una 
posición con cariz de tablas, 
y fué este medio punto la di­
ferencia con que terminaron 
Argentina y Yugoalavia 

• 
En ei banquete final se re­

partieron loa premio» corres­
pondientes, al tiempo que la. 
orquesta entonaba el himno de 

la nación requerida Al Uegít 
el turno al equipo yuifosUvo 
se produjo un conato de con­
fusión, que fué aclarado por 
Trifunovic al advertir a la or­
questa que estaban tocando SI 
himno real anterior a IW>. ál 
dar por clausurado el Tonieo 
se .anunció que el iiroxln» 
tendrá lugar en Moscú en U» 

Del amargor de la wusands 
•apartóla sólo cabe deetacar, • 
modo de compensación, «i -f-
cooocunicnto de los mentas é» 
«otnán Toran. al ser njmlssj 
do maestro internacional pal: 
la Pedcración Int*rn«cioail| 
gracias a la acción IMJISUS» 
da nuestro delegado don R-
líx de Isa Heras Celcbrasaa 
la distinción que se ha eos* 
cedido a uno de :i jeatnil 
mejore» valorea internadass-l 
¡es por ser de justicia W 
decisión que se ha tomado • ! 
el Congreso celebrado en ABS-I 
lerdam durante la disputa • 
la Copa de las Naciones. 

Precisamente la T I.D E »» 
determinado que Tor.i O-"' 
lumbeck y Pire «Hspu'm •* 
pequeño torneo para detensi-
nar el reserva que habrá 
tenerv sn cuenta para la 
mlfma] del Camiieonato *• 
mundo a disputar el próxi»* 
aflo en Suecla. 

A continuación una de "JJ 
partidas que se disputaron • I 
asta certamen 

KlaiM-as 
Negiaft 

BOTVDSMK iK"4" 
T. Sato (nnl:""1* 

Defensa mdla de rey 

j . P4i). A2C-. «- "VS PSD; 
i . o-o. P4K; ». PJ» rp,r; 
9. AJE. TIE: ••• P",B4 fiK 
I I CxP. « A ; 12. " " cxC-
5 |-(«»)SC. V * ' " p v * 

a»a neAi ¡L r4T, r»' ; 

t t . TOIA, TIA: t? TS" pff; 
Ut. IHD. DÍC; » T™-
M. TTT. Rinden. 
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" c A | l f P E O N A T O DE L I G A 

L S "significativas victorias 
r EN CAMPO AJENO 

imponderable* P e r o m . 
\ l"VÍM)S que en las com-
l^ ^ ^ d e cierta duración r S c T ^ b a siempre .por I íffc partida, eonvirtien-
f í . intervenciones de la 
12 en la excepción precl-
K i , confirmar la regla. 

ustedes U tabla 
f ^ I f i e a c i ó n del actual 
L M lieuero. Lo encabezan 
U ^ , Barcelona y Real 

- éste empatado a 
K T e o n el Valencia — y 
P ^ d e cerca Por el Se-
KTÍNO era eso exacta-
C¡e previsible ya al em-

f| campeonato? ¡solo 
jornadas han bastado 

El nerfilar un orden je-r:a,c0 oficialmente admi-
C f de I» misma forma 
P* fn los primeros puestos 
| laBlla está entablada en-
L ios desde siempre reco^ 
tidos como a grandes po-
E« del fútbol nacional, 
CMCO puede sorprender el 
CeB las últimas posicio-
C en codo a codo con el 
Cmiciado Santander de 
| a temporada, a Hércules, 
Eu^a y Alavés, tres de los 
ES ascendidos a la Pri-
Lra División. Observando. 

las cosas en conjunto, 
linnerable que ta lógica 
Leéi a salvo. 
I (oDcretandonos a la ultima 
Lnuda, observaremos las 
prtorias fie los tres prime-
L clasificados, las tres en 
ba de visitante, y habremos 

de convenir qne fueron un 
elocuente subrayado a esa 
estabilización de situaciones 
qne se perfila ya con aco­
sados caracteres. La victoria 
más amplia y clara fué la 
del Bilbao a expensas — más 
lógica todavía— del colista 
Santander. Madrid y Barce­
lona derrotaron al penúltima 
y antepenúltimo clasificados, 
respectivamente. El Valencia 
venció en Mes talla a] Va-
Uadolid con algo más de 
apuros qne los previstos. T 
el Sevilla sucumbió en Sa­
rria ante un Español qne de­
cididamente está fuera de 
peligra Lo restante transcu­
rrió igualmente bajo el signo 
de la normalidad, con la 
excepción — excepción qne 
se nos antoja más aparente 
qne real — del empate de 
los alicantinos en Vigo. A l 
parecer, más colpa del Celta 
hubo en ello, que no méritos 
del visitante. 

* • • 
Presencié el encuentro de 

La Rosaleda. Nada excepcio­
nal, ciertamente, pero sí un 
encuentro disputado y juga­
do a un ritmo notablemente 
vivo. Por lo que respecta a 
los aznlgrana, representó un 
discreto avance en relación 
a sos anteriores partidos de 
campo contrario. Pusieron ea 
la tocha más tenacidad que 
en otras ocasiones y obtuvie­
ron una victoria merecida. 

Destacaron los dos volan­
tes y Manchón — en gran 
momento — por encima de 
todos. Si el Barcelona puede. 

finalmente, introducir en su 
alineación el considerable 
número de cambios qne se 
están esperando, tiene posi­
bilidades de negar muy le­
jos. Si por el contraria ha 
de seguir afrontando el cam­
peonato con equipos de cir­
cunstancias, no ta rdará en 
verse relegado a posiciones 
de escasa brillantez. Ante los 
partidos a disputar en San 
Mames y Cbamartín, el equi­
po ha de ser muy distinto del 
que jogó el domingo en Má­
laga si se quiere tener algu­
na probabilidad de éxito. 

• • « 

Partidos para el domingo: 
Alavés-Español 
Sevilla-Celta 
Hércules-At. de Madrid 
R. Sociedad-Valencia 
VaDadolid-Las Palmas 
Coruña-Málaga 
Barcelona-Santander 
Real Madrid-Bilbao 
No hace falta decir que el 

encuentro de Cbamartín des­
taca poderosamente. El Bi l ­
bao se verá sometido a ana 
auténtica prueba del fuego, 
y de salir airoso de la mis­
ma su liderato se robustece­
ría de una forma extraordi­
naria. Nosotros creemos que 
la victoria será para los ma­
drileños, pero evidentemente 
el encuentro es j e pronóstico 
comprometido. 

Sevilla, VaUadolid, Corona 
y Barcelona pueden salir 
airosos, con mayores o meno­
res dificultades. T quedan 
tres encuentros de un paten­
te equilibrio de faenas si en 
el calculo contabilizamos lo 
qne pesa el factor campo. En 
principia, vaticinar empates 
en Vitoria, Alicante y San 
Sebastián es de una pruden­
cia innegable y nos parece 
lo más sensato. 

ICampanal en el Sevilla y Cruellas en el 
kiañol. jugaron por ejemplo el primero 
p estos dos juegos. Impetuosos sobre el 
ton pern teniendo sólo en su cabeza la 
Eota. jugar él cuero. Campanal con sus 
iormes facultades atléticas. forjadas en 
| f pistas de atletísmo, tiene naturalmente 

gran ventaja sobre estos delanteros 
IK han limitado su cultura física a unos 
laníos ejercicios de rutina, practicados 
•neralmente de mala gana Camoanal con 
larcas de longitud, y triple salto que se-
•ao récords de España si no fuera profe-
lonal de fútbol, se impone en el área pura 
i simplemente porque es más atleta que 
H que tratan de arrebatarle la pelota, 
fttra fuerte, pero al balón, arriesgando él 
fabién en la jugada. Cuantos vieron, afor-
badamente. muy pocos españoles en este 
•fecto nuestro de desinteresamos de las 
•sas en las que no actuamos, los cam-
pnatos del mundo jugados en Berna vie-

i como allí se jugó. Con una dureza at-

m 

pWwf atlétieo; Cruellas carga al meto 
del Serillo 

P». con cargas rotundas, dando la cara 
r u. que los arbitros dentro del exacto 
l^no inglés no pitaban. En cambio, la 
C L ^ u e ñ a marrullería, cualquier trivial 
| i nu '03 muchos Que vemos empleados 
fc'e H iOS ^"npos con la sonrisa benevo-
¡ L j j w Público era castigada jnexora-
r™"e . Una limpia y fuerte carga en el 
IIK, „ era castigada. En cambio era pe-
' W H •er a B a r ó n de camiseta, coda-
Anui p'azase y otros trucos parecióos. 
^ 1 nos hallamos ante una desviación 

« r i r">' del que comienzan incluso a 
ie J-* arbitros, influidos por el público, 
| ja-, e hacer degenerar a nuestro fút-
^«aientablemcnte. Se acostumbra a cas-
nas,. )ue8o v i r i l , aunque sea limpio, y 

•nido",POr alto ^ marrullerías. En este 
J Se»iiiUe nos o^Pa entre Liz y Romero 

Pon „„ • y Prieto del Español se come-
ko. Q * «ran cantidad de faltas de este 
bip . *a la entrada al hombre, a des-
• cairni? ****** en el balón, el agarrón 

y mpgif 61 codazo. la zancadilla alevo-
"•n «urna enormemente pelieroso 

El público vió en cambio más las es­
pectaculares entradas de un Campanal que 
cometió muchas menos faifas de las que 
se le vieron y basta se le pitaron. 

BOXEADORES Y ORGANIZADORES 
En el boxeo profesional, tan importante 

como la figura del boxeador, del campeón, 
lo es la del organizador o imatchmaken. Si 
estudiamos a grandes rasgos la historia del 
pugilismo siempre encontraremos unidos a 
los dos en un reinado de grandeza. Jack 
Dempsey no se comorende sin Tex Richards, 
el auge del boxeo europeo en la anteguera 
sin Jeff Dickson, ni las buenas ñituaciones 
actuales del pugilismo británico y francés 
sin Jack Solomons y Gilbert Benaim ene 
conducen ias riendas de sus organizaciones. 

El organizador si realmente merece tal 
nombre es quien cuida de que surjan bue­
nos boxeadores, dándoles oportunidades, 
arriesgando en montar a veces veladas que 
no pueden tener un inmediato fin crematís­
tico mas cuya celebración conviene a la ca­
rrera de su campeón. 

Nuestro boxeo jamás ha tenido suerte en 
hallar a esta persona entendida, con medios 
económicos, con ese instinto del empresario 
que no se compra en ninguna parte, y asi­
mismo con la base de una afición al pugi­
lismo sin la cual no puede haber tampoco 
organizador de boxeo. Recordemos que al 
fin y al cabo la más brillante época del 
pugilismo barcelonés fué aquella en la que 
Jeff Dickson ya desde París, ya con fus fre­
cuentes visitas a nuestra ciudad, movió los 
hilos de1 nuestro boxeo, arriesgando sa dine­
ro y sirviéndole simplemente de enlaces los 
organizadores de nuestra ciudad de entonces. 

Todo lo demás han sido esfuerzos disper­
sos, sin coordinación, con la mirada puesta. 
en la taquilla inmediata. Asi se han frus­
trado una tras otra tantas carreras de bo­
xeadores que prometían. Si alguien dudaba 
de esta realidad, de que no poseemos el 
cmatchmaker» para llevar adelante nuestro 
boxeo profesional, el ejemplo del mataronés 
Galiana con sus dos brillantes victorias en 
París sobre Omari y Bataílle. por fuera de 
combate, lo prueban. Galiana era para los 
organizadores de aquí un filón exhausto, se­
gún su punto de vista. Pero las cosas han 
demostrado que era simplemente un filón 
desaprovechado. La política que se sigue aquí 
de i r enfrentando entre si a nuestros jóve­
nes valores para que se vayan destrozando 
mutuamente, no puede ser más suicida. Pero, 
claro, montar estos combates en la total ato­
nía que vive nuestro pugilismo cuesta poco 
y no tiene riesgo. Lo difícil, lo de auténtico 
empresario sería haber traído algunas de es­
tas figuras de todos los pesos que frecuente­
mente actúan en París, a dos horas escasas 
de avión de nuestra ciudad. ¿Pero cómo pue­
den hacerlo unos empresarios que no viajan, 
que no tienen contactos internacionales, que 
se limitan como un panzudo Buda a irse 
mirando su ombligo? 

Asi está nuestro boxeo de caído en nues­
tra ciudad, que si marca pauta en nuestro 
país en tantas especialidades deportivas, no 
puede realmente decirlo en esta tan bella y 
espectacular, oor desidia total de ouienes de 

Puede 
fumar 
sin 
peligro 

f 
o 

I \ 

rorm. 
K . 2 2 6 

Form. 
U-712 

Adsorbe los ga­
ses tóxicos y ve­
nenosos y retie­
ne los alquitra­
nes, resinas, etc. 

Ataca química­
mente y destru­
ye la nicotina, 
pirrolidina, áci­
do nicotínico^ 
ácido fórmico, 
etc. 

Hoy día gracias a la boquilla original FLOWER 
con su filtro americano de doble efecto, se 
puede fumar sin peligro para la salud. 

A pesar de que en los últimos congresos 
internacionales los médicos no han llegado 
a un completo acuerdo sobre los riesgos del 
tabaco, lo más prudente es protegerse con­
tra los efectos nocivos que indudablemente 
produce. 
Usando la boquilla FLOWER, el humo queda 
exento de substancias venenosas, sin que se 
altere el súbor natural del tabaco. Su filtro 
americano de doble efecto, de propieda­
des antitóxicas notabilísimas, contiene dos 
compuestos que adsorben y atacan los ele­
mentos nocivos, y actúa en realidad como una 
máscara antigás en miniatura. 

A N T I T O X I C 

DE VENTA EN LOS BUENOS ESTABLECIMIENTOS 
Introducido y presentado en España por ' 
SAIMAZA - APARTADO 657 - BARCELONA 



«¿CUXA;» 
I S T Oy'tctor de 

DESTINO 
L a ponente labor de 

nuestros füóiOQoM qum, en 
un p l a t o relotiuament» 
corto, dictaron y dictan Uu 
nornuu ctenlt/tcaj apropia -
das para substraer a la ten-
ffua catalana de la profun­
da decadencia en la QUC 
durante *igU> y medio se 
cu) sumida, todavía no ha 
CrascemUdo en difersas fa­
cetas, oficiales o no. en las 
Qve por una inercia in­
comprensible, subsisten un 
sinnúmero de aberracivnes. 
en lo que a toponimia se 
re/lere, que hora serte de 
que fueran corregidas. Su 
permanencia n o d e n o t a 
mú* que una lamentable 
rutina burocrática o bien 
una ncullura manifiesta 

En las denommadones de 
nuestras poblaciones no son 
sólo tales errores sencilla 
ment» deprimentes, son ab­
surdo» «. frecuentemente, 
chocantes 

Es probable que. en al­
gunos casos, la adulteración 
sea debía i j un acondicio-
nainlenro cuyo objeto es 
facilitar a la* espaaoles de 
habla castellana la lectura 
o pronunTiación de l o s 
nombres No obstante, es 
corriente un error Inicial o 
arcaísmo que por rutina o 
desconocimiento total del 
•dioma subsiste sin que 
tenga razón alguna para 
ello. 

No es raro encontrar de­
nominaciones que no pue­
den ser debidas, en absolu­
to, a una idea sensata de 
adaptación Por ciemplo. 
Vilasar de Mar por VUassar 
Je Mar. W-h por Vée. Ta-
•rasa por Terrassu. tfK 

Y no se trata solamente 
de lo expuesto: falta una 
uniformidad de criterio re»-
peetu o la modiflcacuin que 
han sufrido la mayor parte 
de los nombres que inte­
gran la ro|ionlmia cafnlaiio. 
No es necesario preocupar­
se mucho para citar ejem­
plos. Los uemos tan a me-
nuac en todd clase de pu­
blicaciones, documento*, ró­
tulos e indicaciones, que 
umeament* una indiferen­
cia total respecto a este 
problem» puede defar de 
sorprendernos. Citare algu­
na* de éstos Gerona - G i -
ronella - BaAolas - B a l c u y 
ibaienydl. ¿en Quirico d* 
Besora - San Jordi Detunll» 
tSant Jurdi Oesoalls;. Cen­
tellas - C'apellades. Villanue-
r l y Geltru Vllanova de 
Seu. Seo ae urge i - Hala-
/rugell. Bordas del Campo • 
Santa María del Caml (San­
ta Mana del Caml). Minas 
- Gnmollcrs. Perelada - Pe-
retallada, etc. 

Nu es difícil darse cuenta 
d. gu« las letras o nombres 
entera» -IU- se han modifi­
cado en algunas denomina­
ciones subsisten en otras 
Slu qu« ninguna -uon U 
lusufique. por lo menos 
oarentenienie. Sin embar­
go, el »i ror irids tremebun­
do y c larj que he obser­
vado es ei que. en la ca-
rreterc a« Sauadell a Sam 
Lloren^ .>,.i*ail. e r i t t e en 
forma de indicación! para 
lo» auiumo. ues. ELSíl si­
guiente. San Fn^íó i . . l Hoco 
o sea Sani FdUU in l leco' 

Incitar a l.n personas no 
iniciadas a J. solución de 
esta ir o' •len» r es muy J i -
fictl. per.- id que es sen­
sible, mucriu mds sensible, 
es que naja autores que, a 
pesar de inundar el mer­
cado de ibro. escrito* en 
catalán, i.o respeten las 
formas mas «'ementóles de 
la toponimia, cuan, o escri­
ben en castellano, y hun­
dan ai lector en mi mar de 
confusiones. 

Cu «1 número s>4 de 
DESTINO figura el titulo. 
cSAlt M I G U E L DK CVXÁ 
E N T R E RASCAClEIXtSt 
correspondiente a la cQuin-
ta Carta de Nueva York.». 
E l seftor Pía (que Incurre 
en el mismo descuido en 
diversas ocasiones durante 
su descripción) es lo sufi­
cientemente capacitado pa­
ra no alindarse de que Cus-
xá debe escribirse de este 
modo y no «Cura». V. para 
no citar mds que una prue­
ba fidedigna, me complazco 
en reproducir lo que sobre 
el antiguo monasterio pue­
da leerse en el Diccionen 
CataiA - Valencia - Balear 
«Culxi Toponimia. Antiea 
vita del Conflent. situad» 
prop de Prada. on es con-
m m m les ruine* de I abad i» 
benedictina de Sant Miguel 
de Cuixá». 

Tendría una eiplicaciOn. 
lógica hasta cierto punto, 
de aue se omitiera la el» 
para facilitar la lectura a 
tos espafioles de habla cas­
tellana, pero no hay nm-
auna necesidad de ello, e 
incluso vemos que en de-
n/iminacione» como Retroch 
(Retrae) Cairans (©uei-
xans). Creixells. Picamoi-
xons. Validorelr o Vlnaixa. 
no ** ha suprimido. Asimis­

mo, no sólo es un error or­
tográfico, sino fonético: si 
en cataldn leemos «Cuxd» 
pronunciaremos «Cucsd» en 
lugar de «Cucha» (con so­
nido parecido a la «ch« 
francesa) que resultarla »de 
«star escrito «Cuixd». 

Puede parecer. «I preocu­
par** de estos detalles, ex­
ceso de puritanismo, pero 
lo cierto es que tales con­
fusiones surgidas de ta plu­
ma de hombres que debe­
rían guiar al profano en 
estas materias, no producen 
mds que un desconcierto 
que fácilmente podría evi­
tarse o. mejor dicho, que 
estamos obligados, moral-
mente, a evitar. 

E TORRES Y MESTRKS. . 

E L PAN 
•Sr. Director de 

DESTINO 
Parece que el uso del pan 

es casi universal, mds o 
menos perfeccionado en su 
elaboración. aAos ha que se 
cstd usando v dura y per­
dura siglos y siglos en to­
das partes. 

Ahora bien, hay muchas 
clases de pan y no no* ca­
be duda alguna de que el 
pan qu* se hd encontrado 
en las tumbas de la edad 
de piedra, resulta menos 
comestible que el pan que 
cada día no* sirve nuestro 
panadero Quizá, y sin qui-
xd el tngo que utilizaban 
los abuelo* de nuestros ta­
tarabuelos serla tan bueno 
como nuestro moderno tri­
go, pero sin duda alguna la 
i i tu ración defectuosa de la 
harina y ia preparación del 
pan dejaban mucho que de-
saar u de este hecho debe 

provenir su mrerioridad 
respecto a nuestro pan de 
rada día. 

Oíd lo que nos dicen los 
libros doctos con respecto 
a la elaboración del pan en 
lo edad de piedra 

«En los tiempo» primiti­
vos el trigo se trituraba en-
trv dos piedras; las mufe-
re» hadan dich-1 trituración 
coiocanao los granos de tri­
go encima Je una piedra 
oblonga y ' algo cóncava 
por encima, y apretaban 
dichos granos' con una pie­
dra mds pequeüa Trabaja­
ban mucho y obtenían un 
"iuy pobre resultado, lo ha­
rina resultaba mal tritura­
do y mezcladas a la misma 
quedaban cdscaras de trigo. 
Se mezclaba la hanno con 
agua hasta formar una pas­
ta, a la que se aAadia un 
poco de pasta seca del dio 
anterior, en utz de la leva­
dura que ponemos ahora.» 

Lo que no sabemos es co­
mo se hizo «1 pan el pri­
mer dio. ya que entonces 
no tendrían pasta del día 
anterior. En fin. de algún 
modo se las compondrían 
puesto que se elaboró el 
pan. 

Después de hecha la pas­
ta, la mujer (panadera ca­
sera) formaba una» tortas 
redondas un poco gruesas y 
las ponía a tostar encimo 
de una piedra plana, cu­
briéndolas de ceniza ca­
liente. 

Asi hicieron «l pan tos 
panaderos primitivos; se-
oún nos enteramos, hasta 
los egipcios se siguió este 
sistema. Nos dicen que los 
egipcios ponían sal en el 
pon. como nosotro*. Lo* 
nanaderos anteriores no sd-
beinos »i lo ponían o no. 

Al parecer, este pan no 
resultaba ton gustoso como 
el nuestro; no es que «nos 
lo hayan dicho» los que lo 
comían, eso no. Tampoco 
nosotros hemos probado «*-
te pan de tiempo* tan le­
jano*. Moblamos sólo por 
referencias, pero de una 
manera o de otra, no debía 
ser tan malo aouet pon si 
todo el mundo lo comía y 
se extendió su uso nor mu­
chas tierras v perdura y. 
perdurará aún con sus mo­
dificaciones. 

.:Ou* tiene el pan que re­
sulta tan necesario u tan 
umversalmente aceptado? 

No sabemos ouien inven­
tó el pon. ni si por t u i n ­
vento consiguió la otoria u 
provecho que merecía. 7 de 
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verdad que nos f i l a r í a 
saberto para rendlrl^^I ho­
menaje que se merece. 

Ahora qu* se celebran 
tanto* aniversarios y con­
memoración**, resultana 
bonito celebrar un centena­
rio o milenario en honor 
del Inventor del pan. 

Lanzamos «l proyecto, 
que alguien mds notable 
que nosotros lo recoja y lo 
hago suyo, dándole la efec­
tividad v extensión que se 
merece. Lo* panadero* tam­
bién tienen la palabra. 

A. LOSTAÜ.» 

A L DICCIONARIO 
«Sr. Director de 

DESTINO 
De regreso de vacaciones 

en mi ciudad natal (Paris). 
he repasad) ta colección de 
DESTINO gue me espera­
ba, y he leído la graciosa 
Carla A L DICCIONARIO 
(DESTINO, n • MI), con 
que dolía Joana Ridaura 
contesta a la mía ECHAN-
T I L L O S S ¡DESTINO, nú­
mero Í7Í) 

Debo confesar, en electo, 
que no tuve necesidad de 
recurrir al diccionario paro 
decir lo que era un «échon-
tillon», una «mostreto». co­
mo decimos en CataluAa. y 
que cualquier chiquillo ga­
lo también sabe, y que los 
niños españoles p u e d e n 
aprender cogiendo un dic­
cionario francés, no un bi­
lingüe Pero ante la tan 
amable y galante Inintoctói. 
de doña Joana. cogi el «La-
rouse» que poseo y sólo 
leí en la palabra «échanti-
Uon» lo que ya dije: «un 
pedazo de tela o uno pe­
onería cantidad de un pro­
ducto», y a lo palabra 
«f oiré*, la que según la se­
ñora Ridaura es la clave, 
«que era un mercado», te­
niendo otras a c e p c i ones 
que más abajo indicaré. No 
contento con esto, pues 
hay vanos «Larousse». re­
corrí al mavor, el «Grand 
Larousse» (S tomos) el 
cual repite lo mismo, así 
como «La Grande Encyclo-
pédie» (JI tomos). L a 
«Fotre» «» un «mercado» 
que se celebra en épocas 
fijas, y en un mercado se 
venden objetos entero* y 
no partículas de los mismos 
(como signijíca «échonti-
Uonsj. Ahora bien, yo no 
dije que no podían efec­
tuarse Penas de Muestras, 
allá quien quiero organi­
zarías. Lo que si afirmé y 
lo confirmo, es que la Fe­
ria de Barcelona, tal como 
se celebra, no puede en 
lengua franca denominarse 
•Foire d'Schantülons». Para 
convencer a doña Joana 
busqué aún más, y veo que 
• l titulo del catálogo ofi­
cial de ta sección francesa 
en la Fena de Muestras, 
editado por el «Ministére 
de TEconomie nationale et 
des f inonccs» es el de 
«Foire Internationale de 
Barcelone». llevando ade­
más el sello del «Comité 
Permonent des Foires á 
rEtranger». M* p a r e c e 
pues, qu* con lo dicho que­
da aclarada esta anomalía 
de lo* carteles de lo Feria 
de Muestra*. 

Me permito indicar para 
doña Joana, cuyo conoci­
miento de la lengua fran­
cesa paree* u» poco flojo, 
varias a c « p c I o nes de la 
palabra «Foire». Es. ade­
más de mercado, una feria 
de atracciones v diversio­
nes, como la de Neuilly. 
cerca de Paris (podrió de­
cirse arrabal de .Paris), que 
el vulgo llama «Fétc á 
Nono*, o la del Trono, en 
París, conocido por «Foire 
au pain d'Epices» Es un 
«rastro» cuando se dice 
«Foire au puces» (sinónimo 
de Marché aux puces»). 
También «Foire la foire» es 
ir de pico» pardos, o por 
lo menos «correr»» una 
juerga», y finalmente suele 
decirse «cela (ca) foire» 

cuando algo falla. por 
ejemplo un motor al arron­
car, tose y ** pora, o bien 
una tuerca que resbala, etc. 
Hay otra aceptación que 
por su indol» no señalo 

Y pido perdón a la seño­
ra Joana Ridaura por las 
incorrecciones gramaticales 
que pueden haberse «colo­
do» en esto carta, ya que 
si conozco bien el idioma 
de Moliérc. no domino la 
hermoso lengua de Cervan-
te*. 

F E R R A N L L A N E S 
GUTIERREZ.» 

E L PASO DE LA MUERTE 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mió: 
M* atrevo a molestar su 

atención para iue se sirve 
insertar en su sección de 
«Cartas al Director», la» si­
guientes lineas 

Siempre es d* lamentar 
un accidente sea cual fuer* 
la causa qu* lo produzca, 
aunque sea una impruden­
cia cometido ta mayoría de 
las veces por aente joven 
al conducir toda das* de 
vehículos, mayormente mo­
tocicletas, de las cuales son 
md» elevado* el número de 
accidentes, por la faCUidoO 
con que ** merde «I con­
trol cuando marchan a mu­
cha velocidad y hay qu* 
m/míobrar con rapidez. 

Pero es mucho más de 
lamentar un a c c i d e n t e 
cuando el motivo que lo 
produce es absolutamente 
fieno al conductor, me re­
fiero al conductor reposado 
y práctico el resultado «s 
mucho mas doloroso. 

Me reficru al accidenfe 
oue tuvo lugar *t día ?í 
de septiembre próximo mi­
sado y gue rosto lo vida 
u mi esposo don Juan Már 
Molet. ti que orurríó delan­
te de la estación del ferro-
cami de Montgat, v a cau­
sa de estar las mas del 
tranvía oue sube de Mont-
oat a Tuina medio palmo 
tevantodas del piso de la 
corretera siendo mi mari­
do el número J8 de acci­
dentados que por esto mis­
ma causa llevan asistidos 
en el Hospital de Bada lo­
na, adonde fué llevado pa­
ro hacerle la primera cura 
u desoracladamente la úl­
timo, ya que sus heridos 
eran mortal*' de necesidoa 

He dejado transcurrir mdr 
de un mes con el propósi­
to de que mi estado de 
animo a musa de mi re­
ciente deeoraclo no me hi­
ciera deforma» mi corto, 
pero creo, señor Director, 
que ya va siendo hora rfe 
oue se arréale este celebre 
luoor. al oue lo* naturales 
d* este pueblo ua han N*»«-
tizado c«n «1 truculento 
nombre de «El paso de la 
muerte», ua que creo mal 
importante uno vida huma­
na oue -os Inter***» de de­
terminada» compañía». V no 
numero que ningún otre 
hooar tuviera que llorar 
una desorada como la MM*-
tra. Diiesto oue o mi nadir 
me devolverá mi esposo, ni 
a mi» hijos »« podre. 

Este u no otro «s el pro-
pómto aue me anima o es-
cnbtrle esto carta, n 'a oue 
no dndo darrl usted bueno 
neoenda. oor 'o oue le «rue­
do sumamente agradecida. 
CONCEPCION TABBRNER. 

VIUDA DE MAS.» 

EL T A B A C O A C O R T A 
L A VIDA 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muchas veces he oido y 
leído algún qu* otro ar­
ticulo sobre los peligro» 
que lleva consigo el ser fu­
mador, y nunca he hecho 
mucho caso de tales aser­
tos, pero hoy me ha hecho 
cosquilla» ese «slogan» de 

la «campaña antttabdqulca» 
de que «codo cigarrillo 
acorta le vida del fumado? 
veinte minuto*» 

No* h a l l a m a * reunido* 
nano» conocidos comenten -
do este asunto, entre lo* 
qu* le encuentra un an­
ciano de noventa años. *f 
cual manifiesto que empe­
zó a fumar a lo* -Tuince 
años por un promedio de 
diez cigarrillos diario*. 

SI esto ss asi. resulta qu* 
este anciano, en setenta y 
claco «ño*, a* ha fumado 
la friolero de t i l 750 ciga­
rrillo», ahora bien, si cada 
uno acorta la vida veinte 
minutos, venimos en conse­
cuencia a que a este fuma­
dor le ha robado el tabaco 
S «75 000 minutos, o 91 ZiO 
horas, o 3 JO2 dios de su 
inda 

Asi, pues, si este señor 
muere a los den años, sus 
familiares se quejarán con 
toda la razón del mando 
de qu* por culpa del di­
choso tabaco no vivió hasta 
tos d e n t ó quince años. 

Lo cierto es que hasta 
ahora no nos ha picado la 
curiosidad, y por ello, (o* 
reunido*, discutimos sobre 
d tema largamente y hasta 
hojeamos algunos libros, 
enterándonos de m u c h a s 
cosas det tabaco que hasta 
a h o r a ignorábamos,' por 
ejemplo. 

Oue el tabaco debe su 
valor comercial precisa­
mente a la nicotina Que 
no todos lo» tabacos con­
tienen la misma cantidad 
de este veneno, variando 
del f'f al 10 por 100 del 
peso de ia hoja Q«* et 
tabaco que mds mcotma 
contiene es el que se cria 
en algunas regiones (ranee-
A s y en el norte de Euro­
pa. Que la combustión del 
tabaco solo destruye una 
mínima parte de nicotina. 
Que el fumador absorbe el 
cinco por ciento de e*a 
ponzoña det tabaco quemo-
do Que si bien el tabaco 
es vehículo de algunas en­
fermedades, también es un 
magnifico preventivo para 
otras muchas. OUE L A 
CANTIDAD D E NICOTINA 
ESTA EN RAZON INVER­
SA A LA LONGITUD D E L 
CIGARRO OUE AUN QUE­
DA POR ARDER, es decir, 
que la cantidad de mcofinc 
que contiene un pitillo al 
arder este se va replegan­
do huyendo del juego has­
ta concentrarse casi toda 
en ta cotillo, etc. 

Pero, a pesar de todo, 
no* parece exagerado que 
esa presunta compaña antl-
tabáoulca nos quiera pri­
var de tan humeante y en­
tretenido compañero, por 
eso los que nos hallamos 
reunidos creemos nor una­
nimidad que el único re -
medio seria extraer la ma­

yor porte de nicotina y 
agenrvs perturbador** del 
tabaco, de forma que se 
pudiese fumar ein taso y 
sin peligro. 

Sabe m o s perfectamente 
que con este procedimleülu 
se quitarla al tabaco la sus­
tancia que le caracteriza y 
le da valor, pero siempre 
seria mejor qu* jupnmir 
una fuente de riqueza tan 
enorme como pretenden 
hacer, ademas de que po­
dríamos seguir disfrutando 
de nuestro vicio favonio. 

Pero mlentrcs n u e s t r o 
quimérico remedio llega, y 
por si eso de lo* veinte mi­
nutos d* vida *s verdad, 
nos propimemo* seguíi en 
adelante esta» tres prind-
pales reglo». 

1. - Utilizar boquillas lar­
gas, que limpiaremos cons­
tantemente 

2. No tragamos <l hu­
mo; y 

3. Fumar tos dgamllos 
solamente hasta ta mitad. 

Esto última regla «s im­
portantísima, ya que como 
la ncatina se concentra en 
lo último del cigarro, cuan­
to mds lo apuremos mas 
veneno ingenmos y nado 
mds; únicamente desear que 
no* imiten mucho*. 

Suyo aff. y s s.. 

JUAN OSSORfO.» 
IPalma de Mallorca) 

T I R O A L ARCO 
«Sr. Director de 

DESTINO 
En la revina d* su dlgvt 

dirección núm. fM, publici 
usted una fotografío d< al­
guno* de lo* trofeos depor­
tivo» qu* «l notable joyeti 
Alfonso Serrahima ha ti-
puesto en el Centro Ercur 
sionista de Cataluña 

Felicito al señor Serraki-
ma por su cxquuuo gut» 
y acierto en intentar intro­
ducir tos nuevos modelo» 
de trofeo y romper ta mo­
notonía de las dásioti 
copas 

A l misino tiempo me per 
mito recordar al señor Se 
rrahtma. asi como al Ce», 
tro Excursionista de Cato 
tuño. en cuyo Salón de ti 
posiciones ** han reunuto 
los nuevos trofeos, que d 
deporte a que hace refe­
rencia una de sus creacio­
nes «e titulo TIRO CO* 
ARCO y ""> como «quiro-
cado-nente reza el cartel 
colocado encimo del trofe» 
y cuya fotografía publica 
esto revista. 

Atentamente le salud*. 
R A F A E L ARENAS» 

(Secretario de la feder»-
clón Catalana de Tiro co» 

Arco) 

L A ENFERMEDAD DEL 
GAMBERRISMO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Séame permitido feiidler 
efusivamente al redactor 
señor Néstor, por el («la 
articulo publicado este m-
mina *n Id revista tan dm-
namente dirigida por usted 
E n efecto, la «enfermedadi 
del «gamberrismo» «XÚM re­
medio «urgente ii radical» 
Deben terminar de una m 
lo» depnmentes «tpectár»-
lu» qu» w don con el pre­
texto de la nsa, y que I*» 
poco mol rece la cultura 
de un pueblo. De concenM 
en concesión, vamos des 
cendiendo de nivel de •la­
nera tnetisimo 

Dnr> mi ruego al d*t H-
ñor Néstor, poro que, • 
quien corresponda, artu* 
con lo ma-iima energía y 
rogamos, a la vez al piiMI* 
co. para que mdtndual » 
colectivamente, coto dore «1 
saneamiento del omínente 
que no* rodea 

UN LECTOR» 

«BONJOUR, TRISTtSSI» 
«Sr Director de 

DESTINO 
Referente al libro ejento 

por P n m t e é m Sagan «Boa-
jonr. Tríete»»e», he leído n 
el sema nono de n. dvm 
dirección. 

!.• E l articulo de Anto­
nio Vilo noca haciendo el 
panegírico de la obro y de 
su autora. 

' Una Carta al Direc­
tor de la leñora Emilio So­
lar, haciendo lo diotnOo de 
•o. mismo. 

3. Do* Cortos al Direc­
tor de los señores Pagéi y 
C JCurz, que defienden I* 
obra y su autora nn r«-
servo alguna. 

O sea que he leído lo» 
pros y toa contras, u como 
también he Iddo el libro, 
me considero tesngo de 
calidad. e mcondicional-
mente me pongo al lodo de 
la señora Soler. Dtre el 
que me sumo a la diatriba 

Parto del principio d* 
que «Bonjour. Tnstesse» h* 
«iOo escrita por una s*éo-
rita de II año* qu* á«-
muestro poeeer ana forme-
cuín moral propia solamen­
te de una pervertida se­
xual. La novela en si pac* 
vale en cuanto a argume»-
lo y deearrdlo del misnio, 
que e*tá montado sobT ** 
cañamazo de situación*' 
absurdas y descabelladas 
Pero esto, o fin dt cuento» 
e* lo de menos. Lo «•« 
verdaderamente Importo ei 
• I fondo de perversión q— 
la autora no recata en me-
nera alguna. Ante este he­
cho solasnente me permito 
hacer una pregunta a 1*» 
señores VUanova. Paa« • 
Kurr . tSi ustedes tuviere* 
una hija, una hermana 
cualquier miembro femem* 
no muy allegado a su f*~ 
milu que tuviera I* ed*^ 
de Francou* Sagan. veri*» 
con gusto ra nombra **' 
lampado en un libro d« " 
contextura moral de «Ron 
)Our. Trútas**»? 

Tengo «3 años y estay de 
vuelta de muchas cosas, p*' 
ro todavía no logro «simi­
lar determinadas poeldoa** 
«artisticosv 

F . SERINYA 
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PUBLICITAS 

60Í0SÍN/IS 

Chocolates ELGORRIAGA se com­
place en a ñ a d i r a sus ant iguas 
y acredi tadas marcas, t an pre­
dilectas de l p ú b l i c o de toda 
Espana,5us nuevas producciones: 

l 
w 

Yerljalanl 
Golosina muy alimenticia. Envoltura de 
fina cobertura de chocolate con o sin 
leche: Relleno de Praliné de avellana. 

PRALI NECTAR 
Delicada y apetitosa combinación de 
rellenos exquisitos en las cuatro varie­
dades siguientes: "COCO"^ "CON 
LECHE", "HUEVO AL COÑAC" y 
"PRALINÉ - AVELLANA". 

Peculiaridades de las nuevas creaciones: 
Envoltura de fina cobertura de chocolate 
con o sin leche. 
Relleno delicioso de crema de la calidad 
respectiva. 
Producto total: Chocolates que rivalizan con 
el bombón, síntesis de exquisitez. 

Otros productos ELGORRIAGA*. 
"PRIMOR" 
"CHOCOLATE CON LECHE" 
"CON ALMENDRAS" 

etc., etc. 

CHOCOLATES 



M O D . 713 
I c t n iMil iaMf 

PUS. 1.231 

M O D . 8 1 5 
l'laquf Oro • Pías. I.4SS 

M O D . " P O R T U G A L " 
ora de IPY • Pus. 3.231 

E Q U I P A D O C O N M U E U E I R R O M P I B L E " E l G I E O í " 

(jCirariZ¿Z0c/crpor toda v/cfô  
CONCESIONARIOS DE VENTA EN BARCELONA 7 

J O Y E R I A S Y R E L O J E R I A S : 
A R Q U Í R Y 5ANJURJO, S. L . • IOII*I Son Amonio, 55 
A ñ T t Y T E C N I C A DE RELOJERÍA • P * de Grocia, i 
C A B O r • Hospital, 1 
C L A V A GÜERA • «bla Cataluña. 22 
C O I O M C R • Av Puerto del Angel, 7 
O O M E N E C H Y S O L E R C A B O T • P.' de Gracia, II 
E S T R A D A • Mayor de Gracia, 97 

G U I L L E N • I r iKh , 84 
J O t t D A • Plaza Cataluña, 8 

K R O N O S • Rbla. Canaletas, 3 
M A U R E R • Rbla. Cataluña, 52 

M I R A S • P-' de Grada, 42 
TRILLA • tb lo . San José, 4 

U N I O N S U I Z A OE R E L O J E R I A 
Av. Generalisimo Franco, 412 • Ib la . Cataluña, 17 

k A A A R C A Q U E H A C R E A D O ^ . A - • f V * ^ 
L P R I M E R R E L O J C t t O / U m A C ^ 

4» 


